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Los cambios sociales que atravesamos 
originan movimientos en las identidades de 
género.

La conmoción de los ideales y valores 
tradicionales de feminidad y masculinidad 
generan desconcierto y requieren la cons-
trucción de nuevas identidades acordes con 
la realidad social actual. Una realidad que 
nos muestra la pluralidad de formas de ser 
mujeres y hombres, e incluso el surgir de 
nuevas categorías de género.

Es necesario comenzar a hablar de fe-
minidades y masculinidades, es necesario 

redefinir los roles de género y crear mode-
los flexibles y justos, que permitan la ubica-
ción de mujeres y hombres y que permitan 
sobre todo su encuentro.

En la XXXI Reunión Nacional «Psico-
drama y Género» tenemos abierto un es-
pacio para reflexionar, para ensayar y para 
avanzar juntas y juntos en esta construcción 
de nuevas identidades, acorde con el com-
promiso del Psicodrama, con los valores de 
libertad, justicia, transformación e igualdad 
social, libres de prejuicios y llenos de aper-
tura.

psicodrama 
y género





comunicaciones





11

El objetivo de esta breve comunica-
ción consiste en señalar unos momentos 
particulares dentro de un recorrido mucho 
más largo de cuatro pacientes, dos varones 
y dos mujeres, en su tratamiento de psi-
codrama; en el cual podemos ver el peso 
de los significantes en el proceso de la 
identificación sexual; también aprovecha-
ré para describir la técnica del psicodrama 
freudiano.

Psicodrama freudiano 

En primer lugar comentaros muy bre-
vemente lo que caracteriza al psicodrama 
freudiano:

El grupo se reúne, preferentemente, 
con una frecuencia semanal durante hora y 
media, aunque también están los grupos in-
tensivos de fin de semana. El grupo es abier-
to, pudiendo incluir nuevos miembros así 
como tener altas, evitando hacer de él algo 
parecido a una familia endogámica. Normal-
mente hay dos terapeutas, un/a animador/a 
y un/a observador/a. En la sesión, alguien 
empieza a hablar y se le deja que exprese su 
discurso, discurso que se va anudando con 
los discursos de las personas participantes, 
avanzando de forma metonímica por des-
lizamiento de los significantes, esperando 
una intervención del/la animador/a. Ante 
la emergencia del inconsciente, escondido 
bajo el sentido manifiesto de lo que se está 

diciendo, se invita a algún miembro a repre-
sentar algo de lo relatado por él. Para esto 
el/la animador/a ha hecho una escucha, a 
partir quien hablo primero y viendo el eco 
que sus palabras produjeron en el grupo.

Nosotros/as pensamos que es el en-
cuentro con el sinsentido de lo inconscien-
te lo que puede permitir elaborar algo a 
una persona. Y para que pueda emerger 
ese sinsentido de lo inconsciente es por lo 
que el/la animador/a invita a un miembro 
del grupo a representar algo de lo relatado.

La escena va a suponer: 
• La elección de los otros que repre-

sentarán algo, el papel y los motivos de la 
elección.

• La representación en sí misma (a ve-
ces son meros lapsus, discordancias con lo 
relatado…).

• El cambio de rol del protagonista 
con el otro de su identificación.

Las escenas que nosotros represen-
tamos no son fabuladas, es decir que no 
son inventadas por el animador ni por los 
miembros del grupo, ni están sacadas de 
ningún manual, ni son intencionalmente 
modificadas. Se pueden hacer interrup-
ciones a lo largo de la representación; al 
mismo tiempo que huimos de lo catártico 
o excesivamente emocional.

La escena nos va a permitir un nuevo 
encuentro y combinación de significantes, 
lo que posibilita que la relación que el su-

deseo materno–
rivalidad paterna

Enrique Cortés Pérez
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consciente, ahí donde la palabra se detuvo, 
con el propósito de que resurja.

Finalmente, como dicen los Lemoine, 
el sujeto se enfrenta al duelo permitiendo 
su elaboración; gracias a esto el sujeto es-
capa de la repetición y recupera el lugar en 
el discurso de las generaciones.

 
En cuanto a la parte clínica de esta 

comunicación, decir que mi objetivo está en 
poder ver la influencia que la identificación 
tiene a la hora de la elección de objeto.

Para ello me basaré en tres textos 
de Freud: La organización genital infantil 
(1923), La disolución del complejo de Edipo 
(1924) y Algunas consideraciones psíquicas 
de la diferencia anatómica entre los sexos 
(1925).

La primera conclusión a la que llego es 
que si bien la ley del deseo, o lo que Lacan 
va a llamar «castración simbólica», apenas 
varía según los sexos, ello no va a impedir 
que, a partir de ese momento, los caminos 
que conducen, tanto al chico como a la 
chica, a la asunción de sus propios deseos 
y sexo tomen senderos diametralmente 
opuestos.

Y en estas diferencias me voy a cen-
trar. Para empezar recordar que Freud de-
cía que era un buen método examinar los 
vínculos que unían a la niña con su madre, 
mientras que en el caso del niño, cómo se 
juega éste su «masculinidad» con el padre.

Permiso materno–rivalidad paterna

¿Qué es lo que la niña le pide a su 
madre? Pues de forma manifiesta, que la 
alimente, que la cure cuando se hace pupa, 
que la proteja, en fin que la colme de cui-
dados y atenciones; y de forma latente que 

jeto tiene con su sufrimiento y con su dis-
curso cambie.

Posteriormente a la representación 
se le pregunta a los yoes auxiliares por lo 
que han sentido; el resto de los miembros 
también pueden seguir expresándose y aso-
ciando; con ello se establece una cadena de 
significantes enlazando los discursos y las 
escenas, hasta que finaliza la sesión.

Será ahora el momento del/la obser-
vador/a. Quien realiza una breve observa-
ción de lo acontecido, señala la cadena 
asociativa y su forma de articularse. El/la 
observador/a intentará dar una visión de lo 
que ha podido no verse.

En el psicodrama freudiano, la repre-
sentación, la mirada, el cuerpo y el discurso 
serán pilares fundamentales y diferenciales 
de otros psicodramas.

Estando el juego múltiple de la mirada 
siempre presente.

Si atendemos las palabras de los Le-
moine, entre los objetivos del grupo está 
hacer una ruptura con el discurso previo, 
para poder instaurar uno nuevo que tenga 
que ver con su relación con el deseo.

En otro tipo de grupos se pretende 
analizar directamente las tensiones rea-
les entre sus componentes donde todos y 
todas pueden opinar sobre todos y todas, 
cayendo fácilmente, a nuestro entender, en 
agresiones por permanecer el discurso en 
el registro imaginario sin que se produzca 
el corte que permita la entrada en el regis-
tro simbólico. Nosotros/as no analizamos al 
grupo sino al sujeto en el grupo.

A diferencia de todos ellos, y porque 
sólo lo que se habla puede ser actuado, es 
por lo que en psicodrama freudiano la es-
cena no es en sí el fin de nuestra técnica y 
surge sólo como medio para llegar al in-
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cortaba «a lo chico» y ahora a ella el pelo 
«que no se lo toquen». Recuerda, también, 
que en el sueño le vino el siguiente pensa-
miento: «me lo quito y ya crecerá... pero 
entonces me dolía la espalda porque las 
raíces las tenía por debajo de la piel. Era 
algo que no podía arrancarme, el pelo para 
mí siempre ha sido seña de feminidad, en 
épocas de ansiedades se me ha caído». «Lo 
que me extraña es que el sueño era dulce, 
agradable».

Por su parte, A., recuerda que ella de 
pequeña tenía una gran trenza que que-
ría cortarse pero su madre no la dejaba, y, 
para convencerla, su madre le decía que 
tenía un pelo muy bonito, pero, paradóji-
camente, nunca le permitió que lo llevase 
suelto, siempre una trenza, como las niñas. 
Recuerda que un día se fue a la peluquería 
a cortárselo pero que estando allí le entró 
mucha pena y se marchó llorando. 

Representada la escena y al momento 
de salir corriendo dice: «no puedo hacer 
esto sin el permiso de mi madre».

Freud no pone el acento en la opera-
ción inhibitoria que puede ejercer la madre 
sobre la hija, a la que califica como «nor-
mal», sino que enfatiza la maniobra que 
debe realizar la hija: «Es asunto de la hija 
desasirse de esta influencia y decidirse (…) 
por cierto grado de permisión o de dene-
gación del goce sexual».

Por otra parte, se sabe que en Freud, 
la relación del niño con la castración es 
tratada como efecto de la relación con el 
padre. Ese reenvío al padre es casi siempre 
modulado entre la rebelión activa y la su-
misión pasiva, entre el deseo de muerte y la 
necesidad de ser amado, una vía estrecha 
por la cual se decide la identificación viril o 
la feminización ante el padre. Lo masculi-

confíe en ella, que le facilite el camino ha-
cia su deseo, que no le ponga obstáculos; 
es decir, que le diga: «tú como mujer vales» 
posiblemente la mejor respuesta que una 
madre puede darle a su hija cuando ella 
sin saberlo e insistentemente se pregunta 
¿qué es ser una mujer?, pregunta que le 
formula al otro.

El psicoanálisis, desde el principio, nos 
comunicó que la sexualidad para los seres 
humanos, es traumática. 

Esta particularidad se entiende si pen-
samos que la posición del sujeto sexuado 
no es correspondiente a su sexo biológico, 
sino que atiende a un movimiento que es 
atravesado por identificaciones que son to-
madas y recibidas del campo del lenguaje, 
del campo significante.

¿Podemos pensar que será la madre la 
encargada de permitirle a la hija el camino 
hacia la feminidad? Sabemos que media-
do por otro, el lenguaje se engrana en los 
cuerpos y que el excesivo amor que la hija 
siente por su madre podrá ser un obstáculo 
en su camino hacia el hombre: «El amor 
a la madre deviene portavoz de todas las 
aspiraciones que quieren hacer que la mu-
chacha se vuelva atrás en su primer paso 
por el camino nuevo, peligroso en muchos 
sentidos, hacia la satisfacción sexual nor-
mal…». 

T. nos dice que ha tenido un sueño 
dulce. Dice que de la sesión anterior se 
quedó con el discurso de D., el cual se fe-
minizaba en calidad de hijo, al comunicar 
una y otra vez ante y a su padre que él no 
podía porque no sabía…

Preguntada por el sueño, nos habla de 
que en él tenía pelo en exceso y que con 
poco se expandía, era como una planta. 
Recuerda que de pequeña su madre se lo 
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un dolor en el testículo al eyacular y cómo 
este dolor lo relacionaba con una cuestión 
paterna, nos habla de los dolores que tiene 
en la espalda desde que se cayó de la moto: 
«Sustituí el patrimonio de mi padre, ya que 
él me dejó en herencia su coche y yo lo 
vendí y me compré una moto. El dolor lo 
relaciono con haberle fallado».

A. nos dice que para ella la moto es 
señal de libertad.

D., interviene hablándonos de su pa-
dre: «para mí es el que me ha hecho daño, 
siento que ante él no valgo». 

«Una vez un maestro me humilló, 
pero yo no dije nada en casa, ¿para qué?, 
mi padre era un animal. Lo recuerdo senta-
do viendo la televisión y cómo yo al llegar 
a casa me meto en mi habitación sin decir 
nada».

Al representar la escena, el yo auxiliar 
saliéndose del guión le pregunta qué tal 
le ha ido el día, a D. entonces se le olvida 
decirle que lo han humillado en el colegio, 
pero a cambio le pregunta por qué lo trata 
tan mal y si es que no lo quiere; en el cam-
bio de rol, D. se escucha respondiéndose: 
«es que yo no sé…».

Al volver cada uno a su sitio, D. nos 
dice que anteriormente había estado en 
otros grupos, a los que acabó dejando 
porque se respiraba mucha agresividad y 
tensión. «Curiosamente al venir hacia la 
consulta me he dado cuenta que tengo 
pies y manos, he sido consciente de ello y 
he dado gracias a Dios padre».

J., recogiendo el significante «patri-
monio», nos cuenta que se siente culpable 
porque lo que le deja a su hijo es una mio-
pía, precisamente porque le ha trasferido a 
su hijo las aptitudes que su padre le trans-
firió a él, la lectura.

no se caracteriza por la sublevación contra 
la castración, encarnada bajo la forma de 
la amenaza que se origina alrededor de la 
figura del padre. Confundiéndose la cas-
tración con la amenaza de todo lo que en 
el otro es representativo de la presencia del 
padre.

¿Qué es lo que esto quiere decir?
Lo que viene a decirnos es que el 

niño, durante toda su existencia, intentará 
ser el falo imaginario de su mamá y por lo 
tanto no dejará de rivalizar con su papá.

A partir del discurso de T., S. nos re-
cuerda una vez en la que estando en un 
bar una chica se le acercó y él no supo qué 
decirle, teniendo que salir huyendo. Nos 
cuenta que con su madre se lleva muy bien, 
su padre en cambio era muy agresivo, y que 
desde pequeño lo ha humillado. Recuerda 
en especial un año que suspendió todas las 
notas, curiosamente él que era de sacarlas 
buenas. Recuerda cómo, al llegar a casa, 
su padre estaba sentado frente al televisor 
y cómo al entregarle las notas mientras le 
decía: «ahí las tienes», su padre empezó a 
insultarle.

En la representación, en el instante 
en que S. le entrega las notas a su padre 
mientras le dice: «ahí las tienes…», el ani-
mador le pregunta: «¿S. para qué retas a 
tu padre?». S. cuenta que mira a la cocina 
en busca de su madre, y apunta: «luego mi 
madre me consuela y me dice que ella está 
de mi parte, mi madre y yo nos llevamos 
muy bien» 

Se busca la identificación a un padre 
completo, sin falta, y por otro la necesidad 
de tener un padre que se equivoca, que fa-
lla (el castrado es él). 

También a partir del discurso de T., 
D., que en la última sesión nos comentó 



y posibilita el acercamiento a la mujer; lo 
contrario es caer en la rivalidad imaginaria 
a la espera de ser agredido por éste, una 
espera silenciosa que imposibilita escuchar-
lo, aunque sea para oírle decir que él como 
padre no sabe, una espera que acompaña 
el sentimiento de no ser nunca suficiente.

En definitiva, que hay patrimonios ge-
neracionales de los que hay que despren-
derse para poder alcanzar cierta libertad 
identitaria.

Observación

Del lado femenino vemos que por mu-
cho que una madre se empeñe en dificultar 
el paso a la feminidad de su hija cortándole 
el pelo a lo chico o dejándole trenzas, las 
raíces corren por debajo de la piel.

Del lado masculino, el acercamiento a 
la masculinidad requiere de un encuentro 
con el padre y un alejamiento de la madre. 
Un reconocimiento que restituye y posi-
bilita; restituye al padre junto a la madre 
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Introducción

Los roles sociales masculino y feme-
nino se han construido en base a una des-
igualdad histórica, que no se justifica por 
motivos biológicos, psicológicos y sociales. 
Se ha basado en el dominio de un género 
por el otro y sólo hasta el siglo pasado y, 
con muchas dificultades, se ha avanzado 
hacia una igualdad que tenga en cuenta las 
diferencias entre ambos géneros, pero que 
se fundamente en la equiparación de roles, 
el intercambio, y sobre todo, el respeto y la 
tolerancia (Espina Barrio 2008). A media-
dos del siglo XX la mujer española, casada, 
no podía abrir una cuenta bancaria propia, 
sin la autorización del cabeza de familia, 
que es su marido, lo que trasluce una de-
pendencia económica, que es la punta del 
iceberg de la desigualdad cultural, social y 
relacional, ya que ni la cultura, ni el trabajo, 

ni las relaciones eran iguales para hombres 
y mujeres. De hecho el patrón relacional ge-
neral era una sumisión y dependencia de la 
mujer al hombre, marido o padre. 

Aunque en los países desarrollados 
y democráticos la mujer ha adquirido un 
papel social, económico, laboral y cultural 
similar al del hombre, dicha igualdad es 
más declarativa que efectiva. El 28 de Di-
ciembre de 2004 se publicó en España la 
Ley Orgánica sobre Medidas de Protección 
Integral contra la Violencia de Género que 
es una ley preventiva, que intenta cambiar 
las costumbres de maltrato a la mujer, con 
las que algunos hombres se dirigen a sus 
parejas. Aunque la mortalidad por maltrato 
de género no ha variado mucho, el estigma 
social de la misma ha aumentado conside-
rablemente. Esta mejora se ha producido 
por una mayor visibilidad del maltrato a la 
mujer y por el aumento del rechazo social 

análisis preliminar 
de los roles de género 
en mujeres maltratadas 
que acuden a consulta 
en un centro de salud mental

José Antonio Espina Barrio, Patricia Marqués Cabezas, 
Ana Isabel Segura Rodríguez y Rebeca Hernández Antón

«Contemplar la eternidad en los hombres y mujeres
 supone trabajar por una sociedad que trata a cada uno de ellos como a un fin,

y a ninguno como mero instrumento para los fines del otro»
(Nussbaum, 2008) 
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De ahí la importancia de su estudio, 
para mejorar el diagnóstico e impulsar in-
tervenciones eficaces para su resolución.

Desde la Teoría de Jacob Levy Moreno 
(Espina Barrio, 1995), el yo de las perso-
nas se constituye con los roles que repre-
sentamos. En el desarrollo del/la niño/a se 
representa como una serie de capas de ce-
bolla, donde en el centro se sitúan los roles 
psicosomáticos. Éstos aluden a la relación 
madre-niño/a, donde no hay una diferen-
cia entre ambos, por eso se denominan 
también protorroles. Se dan las funciones 
psicofisiológicas elementales: ingestión, 
micción, defecación y sueño.

Por fuera de este núcleo del yo, es-
tán los roles familiares, fruto de la relación 
del niño o la niña con sus padres/madres 
y hermanos/hermanas. Se requiere que el/
la niño/a se diferencie de la madre y haya 
pasado la fase del espejo, que es la pre-
sencia y ausencia de la madre, que marca 
el límite entre el infante y su progenitora, 
de manera que cuando la madre falta el 
niño o la niña se imaginan que volverá. 
En este período se desarrollan los roles 
correspondientes a mi madre, mi padre, 
mis hermanos/as, mis tíos/as, etc. Quienes 
conforman el núcleo familiar. De ahí la im-
portancia de su estudio

La última capa corresponde a los roles 
sociales o psicodramáticos, adquiridos por 
la interrelación social del niño con los de-
más y por el juego de los mismos: pueden 
ser un padre, un policía, un maestro, etc.

De la dinámica del niño con estos ro-
les deviene su forma de ser en el mundo. 
De ahí la importancia de analizarlos. A cada 
rol le corresponde uno complementario que 
puede estar más o menos desarrollado, se-
gún la experiencia biográfica.

hacia los que la ejercen. A ello ha contribui-
do el desarrollo autonómico de dicha ley y 
los protocolos de actuación que tratan de 
visibilizar esta violencia de la única forma 
posible, preguntando sobre la misma, y no 
ignorando o minimizando su existencia, 
que es una forma muy efectiva de encubrir 
y mantener.

El Protocolo de Castilla y León sobre la 
violencia en la pareja (2009) sostiene que:

La violencia de género, tiene graves 
consecuencias para la salud de las mujeres 
que la padecen y sus hijos e hijas, razón 
que justifica la intervención del sistema sa-
nitario mediante un abordaje integral y que 
ha llevado al reconocimiento de la violencia 
de género como un problema de salud pú-
blica de primer orden por la Organización 
Mundial de la Salud, y la puesta en marcha 
de planes de actuación específicos en un 
elevado número de países.

La prevención y la atención a las 
mujeres víctimas de violencia de género 
es también un problema social, con raí-
ces culturales y educativas y, por tanto, 
requiere de intervenciones multidisciplina-
res, integradas y coordinadas, Los servicios 
de salud juegan, en este sentido, un papel 
de extraordinaria importancia porque, a 
menudo, constituyen la primera y a veces 
única oportunidad para detectar a tiempo 
su existencia y fijar un plan de atención 
junto con los recursos sociosanitarios dis-
ponibles (p. 9).

Aunque está dirigido a la detección en 
Atención Primaria, que es donde más cer-
canía hay a la población, lo cierto es que a 
Salud Mental también llegan casos que pre-
cisan de una atención y que, muchas veces, 
se encuentran ocultos baja una sintoma-
tología psíquica que, si no se detecta, en-
cubre y mantiene la situación de maltrato.
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Resultados

Sociodemográficos

Se revisaron 48 historias clínicas de 
mujeres que oscilaban entre 17 y 72 años, 
con una edad media de 43,625 años. Na-
cionalidad: española: 39/48 = 81,25 %. De 
las extranjeras: 2 de Cuba, 2 de Brasil, 1 de 
Bulgaria, 1 de Ecuador, 1 de Colombia, de 
1 Ecuador y 1 de Marruecos.

Estado civil: 

Soltera 17/48 = 35,42 %
Casada 17/48 = 35,42 %
Separada 12/48 = 25 %
Viuda 2/48 = 4,1 %

Estudios:

Sin Graduado Escolar: 12/48 = 25 %
Con Graduado Escolar: 16/48 = 33,33 %
Bachillerato:  11/48 = 22,92 %
Diplomatura:  6/48 = 12,5 %
Licenciatura:  03/48 = 6,25 %

Trabajo:

Activa:  20/48 = 41,67 %
Parada:  12/48 = 25 %
Jubilada:  2/48 = 4,1 %
Estudiante:  3/48 = 6,25 %
Ama de casa: 11/48 = 22,92 %

Hijos a cargo:

Sí:   29/48 = 60,42 %
No:   19/48 = 39,58 %

Procedencia: 

Urbana:  30/48 = 62,5 %
Rural:  18/48 = 37,5 %

En este estudio se analizarán los roles 
de las mujeres maltratadas y la existencia o 
no de relaciones conflictivas con sus padres. 
Tras lo cual se propondrán intervenciones 
psicodramáticas diseñadas para su recupe-
ración.

Diseño General

Pacientes, material y métodos

Son mujeres a las que se les ha de-
tectado maltrato de género, que acuden 
por esta demanda o no, al centro de Salud 
Mental desde el año 2011, que es cuando 
se comienza a recoger este epígrafe.

Se trata de un estudio catamnésico y 
retrospectivo en base a las historias clínicas 
detectadas. El material de estudio son las 
historias clínicas, por lo que está limitado al 
contenido de las mismas, a dicha población 
específica y no es, por lo tanto, generaliza-
ble a la población general.

DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS

Nombre

Teléfono

N.º de Historia

Estado Civil

Edad

Sexo

Nivel de Estudios

Situación Laboral

Nacionalidad
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Roles e intervención

Relación paterno-filial complicada: 

Sí: 15/48 = 31,25 %.
No: 25/48 = 52,08 %.
Sin datos: 8/48 = 16,67 %.

Roles ante la violencia:

Sumisa: 25/48 = 52,08 %.
Pasiva-agresiva: 10/48 = 20,83 %.
Ambivalente: 12/48 = 25 %.
Agresiva: 01/48 = 2,08 %.

Mantenimiento:

Sólo dependencia psíquica: existe en 
22/48 = 45,83 %. Sólo dependencia eco-
nómica: 10/48 = 20,83 %. Sólo miedo a 
agresiones = 0 %.

Dependencia mixta: todas tienen 
dependencia psíquica, 16/48 = 33,33 %. 
Desglosado da los siguientes resultados: 
Más económica: 8/48 = 16,66. Más miedo 
a agresiones 8/48 = 16,66 %, del que la 
mitad añade la dependencia económica. 

Diagnóstico:

Predominan los diagnósticos de tras-
torno adaptativo F43 y los de problemas de 
pareja Z63. Desde la aparición del DSM-V, 
los específicos de maltrato. Sólo 4 trastor-
nos de personalidad y 1 de trastorno Psi-
cótico.

Tratamiento:

Psicofarmacológico: 35/48 = 72,91 %.
Intervención psicoterapéutica: 100 %.

Demanda

Derivación:

Lo deriva su médico de Atención 
Primaria (MAP) por este motivo: 16/48 = 
33,33 %.

Lo deriva su MAP por otro motivo: 
32/48 = 66,66 %.

Meses desde que verbaliza el maltra-
to: durante el primer mes: 33/48= 68,75 
%. No se recogen los de más duración por-
que la historia puede venir de hace años y 
el maltrato puede sobrevenir o no después, 
además no está completamente detallado 
en todas las historias.

Tipo de violencia:

Psíquica: en 43/48 pacientes = 89,58 %.
Física: 12/48 pacientes = 25 %.
Económica: 14/48 pacientes = 29,17 %.
Sexual: 3/48 pacientes = 6,25 %.
Sólo psíquica fueron 22/48 = 45,83 %. 

Sólo física 1/48 = 2,08 %. Sólo económica 
3/48 = 6,25 %. Sólo sexual 1/48 = 2,08 %.

Mixta: 19/48 = 38,77 %, que anali-
zada de forma más pormenorizada da el 
siguiente resultado: Psíquica y física 7/48 
= 14,58 %, Psíquica y económica 7/48 = 
14,58 %, Psíquica y sexual 1/48 = 2,08 %, 
Psíquica, física, y económica 2/48 = 4,16 
%, Psíquica, física, económica y sexual 1/48 
= 2.08 %.

Número de consultas:

Media: 234/48 = 4,875. Oscilando 
entre 1 y 26.

Alta/abandono: 

Alta: 23/48 = 47,92 %.
Abandono: 14/48 = 29,17 %.
Seguimiento: 11/48 = 22,92 %.
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circunstancia o no se hace o no se refle-
ja, lo que no minusvalora las actuaciones 
formativas, sino que indica la necesidad de 
una potenciación de los esfuerzos realiza-
dos hasta ahora. De hecho la verbalización 
del maltrato se encuentra en un 70 % en el 
primer mes de la primera consulta en Salud 
Mental, muchas veces en la primera, luego 
basta hacer una buena anamnesis que in-
cluya el maltrato como pregunta.

Casi el 90 % de las mujeres sufrie-
ron violencia psíquica, alrededor del 25 % 
física, y otro tanto económica, la sexual 
sólo en 3 casos. Casi la mitad sólo psíqui-
ca, siendo mixta casi en el 40 %. Todo lo 
cual coincide con el ciclo de la violencia 
(Protocolo Violencia de Género, 2012, en 
adelante Protocolo VG) que comienza por 
ser psíquica y en su escalada pasa por eco-
nómica y/o física y/o sexual. 

La media de consultas, alrededor de 5, 
es la usual en trastornos adaptativos, que 
cuando resuelven el problema dejan de 
consultar. La dispersión es de 1 a 26, aun-
que muchas de ellas precisaron sólo una 
consulta. El abandono, cercano al 30 %, 
también se encuentra dentro de los límites 
habituales en estas situaciones, ya que en 
algunos casos no hay conciencia del maltra-
to o evitan su afrontamiento.

En cuanto a las relaciones paterno 
filiales complicadas, un 52,08 % no las re-
fiere. Sólo un 31,25 % afirman tenerlas y 
un 16,67 % carecen de datos. Esta carencia 
puede ser por dos razones, una es el carác-
ter adaptativo del trastorno, que obliga a 
centrarse en el presente y no investiga el 
pasado y la otra es que la edad media de 
la consulta hace que la entrevista se centre 
más en la familia propia que en la de ori-
gen. Aunque la conclusión de estos datos 

Análisis e interpretación de resul-
tados

Análisis de resultados

La edad media alude a mujeres con 
una relación de pareja de entre 10 y 20 
años, pero la gran dispersión señala que el 
maltrato se da en cualquier edad y tiempo 
de relación.

La nacionalidad de las mujeres que 
acudieron fue fundamentalmente española 
en un 80 %; de las extranjeras, predominan 
las latinoamericanas. Son datos similares a 
la distribución de la población española e 
indican que el maltrato se encuentra inserto 
en nuestra sociedad y no es importado.

La mayoría están casadas o solteras, lo 
que circunscribe el maltrato a la relación de 
género y no sólo a la convivencia, aunque 
esto se sostiene de forma provisional, ya 
que muchas parejas conviven pero no están 
casadas y no se dispone de dicho dato.

Los estudios son similares a los de la 
población que consulta, lo que indica que 
se da en cualquier nivel de formación. Lo 
mismo pasa con la actividad profesional, 
que es similar a la población general y se 
da en todo tipo de condición laboral. En 
cuanto a la población urbana y rural, la 
distribución es parecida a la de la pobla-
ción del sector, con mayoría de población 
urbana. Un 60 % tienen hijos a cargo y un 
40 % no, lo que indica que no es un factor 
influyente en la violencia de género en di-
cha población de estudio.

El 70 % de las mujeres fueron deri-
vadas desde Atención Primaria por otros 
motivos. A pesar de los esfuerzos en la 
formación y sensibilización de dichos pro-
fesionales, con la generalización de la pre-
gunta de maltrato, la detección de esta 
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La preponderancia abrumadora de 
diagnósticos de trastornos adaptativos re-
fuerza la hipótesis de que la violencia de 
género está basada en factores sociales es-
tructurales más que en trastornos estructu-
rados de salud mental de la mujer, que se 
encontraron en sólo 5 casos de la muestra.

El tratamiento, basado en la psicotera-
pia, se beneficia también de un tratamiento 
psicofarmacológico que disminuye su sufri-
miento y permite el afrontamiento de sus 
dificultades, que sin ayuda farmacológica, 
en muchos casos, no hubiera sido posible, 
pero que usada de forma exclusiva es in-
suficiente.

Interpretación de los resultados 
según la teoría de los roles 

Para Moreno J. L. (1959 y 1978) y Mo-
reno Z. T. (1989) el yo de las personas se 
constituye con las relaciones que establece 
a lo largo de la vida. En las mujeres maltra-
tadas la capa externa social se ve afectada 
por un rol de sumisión, desarrollado por el 
rol de dominio del hombre que se infiltra en 
la intermedia, familiar, y provoca una rela-
ción interpersonal, que genera sufrimiento 
y desvalorización en las mujeres que lo su-
fren. En la intervención del Protocolo VG se 
alude a los aspectos cognitivos y de afron-
tamiento, que siendo muy útiles, no dan 
la preponderancia a los afectivos, aunque 
también son considerados. De ahí que, tras 
el análisis de los resultados, se proponen 
una serie de intervenciones psicodramáti-
cas que sean beneficiosas para las mujeres 
afectadas.

La sumisión genera una dependencia 
y sometimiento ciego al agresor, lo que 
propicia una falta de conciencia del sufri-

hace pensar que las relaciones parentofilia-
les no son muy influyentes en la elección 
de las parejas maltratadoras, la carencia de 
datos tan alta deja esta conclusión en pro-
visional, no obstante refuerza las tesis del 
Protocolo VG que refiere que es estructural 
y, por lo tanto social, por lo que las relacio-
nes de la infancia con los progenitores no 
influyen tanto como los roles sociales de 
dominación adscritos al hombre frente a la 
mujer. En todo caso debería investigarse de 
forma sistemática la existencia o no de rela-
ciones infantiles complicadas con los padres 
en las mujeres maltratadas.

Un 52,08 % de las mujeres adoptan 
un rol sumiso, el 20,83 % pasivo-agresivo y 
un 25 % ambivalente, todo lo cual refuerza 
la relación de poder de los hombres sobre 
las mujeres –como sostengo en Espina Ba-
rrio (2008), basado en Población (2005)–, 
y que es el núcleo de la misma, basado en 
la asunción social de unos roles desiguales 
y discriminatorios por el género, incompa-
tibles con una relación de iguales. Los datos 
de la muestra también avalan lo que sostie-
ne el Protocolo VG.

 El mantenimiento de la situación de 
violencia se encuentra reforzado por la 
dependencia psíquica que se da en todas 
la mujeres, bien sea sola en el 45,83 % o 
mixta, donde se divide a partes iguales, el 
16,66 %, entre la económica y el miedo a 
agresiones propias o de los hijos. No hay 
que olvidar que la dependencia económica 
contribuye a mantener la violencia, siendo 
el factor único en el 20,83 % de la mues-
tra. Por lo tanto los factores psíquicos y 
económicos, en esta muestra, son claves 
para prolongar una situación de maltrato y 
se encuentran a mucha distancia del miedo. 
Lo que concuerda con el Protocolo VG.
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que va a pasar, prepara para su realización 
y afronta las dificultades que surgirán.

El rol de sumisión implica una falta 
de asertividad, que se traduce en una di-
ficultad para expresar lo que se desea, el 
entrenamiento en la misma se puede hacer 
mediante la representación del átomo so-
cial y la forma de relacionarse con los que 
rodean. Además se ayuda a salir del ais-
lamiento, al conectar con el medio que le 
rodea y apoya.

El empoderamiento es una de las in-
tervenciones que más se habla y que menos 
se muestra. El psicodrama ayuda a reforzar 
los roles nuevos, cuando son representados 
previamente a su desarrollo en la realidad, 
lo que permite corregir, valorar y crear los 
más apropiados. La mujer «renace» a su 
autonomía personal, económica y laboral. 
También se representan los roles parenta-
les renovados que la «nueva mujer» va a 
desempeñar.

En el plano emocional se trata tam-
bién el reencuentro con el hombre, ya que 
la generalización de éste como un enemigo 
no va a permitir un nuevo encuentro armo-
nioso e igualitario con él.

En este trabajo se ha visto cómo las 
mujeres maltratadas, en su mayoría, han 
tenido relaciones de afecto con sus padres. 

Luego un objetivo de la psicoterapia, 
una vez que hayan reparado sus heridas 
emocionales, es volver a establecer rela-
ciones afectivas con los hombres de una 
forma diferente y similar a su infancia. El 
reencuentro imaginario con las relaciones 
infantiles parento/filiales y la recuperación 
emocional del afecto en la época adulta, 
abre a la mujer a relaciones satisfactorias 
que reflejan su pasado.

miento. La mayoría de las afectadas sufren 
una violencia psíquica, que no se resuelve 
con denuncias a la fiscalía, éstas sólo tienen 
sentido en un contexto de grave amenaza 
física o riesgo de padecerlo, que es cuando 
hay que proteger con urgencia a la mujer; 
por otra parte la falta de conciencia de la 
víctima, a veces coincide con la del agresor. 
Una vez que la víctima reconoce el abuso y 
considera aceptable la propuesta de ayuda 
del terapeuta, basta una entrevista o nota 
sobre la situación, que conciencie a ambos 
y resuelva la situación, que se ha de com-
probar estable con el tiempo. En estas in-
tervenciones pueden ser muy útiles el ensa-
yo ante una silla vacía, que representa a la 
pareja. El cambio de roles permite cerrar la 
gestalt; también puede verse desde fuera, 
con la técnica del espejo, que prepara para 
resolver el encuentro con una asertividad 
redoblada.

Cuando la situación o la afectada 
no ve posible un cambio en la relación de 
pareja, precisa recuperarse del sufrimiento 
inferido. La simbolización del ofensor en un 
animal o en un objeto, permite expresar los 
sentimientos ocultos: rabia, miedo, ambiva-
lencia, etc., y realizar un proyecto personal 
autónomo.

En el estudio se ha visto la importan-
cia de la ambivalencia en el maltrato y so-
bre todo en su mantenimiento. Para ayudar 
a salir de ella es muy útil representar un día 
libre del maltrato y otro no, esta alternancia 
permite establecer diferencias que ayuda-
rán a que tome una decisión.

Cuando se ha pensado en separar-
se y esta reacción asusta, la proyección al 
futuro sin el problema, representado en la 
consulta, es una alternativa que encarna lo 
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abrir campos de investigación que profun-
dicen en el problema.

No hay ningún sustrato psicopatoló-
gico previo en las mujeres maltratadas, el 
sufrimiento por esta relación desigual es el 
que genera el trastorno adaptativo.

La clasificación DSM-V, que establece 
un apartado específico que delimita los di-
ferentes tipos de maltrato, abre un nuevo 
campo de investigación que puede ser muy 
fructífero y prometedor. 

Tampoco se ha demostrado una cone-
xión entre maltrato y relaciones paterno filia-
les complicadas, no obstante la falta de da-
tos en bastantes historias clínicas hace que 
se requiera más investigación sistemática.

Es importante preguntar por el maltra-
to, en cualquier nivel de atención, porque 
sino se contribuye a tapar más una realidad 
oculta.

La dependencia psíquica y económica 
instaura y mantiene el maltrato.

Las intervenciones psicodramáticas, 
basadas en la teoría de los roles, pueden 
potenciar las realizadas hasta ahora, no obs-
tante necesitan una investigación de resulta-
dos para que esta conclusión sea definitiva.
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Introducción

Desde que el feminismo emergió en 
las sociedades occidentales denunciando el 
sistema de relaciones de poder imperante, 
articulado a partir del hecho biológico de 
ser hombre o ser mujer, el concepto de gé-
nero1, entendido éste como un sistema de 
expectativas, asignaciones, etc., socialmen-
te construidas y atribuidas a un individuo a 
partir de su pertenencia manifiesta a uno 
u otro sexo, ha cobrado unas dimensiones 
difíciles de abordar.

A nuestro modo de ver, esta concep-
ción ha sido una propuesta audaz, necesa-
ria en el proceso de transformación social, 
pero, como contrapartida, ha dejado una 
impregnación de tinte político al aludir al 
género, que provoca allá donde es nom-
brado –sirva de referencia el título de este 
congreso– una cierta sensación de «susto», 
de alerta ante el temor de herir sensibilida-

1 «El feminismo académico anglosajón impul-
só el uso de la categoría gender (género) en los años 
setenta, pretendiendo así diferenciar la biología de las 
construcciones sociales y culturales. Además del objetivo 
científico de comprender mejor la realidad social, estas 
académicas tenían un objetivo político: distinguir que 
las características humanas consideradas «femeninas» 
eran adquiridas por las mujeres mediante un complejo 
proceso individual y social, en vez de derivarse «natu-
ralmente» de su sexo». (Portal Nieto, 1999)

des, que dificulta un acercamiento abierto, 
limpio, vivo. Como psicodramatistas, co-
nocemos bien este proceso de pérdida de 
libertad, de estancamiento de un acto que 
nace con un propósito creador, transgre-
sor, hasta que se convierte en cultura en 
conserva, con la pérdida de espontaneidad 
que comporta y la instalación en posicio-
nes rígidas de temor, de aferramiento a lo 
conocido.

Decimos esto como antesala de lo 
que viene a continuación para aclarar, en 
primer lugar, que esta comunicación no 
es un acto político. Nuestro deber como 
psicodramatistas es favorecer el encuentro 
con la verdad, no como algo místico o in-
alcanzable, no como un absoluto –y mu-
cho menos como una vía de manipulación 
a favor o en contra de ninguna bandera–, 
sino con los contenidos que hay dentro de 
la persona en diferentes estratos, desde los 
aspectos más primarios del yo, biológicos, 
pasando por los contenidos de la concien-
cia personal –deseos, temores, expectativas 
derivadas de la propia historia de vida–, y 
otros aspectos familiares y culturales, hasta 
los estratos más profundos, vinculados al 
desarrollo filogenético, a la historia colecti-
va de la humanidad, in illo tempore, en la 
que se inscriben los mitos arcaicos, como 
sustrato emocional, universal e inconsciente 
de nuestro mundo interno, puesto que «lo 
mítico conforma el último estrato sobre el 

reflexiones: 
de la integración al vacío

Laura García Galeán y Mónica González Díaz de la Campa
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A través de la escalera 

Como hemos señalado, los mitos 
y símbolos arcaicos influyen y nutren la 
realidad. Al lector y lectora no les pasará 
por alto las constantes referencias que se 
hacen en el texto, de manera explícita e 
implícita, a este mundo simbólico. De ma-
nera natural nuestro proceso reflexivo nos 
ha llevado al símbolo de la escalera, la es-
cala de 7 peldaños. Nos ha servido para 
reflejar los distintos momentos e hitos de 
descenso y ascenso que hay en el camino y 
que es imprescindible atravesar para poder 
superar las ataduras de la cultura en con-
serva, necesario para alcanzar una postura 
existencial más espontánea, unificadora de 
las múltiples facetas de nuestra identidad, 
incluidas la dimensiones masculinas y feme-
ninas que la constituyen.

La escalera, según el Diccionario de 
símbolos de Cirlot, nos remite a «un símbo-
lo de la iconografía universal» que englo ba 
las ideas de «ascensión, gradación, comu-
nicación entre los diversos niveles de ver-
ticalidad». 

Cada uno de los peldaños de la esca-
lera (nos basamos en la escalera de Mitra) 
es de un metal diferente que representa a 
los distintos planetas y, a medida que as-
ciende, supone un mayor desarrollo, una 
mayor comprensión espiritual y personal: 

Cualquiera que sea el conjunto reli-
gioso en el que se encuentre y cualquiera 
que sea el valor que se le haya dado –rito 
chamánico o rito de iniciación, éxtasis mís-
tico o visión onírica, mito escatológico o 
leyenda heróica, etc.–, las ascensiones, la 
subida de montañas o escaleras, el subir 
volando por la atmósfera, etc., significa 
siempre trascender la condición humana y 

que se soporta todo el edificio psicológico 
de cada uno de nosotros» (Población, Ló-
pez Barberá y González, 2016, p. 47).

Creemos que ese encuentro con la 
verdad es lo que libera a la persona de sus 
cadenas, lo que constituye ya un primer 
encuentro con uno de los más importantes 
mitos arcaicos, el de las ligaduras o enca-
denamiento en el que inevitablemente nos 
enlazamos como seres humanos, y con el 
que nos encontramos una y otra vez en el 
curso de una psicoterapia profunda.

Este es nuestro enfoque. Y nuestro 
deseo en esta comunicación es realizar un 
recorrido por estos distintos estratos, como 
un camino de búsqueda.

Nuestro reto es alejarnos de la senda 
del poder tantas veces como sea necesa-
rio y adentrarnos en el territorio del amor 
(Población, 2005). Insistimos entonces, esta 
comunicación no es un acto político, es un 
juego de búsqueda, de exploración, que es 
la vía regia del psicodrama para acercarse 
al ser humano.

Además, como vía de inmersión, de 
acercamiento íntimo a esa multiplicidad 
de estratos que nos configuran y que son 
sincrónicos, no secuenciales, no raciona-
les, tomamos del mundo chamánico un 
símbolo2: la escalera, símbolo universal de 
progresión, puesto que, como señala Jung, 
la producción simbólica del inconsciente es 
el punto de partida para la integración del 
mundo psíquico.

2  En su etimología griega, «símbolo» significa 
unión, integración. Originalmente el símbolo era un 
objeto partido en dos mitades del que dos personas 
guardaban cada uno una mitad hasta que volvían a 
reunirse. Para Jung el símbolo es el puente que une lo 
consciente y lo inconsciente.
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de iniciación chamánico. Una ascensión que 
será semejante a la que realicen posterior-
mente para curar a los enfermos.

Además, acompañar en este viaje a lo 
largo del proceso psicodramático requiere 
una posición nueva, el desarrollo de una 
mirada «más allá», que permita ver –sentir, 
percibir– simultáneamente los contenidos 
en distintos niveles de latencia, la relación 
entre los elementos presentes o ausentes-
presentes en la escena y su desarrollo diná-
mico, lo que Población y López Barberá han 
denominado «mirada en escenas» (2016).

Cómo leer el texto

Nos apoyamos en cada uno de los 
siete peldaños de la escalera para tratar de 
facilitar la comprensión. Cada uno de ellos 
representa una nueva etapa, un acceder a 
los distintos niveles de conciencia de quién 
es uno/una y hacia dónde quiere ir. Del mis-
mo modo que el proceso psicodramático, 
donde cada dramatización representa un 
pequeño avance en este camino, un pe-
queño trazo que va dibujando poco a poco 
el conjunto de la espiral terapéutica, y que 
permite la evolución y maduración progre-
siva del protagonista.

Pero además le requerimos al lector/a 
que haga otro esfuerzo, al proponerle que 
adopte la mirada en escenas (sistema-es-
cena). Como veremos, cada escalón tiene 
su propio valor y contenido. Cada escalón 
conlleva otros subsistemas y a la vez forma 
parte de un todo, de la escalera. Y la es-
calera es la que es por la interrelación de 
unos escalones con otros, y pasa a ser más 
que la suma de sus partes. Rompemos la 
clásica mirada lineal y causal. Un proceso 
de crecimiento, en el que no es obligatorio 

penetrar en niveles cósmicos superiores». 
(Eliade, 2000, p.196) 

La escalera simboliza la conexión entre 
el cielo, la tierra y el infierno, representa 
una visión integral del ser humano, que es 
hacia donde, como psicodramatistas, consi-
deramos que tenemos que tender. Un ciclo 
en espiral que retoma el sentido completo 
de la persona, integrado más allá de la dua-
lidad, cuerpo/alma, consciente/inconscien-
te, masculino/femenino. 

Además, es en movimiento en acción 
e interacción con uno mismo y con los 
otros. Supone una subida difícil –símbolo 
de ascensión– que genera ganancias y li-
bera de ataduras pero, claro está, también 
conlleva pérdidas de posiciones adquiridas, 
de lugares conocidos… y la consecuente 
aparición de miedos, no sólo externos, sino 
muchos de ellos fruto de los propios fan-
tasmas internos ante un nuevo escenario 
del «no hay control». Supone un proceso, 
no carente de dificultades, para encontrarse 
con la «verdad del alma». 

Este «viaje del héroe» (García Galeán 
y González, 2015), como acto psicodramá-
tico, supone un encuentro con aspectos 
propios, hasta entonces silenciados o des-
conocidos, un encuentro con la sombra. Es 
un proceso de transformación y concien-
cia de qué somos y quiénes somos. Y, a 
nuestro parecer, un proceso de «obligado» 
cumplimiento en el desarrollo de nuestro 
rol como psicodramatistas, que se hace ne-
cesario para poder acompañar al paciente 
en el suyo. 

Los chamanes (Eliade, 1976) practica-
ban ese mismo ritual en su viaje al cielo y 
en las ceremonias de iniciación. La ascen-
sión por la «escalera» forma parte del rito 
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aprehender de modo racional una realidad 
compleja. En la tercera acepción, más con-
creta y próxima a su homólogo anglosajón, 
señala: «grupo al que pertenecen los seres 
humanos de cada sexo, entendido éste des-
de un punto de vista sociocultural en lugar 
de exclusivamente biológico». 

Accedemos entonces a un primer en-
cuentro inmediato, externo, ante la presen-
cia de un ser sexuado, expresado a través 
de un cuerpo con una configuración bio-
lógica que recibe una serie de atribuciones 
familiares y sociales en el marco de una cul-
tura de referencia. Una realidad biológica y 
una realidad social que condiciona nuestra 
existencia. Y puesto que condiciona nuestra 
existencia nos arrastra a la tentación, como 
intuimos en la introducción, de aducir si se 
trata de un marco perverso, o un marco 
amable, que privilegia o condena, visibiliza 
u oculta, es opresor u oprimido. Ser hom-
bre, ser mujer, no es algo que simplemente 
se es, sino que abre un espacio de fuerzas 
en lucha, como en toda dualidad, hay un 
espacio de tensión.

Cuando tratamos de acercarnos a la 
compresión de algo tan inherente e impor-
tante, algo que nos es propio, que forma 
parte del submundo emocional, inconscien-
te, inasible que conforma nuestro mundo 
psíquico, e intentamos hacerlo accesible a 
la conciencia, queda paradójicamente atra-
pado en las limitaciones del aparato racio-
nal, polar, binario. 

Como alternativa a este primer pel-
daño racional, secuencial, intelectualizado, 
sólo es posible entonces plantear una vía 
fuera del espacio del logos. Romper la pola-
ridad de los géneros y atrevernos a abando-
nar toda conceptualización sustentada en 

tener que pasar por todas las fases, lleno 
de ascensos y descensos, como único cami-
no para encontrarse con la verdad de uno 
mismo.

1. Sexo y género. Lo biológico, lo 
social

Somos seres sexuados. Nuestro sexo, 
como realidad presente y biológicamente 
constituida representa un aspecto esencial 
de nuestro ser, de nuestra relación con no-
sotros mismos y con el mundo. Nos hace-
mos presentes a través del cuerpo, a través 
de nuestra configuración anatómica, cro-
mosómica, genital, hormonal. Somos hom-
bres, somos mujeres.3 

Si acudimos a la definición que ofrece 
el Diccionario de la Real Academia Españo-
la del término «sexo», encontramos como 
principal acepción: «condición orgánica, 
masculina o femenina, de los animales y 
las plantas», y otras referencias, ya cultu-
ralmente connotadas, relativas al uso de 
expresiones como bello sexo o sexo débil, 
en referencia a las mujeres y sexo feo o 
sexo fuerte, para nombrar al conjunto de 
los hombres.

Si completamos la búsqueda con 
el vocablo «género», encontramos en su 
primera acepción: «conjunto de seres que 
tienen uno o varios caracteres comunes». 
Esta definición amplia, de carácter general, 
transmite ya, como primera impresión, la 
búsqueda de una categorización o clasifica-
ción, es decir, de una vía para sistematizar y 

3  Tenemos presentes también las diversas for-
mas de intersexualidad, como realidad que rompe la 
perspectiva binaria de los sexos.
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ficultar, por tanto, una posición vital más 
flexible y espontánea. 

Pero ¿qué pasa con todos estos as-
pectos (sentimientos, cualidades…) que 
forman parte de nosotros, que forman par-
te del ser humano y que constantemente 
rechazamos, negamos al resto y nos lo ne-
gamos a nosotros mismos (porque no están 
bien vistos, no son adecuados, nos hacen 
ser malos o débiles…)? Esa parte a la que 
Jung se refería al hablar de la «sombra»: 

La sombra representa cualidades y 
atributos desconocidos o poco conocidos 
del ego tanto individuales (incluso cons-
cientes) como colectivos. Cuando quere-
mos ver nuestra propia sombra nos damos 
cuenta (muchas veces con vergüenza) de 
cualidades e impulsos que negamos en 
nosotros mismos, pero que puedo ver cla-
ramente en otras personas (Jung, C. G.). 

Como hemos mencionado más arriba, 
tenemos una tendencia a desterrar, a negar, 
aquellos aspectos que no coinciden con la 
imagen idealizada de lo que creemos que 
«tenemos» que ser. Se va conformando ya 
desde los primeros años de vida y es lo que 
entendemos que nos hará merecedores del 
amor, del reconocimiento por parte de los 
otros. Un proceso que se ve determinado 
por la escena primigenia, sea ésta de amor, 
de agresión o de vacío (Población, 2010), 
y que supone un primer encuentro que 
va a marcar la historia futura de un modo 
significativo. Una escena que contribuye 
al desarrollo del amor hacia uno mismo y 
hacia el otro. 

Después, en los primeros años de 
vida, el niño/niña, se ve marcado por dis-
tintos mensajes que recibe de su madre, su 
padre y las personas más cercanas emocio-
nalmente. Mensajes que irán construyendo 

un aferramiento a la dualidad, comenzando 
por la dualidad bueno/malo. 

Superar esta visión es romper también 
el espacio de lucha de poder generado des-
de ahí y abrir, aceptar, un camino incierto 
hacia la integración, hacia la conjunción de 
las fuerzas en conflicto, conjunción de los 
opuestos, en la línea de Jung.

2. Contacto con la sombra y su in-
tegración 

Vivimos en sociedad, en relación con 
los otros. Desde que nacemos vamos cons-
truyendo un abanico de roles que nos per-
mite vivir o por lo menos sobrevivir. Moreno 
(1965) se refería al rol como unidad de ac-
ción, «de experiencia sintética en la que se 
han fundido elementos privados, sociales y 
culturales…». Como señalan P. Población y 
E. López Barberá (2016), el rol es un siste-
ma compuesto por elementos biológicos, 
instintivos, afectivos, emocionales, actitu-
dinales, conductuales, axiológicos… que 
constituyen el entramado que marca la 
idiosincrasia del propio rol en cada sujeto. 
Además, todo rol cuenta con aspectos indi-
viduales y colectivos que tienen que ver con 
los componentes sociales y psicodramáticos 
del mismo. Por ejemplo, el rol de mujer se 
ve conformado por imágenes y múltiples 
escenas (sociales, culturales, familiares…) 
de lo que tiene que ser la mujer, lo que se 
espera de ella, como tiene que relacionarse 
con el mundo, con el otro, con la otra… y 
por contra, lo que se espera del hombre. 
Todo ello va dando entidad al rol, en este 
caso al rol de género. Elementos que son 
más parte de la cultura en conserva y que 
no hacen otra cosa que encorsetarnos, ig-
norar una parte de nosotros mismos y di-
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esa», «tengo la sensación de haber vivido 
en una mentira», «no me vale todo, no 
siempre soy buena». En este momento, el 
personaje se quiebra, se resquebraja y el yo 
asustado construye angustias, temores, fo-
bias, insomnios, trastornos psicosomáticos, 
como reflejo de la lucha interna que se está 
produciendo. 

El yo aflora, dejando al descubierto 
esas partes que se han visto negadas du-
rante años, atribuidas a otros y que han lle-
vado a tener relaciones más transferenciales 
que télicas, con la dificultad de relacionarse 
de forma auténtica. 

Asumir nuestra sombra, asumir nues-
tro yo y abandonar el sometimiento del 
personaje es reconocer, aceptar aspectos 
que hemos venido negando, relegando al 
sótano y que forman parte de nosotros, 
de nosotras… mirarlos es lo único que nos 
va a permitir transformarlo y reconocer su 
energía… Se trata de superar la dualidad 
del ser. Es conectar con todo lo que implica 
nuestro ser «mujer», nuestro ser «hom-
bre». Claro está, es un camino doloroso, 
pero cuando conectamos con toda esa 
parte que nos configura, que forma parte 
también de nosotras/nosotros, nos comple-
tamos, tenemos más capacidad de desarro-
llarnos creativamente…

3. Arquetipo masculino y femeni-
no. Animus y anima

En el peldaño anterior aludíamos al 
desprendimiento del personaje y la integra-
ción del yo con aquellos aspectos negados 
que proyectamos desde nuestro incons-
ciente personal, como un encuentro con la 
totalidad de nuestra identidad individual. 
Un paso más allá nos encontramos con los 

lo que Población denomina «roles asigna-
dos». Papá dice «esta niña es mi princesi-
ta». Este u otros muchos roles marcan ya 
de modo inconsciente un papel y un modo 
de funcionar. Y a partir de aquí, el niño o la 
niña, asume un rol (roles de supervivencia) 
con el que garantiza tener la mirada del 
otro, la atención, el cariño… en definitiva el 
amor de las figuras parentales, y que supo-
ne una forma de manipular y por tanto la 
adquisición de una posición de poder. 

Es el origen del personaje (Población, 
2010), un ropaje que envuelve al yo y pue-
de llegar a asfixiarlo o prácticamente ani-
quilarlo. El «yo verdadero» queda enmas-
carado, creyendo que sólo así obtendrá 
amor. Una construcción que se ve reforza-
da socialmente, por todos esos rasgos que 
parecen hacernos merecedores del amor de 
los otros: «Las niñas no se pelean, qué bien 
cuidas a los bebés… los niños no lloran, 
juegan al fútbol…», todos ellos clásicos 
mensajes que determinan la adquisición de 
roles y una forma de relacionarnos con el 
otro («las niñas buenas no se enfadan»)… 
a la vez que determinan la identidad de gé-
nero que interiorizamos. 

En un principio el personaje puede 
ayudarnos a obtener ese bien ansiado (la 
mirada del otro, su atención), pero poco a 
poco esclaviza. Oculta, oprime el desarrollo 
del ser y el modo vincularse con los otros 
se vuelve rígido. Se reniega de una parte 
del sí mismo, y como señalaba Jung, «la 
sombra sólo resulta peligrosa cuando no le 
prestamos la debida atención». 

Y puede llegar un momento en el 
proceso evolutivo en el que ya no es útil 
el personaje, el coste por mantenerlo se 
hace muy elevado, y se produce la crisis. 
Abundan comentarios como: «yo no soy 
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Moreno, un camino de búsqueda, desde la 
experiencia como vía de encuentro y crea-
ción. Jung aceptó vivenciar en «sí mismo» 
un descenso profundo hacia las simas del 
alma, un viaje hacia los sedimentos más 
profundos del inconsciente humano que le 
llevó al encuentro con aquello primordial 
femenino que habitaba en su interior y que 
denominó anima. Del mismo modo, en el 
curso de una psicoterapia profunda apare-
cerán cargados de toda su fuerza ancestral, 
primigenia, aquellas imágenes arquetipales 
internas, representaciones simbólicas de lo 
masculino y lo femenino, que debemos 
leer y ayudar a aprehender en su propio 
lenguaje. 

Aceptarlos implica un profundo en-
cuentro con los abismos de la psique pero 
además supone la renuncia a una compren-
sión lineal, causal, puesto que una imagen, 
en cuanto símbolo, es polisémica, agluti-
na y porta imágenes divergentes, incluso 
opuestas. Una imagen masculina, como 
imagen arquetípica, porta al guerrero, al 
padre, al demonio, al sabio. En la imagen 
femenina habitan simultáneamente sus as-
pectos de amor, destrucción y sabiduría, es 
virgen, madre, prostituta, diosa, hechicera. 
Y aún más allá, al colocarnos ante ella, se 
multiplica, conecta con los contenidos in-
ternos y los transforma y es transformada, 
en una cascada emocional que se despliega 
de manera sincrónica. 

Entre las críticas recibidas a las apor-
taciones de Jung, se ha señalado que, tal 
como es definido, el arquetipo animus no 
está dotado de la misma fuerza expresiva 
que el anima, en cuanto fuente de una di-
mensión profunda de la psique, sino que 
su origen es posterior y constituye más un 
reflejo de aspectos conscientes masculinos 

arquetipos masculino y femenino, animus 
y anima de la teoría jungiana, que tras-
cienden lo individual, puesto que animus 
y anima se expresan, como señala Arango 
(1995) en dos niveles, uno más personal, 
que remite a la propia historia de vida a 
partir de las vivencias respecto al otro sexo, 
comenzando por la madre o el padre, y un 
segundo nivel, que tiene que ver, no ya con 
aspectos de la propia experiencia, sino con 
profundas representaciones arquetipales, 
imágenes primordiales que conforman el 
inconsciente colectivo. 

Jung denominó anima a los aspectos 
femeninos inconscientes en la psique del 
hombre, y animus al elemento masculino 
en el inconsciente de la mujer. Estas fuerzas 
dicotómicas, tal como se presentan en el 
imaginario jungiano, se encuentran en con-
flicto, separadas de la identidad consciente 
y, en consecuencia, son fuente de numero-
sas dificultades, tanto en el amor y acep-
tación a uno mismo, como hacia el sexo 
opuesto, hombre o mujer, sobre el que son 
proyectados aquellos aspectos profundos, 
universales, masculinos o femeninos, no 
reconocidos como parte de nuestra identi-
dad: «Cuando nos negamos a aceptar una 
parte de nuestra personalidad, ésta termina 
tornándose hostil. Casi podríamos afirmar 
que es como si se alejara y organizara un 
motín en contra de nosotros» (Bly, 1991).

A Jung le debemos la osadía de de-
safiar las leyes de la ortodoxia científica y 
adentrarse en la incertidumbre de los fe-
nómenos «ocultos», inaprehensibles, reto-
mando la sabiduría ancestral presente en 
la filosofía, la mitología, la alquimia, y las 
religiones de distintos pueblos, lo que nos 
ha dejado un legado teórico rico y profun-
do, pero sobre todo nos ofrece, al igual que 
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El proceso de individuación de Jung 
representa un movimiento en esta búsque-
da, un camino hacia la reunión, fusión de 
los opuestos –conjunctio oppositorum– 
como vía de integración de los elementos 
duales del mundo psíquico. 

Del mismo modo, la integración de los 
principios masculino y femenino aparece re-
presentada en el mito del andrógino y en 
distintas hierogamias o matrimonios sagra-
dos, en la unión del rey Sol y la reina Luna 
en la tradición alquímica, Shiva y Shakti en 
el hinduismo, y otras muchas.

Es una búsqueda universal y difícil, 
un impulso de vida, de búsqueda de com-
pletud que se expresa en cada uno de no-
sotros, cargado de temor y de deseo, de 
aproximaciones y huidas hacia el encuentro 
con aquel arché, el origen del sí mismo y 
su integración en el cosmos. Una búsque-
da que, como señala Jung (1997, p. 10): 
«exige aquello que más se teme, concre-
tamente la totalidad, algo que está conti-
nuamente en boca de todos y con la que 
se puede teorizar hasta el infinito; pero a la 
que en la realidad de la vida se rehuye con 
los máximos rodeos».

Si aceptamos esta experiencia de to-
talidad, comienzan a difuminarse las fron-
teras que enfrentan y separan los pares de 
opuestos. Desaparece lo dicotómico, bina-
rio, y queda al descubierto el principio de 
sincronicidad, propio del coinsconsciente. 
Comienza entonces a expresarse esta co-
nexión entre fenómenos que se enlazan de 
manera acausal, y aparece la experiencia 
totalizadora, como una constelación, un 
sistema complejo de relaciones que mues-
tra sus conexiones aquí y allá, conectando 
elementos de la realidad que se encuentran 
entre sí de forma intuitiva. Si trasladamos 

del hombre que un elemento interior, pri-
mordial, en la mujer. Podemos deducir, si 
aceptamos este hecho, que la teoría de 
Jung está inevitablemente ligada a su con-
dición de hombre y a su propia vivencia, 
pero también abre una vía para el salto al 
siguiente escalón, en una contemplación 
simultánea de los distintos niveles de la-
tencia, puesto que, como refleja la teoría 
matricial del psicodrama, lo masculino apa-
rece en un segundo nivel de experiencia, 
traspasado el segundo universo, frente a lo 
femenino que se constituye en matriz de 
identidad, tal como la denominó Moreno 
(1965), «espacio fusional, primigenio, de 
unicidad y coexistencia en el encuentro 
con la vida».

4. Ruptura de la dualidad

Es difícil desprenderse del principio de 
oposición. A lo largo de la historia y en las 
distintas culturas la mayoría de tradiciones 
religiosas, filosóficas o metafísicas han ofre-
cido una comprensión binaria del origen y 
desarrollo del universo, que queda expre-
sada en un sistema de polaridades más o 
menos rígido e irreductible. Desde las más 
radicales doctrinas del dualismo teológico, 
cuyo máximo exponente se encuentra en 
la tradición zoroástrica, hasta las filosofías 
orientales que representan estas fuerzas an-
tagónicas a través del yin y el yang, princi-
pios complementarios e interdependientes 
que expresan la dualidad presente en todo 
lo existente.

También a lo largo de la historia se ha 
repetido en oriente y occidente la búsqueda 
de un principio integrador, arché, «fuente», 
«principio» u «origen», que constituye el 
primer elemento de todas las cosas.
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el deseo de completud en la construcción 
y/o fortalecimiento de su identidad. 

En esta búsqueda constante hay un 
anhelo íntimo de restitución de esa «pleni-
tud perdida», de reencuentro con un total. 
Es reunirse y fundirse con el amado, con la 
amada, con la falta y convertirse en uno 
solo TOTAL. 

Pero la naturaleza del ser humano 
es limitada. El otro no puede rellenar mis 
huecos, ni siquiera yo misma voy a po-
der rellenarlos para alcanzar esa absoluta 
completud, esa perfección que nos haga 
tocar las puertas del cielo y los fuegos del 
infierno. Un constante intento de alcanzar 
la divinidad, lo inalcanzable, que responde 
más a un estado fantasioso con el que que-
rer conseguir llenar el vacío y las carencias 
(limitaciones) del ser humano. 

En todas las personas existe un es-
pacio de vacío, un espacio que no puede 
completarse, más allá de las propias limi-
taciones personales, y que nos confrontan 
con «la falta» (la falta óntica, como lo in-
acabado, lo imperfecto, lo limitado), más 
allá de las propias heridas –incluso de las 
más antiguas–. Una falta o un hueco que 
es inherente a nuestra condición humana. 

No somos inmortales, eso pertene-
ce al mundo de los dioses. Y como cuen-
ta Aristófanes: «su arrogancia y soberbia 
llevó a los dioses a castigarles (a los seres 
humanos) y les cortaron en dos. Qué más 
lamentable y trágico, después de todo, que 
ese episodio en el que cada mitad trata en 
vano de emparejarse con la otra…». Zeus, 
en el mito, instaura con el castigo la imper-
fección y lo inacabado, es decir, el mundo 
tal como lo conocemos, la humanidad de 
hoy. Una realidad con la que todo psicote-
rapeuta se confronta, desde luego primero 

esta visión a lo que sucede en el espacio 
psicodramático, podemos reconocer nu-
merosas experiencias de este principio de 
sincronicidad, de coexistencia, que a me-
nudo son vividas como algo incomprensible 
y mágico, pero también con un profundo 
sentido de verdad. En el modelo psicodra-
mático esta vivencia enlaza con la categoría 
moreniana de «momento», como aquella 
unidad inasible en la que se funden tiempo 
y espacio, donde confluyen locus, matriz 
y status nascendi en un continuo «estar 
siendo».

5. El mito del andrógino. El contac-
to con la falta

«El que siente deseo, desea lo que no tiene 
a su disposición y no está presente, lo que no 
posee, lo que él no es y aquello de que carece, 
desea aquello de que está falto, y no desea si 
está provisto de ello». 

Platón (El Banquete) 
 
En el principio, como relata Platón por 

boca del cómico Aristófanes en «El mito del 
andrógino», la naturaleza humana consti-
tuía un todo indivisible. Entonces el indi-
viduo era esférico (símbolo de completud, 
de la perfección, de la armonía universal). 
Se entendía la perfección humana como 
«una unidad sin fisuras». Pero debido a la 
soberbia este primer individuo fue dividido 
en dos mitades y desde entonces anhela 
constantemente su unidad primitiva, sien-
do débil reflejo de la misma la complemen-
tariedad de los sexos (Martínez Quinteiro, 
2007). 

Esto lleva al ser que quedó dividido a 
lanzarse a una constante búsqueda de su 
otra mitad, de su otra parte, motivado por 
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adentrarse en lo desconocido y por tanto 
en lo temido de las profundidades psíqui-
cas, de las experiencias de vida, con cierta 
esperanza de poder volver a la superficie 
con una mayor integración del yo. Conlleva 
una renovación hacia un modelo existencial 
más libre, espontáneo y creativo: «Es una 
resurrección simbólica, la culminación tras-
cendente de todo viaje» (García Galeán y 
González, 2015).

En este proceso de búsqueda de liber-
tad, de la verdad del ser, podemos seguir 
avanzando y valiéndonos del trabajo que 
realizan los místicos en su desarrollo espiri-
tual, introducir la «mirada contemplativa» 
como un paso más en el proceso de acep-
tación de uno o una misma. Una mirada 
que exige «silencio, la creación de un vacío 
(…)» y que es aquella en la que «pese a su 
ceguera, «no es aquel que ignora», sino 
que es quien reconoce la caída, «la trans-
formación del caer en un acto de conoci-
miento» (Hernández González, 2013).

Según San Juan de la Cruz, la contem-
plación supone una atención amorosa en 
donde la persona «ha depurado su vida, al-
canzando, como se dirá la pureza de cora-
zón y la pobreza de espíritu necesaria para 
abrirse por completo a la escucha». Es el 
camino o medio para centrar la propia vida, 
para reconstruir esas pequeñas ruinas que 
llevamos por dentro, para mantener limpio 
y sano el propio espacio interior». (Marcos, 
2005, p. 254).

En definitiva, es una manera de mi-
rarse, libre de tapujos y mentiras, en la que 
uno se atreve y da un salto rompiendo con 
lo establecido. Sería transgredir, tal y como 
Población refiere, al vincularlo con el signi-
ficado de avanzar, subir un escalón, dar un 
paso, y que nos conduce al aspecto posi-

en su propio viaje personal, que se hace im-
prescindible para luego poder acompañar al 
otro en su propio proceso y no caer bajo los 
influjos diabólicos de la soberbia. 

6. Desintegración y contemplación 

Si quieres ser todo,
acepta ser parte.

Si quieres ser recto,
acepta estar torcido.
Si quieres ser pleno,

acepta estar vacío.
Si quieres renacer,

acepta morir.
Si quieres que te sea todo dado,

abandónalo todo.
(Lao Tse, Tao Te Ching, p. 22)

A medida que la persona toma con-
ciencia de quién es, de su yo verdadero, 
hay determinados mecanismos y modos de 
interaccionar basados, en numerosas oca-
siones, en estructuras de poder que ya no 
le sirven. Entonces la persona entra en un 
estado de caos. Un estado de desorden y 
confusión en el que se produce la muerte 
simbólica del modelo existencial (P. Pobla-
ción) desde el que se ha estado manejando 
y que es necesario para poder llegar a un 
nuevo equilibrio, más sano. 

Esta bajada «al inframundo», supone 
enfrentarse a la muerte, a la propia som-
bra personal y colectiva. Es abandonar la 
certeza y el control, entregarse a lo que 
no se puede anticipar. Se trata del infierno 
personal en el que aparecen sus «demo-
nios», conflictos o roles patológicos que 
nacen de la historia personal, de lo vivido 
en su átomo social familiar pero también 
de creencias y mitos más extensos (sociales, 
culturales, religiosos, políticos...). Supone 
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Al volver a este espacio primero, de 
vacío fértil, comienzan a aparecer imáge-
nes, olor a polvo y tierra seca, percusión 
de tambores. Hay un silencio infinito, y un 
rugido que tiembla bajo los pies.

Allá aparece la «Pacha Mama» (la ma-
dre tierra), que en aimara y quechua signifi-
ca tierra, mundo, universo, tiempo. 

Aparecen Isthar y Astarté, descendien-
do a la tierra en busca del amante, del hijo 
muerto.

Aparecen los siete umbrales que la 
diosa debe recorrer, los siete velos que ha 
de atravesar abandonando siete prendas 
para revelar su verdad desnuda.

Aparecen los siete valles de Attar, el 
viaje de todos los pájaros del mundo hasta 
el último de ellos, el valle de aniquilación, 
en el que muere todo vestigio del ego.

Queda morir y renacer, el ciclo vegeta-
tivo, la regeneración incansable de la vida. 

Y eso es todo.

Epílogo

Como decíamos, dado que el último 
escalón es también el primero, retomamos 
la vía del juego y entregamos aquí una pe-
queña reflexión final sobre aquello de ser 
hombre, o ser mujer, en un encuentro.

Al parecer existe cierta controversia 
sobre la etimología de la palabra «quími-
ca». Algunos autores señalan que su ori-
gen es egipcio, basado en la antigua kēme, 
que significa «tierra», o «negro», en alu-
sión a la fértil tierra negra del valle del Nilo. 
Otros, sin embargo, sostienen que proviene 
del griego χημεία (khemeia) que significa 
«mezcla o extracción de jugos, o líquidos» 
y otros más que procede de la voz árabe 
kimiyá, «piedra filosofal», origen también 

tivo del proceso transgresor. En este saltar 
se dejan a un lado los aspectos adquiridos 
fruto de la cultura en conserva, las prác-
ticas y conductas adquiridas, el discurso 
intelectual, y lleva a la persona a que se 
«desnude» y a conectar con su yo verda-
dero –integrado e incompleto–, pudiendo 
ir a contracorriente y aceptando el posible 
rechazo social que conlleve. 

Esto supone un entrar en contacto, 
también con el miedo que implica, con el 
vacío y la soledad óntica que forma parte 
de la persona. Un estado de aceptación, se-
renidad y desde ahí plenitud. Es un cambio 
en la manera de enfocar la vida, un cambio 
de ser. 

Este proceso es «un camino sin cami-
no», en el que, como ya hemos menciona-
do, la primera experiencia es de oscuridad 
y de pérdida del control, de pérdida de la 
capacidad de entender lo que pasa y donde 
uno no sabe ni dónde está ni hacia dónde 
va. Este camino de purificación, aunque 
genera una gran aflicción, es un camino de 
apertura, de aceptación a lo que una/uno 
es, a su ser limitado e ilimitado, en el que la 
persona se despoja de todas esas ataduras 
que le han hecho sentirse sometida y bajo 
control y se deja ir creativamente. 

7. El último escalón 

Ahora, en el final, nos encontramos 
ante el principio. 

Como alquimistas, hemos preparado 
nuestras propias pócimas de palabras y du-
das con el propósito de purificar los ele-
mentos y ofrecerlos para su reunión en un 
nuevo principio, con suerte, en otro lugar 
de la espiral.
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de la palabra «alquimia» que, como hemos 
visto, aparece ligada a la trasmutación de la 
materia. Si aceptamos renunciar un instante 
más al status científico y confiamos en la 
sabiduría popular, podemos dejarnos inva-
dir ahora de un modo nuevo por la cascada 
de siglos, fluidos, búsquedas y transforma-
ciones que se reúnen dentro de nosotros al 
exclamar «¡aquí hay química!» y sabernos 
testigos de algo más que un deseo inme-
diato, el hallazgo de un primer paso para 
la transmutación, para la transformación de 
un elemento en algo nuevo. 

¿Y quién no se ha transmutado algu-
na vez?
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Esta ponencia obedece a un deseo de 
ampliar nuestra conciencia de género vin-
culando nuevas creencias y mundos posi-
bles de percibir el género con psicodrama; 
evidenciando sus coincidencias con otros 
paradigmas filosóficos integradores o no, y 
sus divergencias, con el propósito de acer-
car sus percepciones, su entendimiento y 
significaciones a l@s que sientan curiosidad 
y ganas de re-evolucionar hacia la integra-
ción de género. Obedece, también, a un 
deseo de replantear lo posible e imposible 
en cuanto a tal, de ampliar opciones o for-
mas de percibir, entender y sentir el género, 
y por último, para motivar un espacio que 
genere la posibilidad de imaginar nuevas 
configuraciones y oportunidades de viven-
ciarlo desde la creación de un taller didácti-
co psicodramático que propondremos para 
el congreso, que se realizará en Octubre de 
este mismo año (2016) con el mismo nom-
bre del propio artículo. Queremos dejar cla-
ro que no responde a ninguna pretensión 
de proponer fórmulas concretas de subver-
sión de género que puedan considerarse 
válidas o erróneas. Es decir, no pretende 
ser una master class que exprese cómo se 

ha de vivir el género, lo que es mejor o más 
válido, lo que es bueno o malo, etc. Sólo 
una oportunidad de aprender, abrirnos a 
experimentar, jugar y re-crearnos charlando 
sobre género y accionando otras puertas 
mentales, corporales o energéticas, otras 
creencias o posibilidades del ser, respetan-
do su devenir.

Vivimos en una sociedad en la que se 
categoriza a las personas de acuerdo a su 
condición sexual, social, económica, políti-
ca, familiar, ideológica y religiosa. Antes de 
adentrarnos en el debate sobre qué influye 
y determina los estereotipos sobre los roles 
de género, es necesario esclarecer el signi-
ficado de los términos fundamentales que 
vamos a abordar.

La noción de género tiene múltiples 
usos y aplicaciones según el ámbito en el 
que sea utilizada esta palabra. En el pla-
no científico, el género indica una de las 
formas de agrupación de los seres vivos, 
según aquellas características que pueden 
compartir varios de ellos entre sí. Para la 
biología, el género es un taxón que permite 
agrupar a las especies. Mientras que en la 
sociología y otras ciencias sociales, como 

las posibilidades
del género o el género 
de las posibilidades

Eva García García y Mer Manzano Marcos

Un@ podría plantearse de qué sirve «abrir posibilidades», pero nadie que 
sepa lo que significa vivir en un mundo social y lo que es «imposible», ilegible, 
irrealizable, irreal e ilegítimo planteará esa pregunta (Judith Butler, 1990).
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«masculino» o «femenino» mediante la 
educación, el uso del lenguaje, la familia, 
las instituciones o la religión.

Como a los sexos, también se le nom-
bra género masculino o género femenino, 
muchas personas al hablar de género lo uti-
lizan básicamente como sinónimo de sexo: 
la variable de género, el factor género… 
(Lamas, 1995). Así, la definición de sexo es 
el conjunto de características físicas, bioló-
gicas, anatómicas y fisiológicas de los seres 
humanos, que los definen como hombre o 
mujer. ¿El sexo viene determinado por la 
naturaleza? Es decir, ¿es una construc-
ción natural con la que se nace? El sexo 
separa a la especie humana en dos, defi-
niendo para cada parte tareas y ejercicios 
propios a cada uno. Los hombres, de sexo 
masculino se diferencian de las mujeres de 
sexo femenino por sus características físicas 
y emocionales, mientras que el hombre po-
see una musculatura mayor a la de la mujer, 
ella posee cualidades afectivas que la deno-
tan y le dan un toque característico que les 
da la feminidad. ¿Esta separación es in-
herente al sexo o nosotr@s con nuestra 
interpretación de la realidad nominamos 
sexo para categorizar? ¿Tiene el sexo en-
tonces un componente social?

El desafío es poner en duda verdades 
que se dan o daban por sentadas, cuando 
en realidad dar por hecho esas verdades es 
opresivo (Butler, J., 1999) y condicionante. 
El género era algo que se daba por senta-
do, una conserva cultural que presuponía 
el género como una expresión natural del 
sexo, que ninguna acción humana era ca-
paz de modificar. 

La diferencia entre sexo y género, 
¿es real o inventada?: se entiende, que el 
sexo alude a las diferencias entre hombre 

la psicología, el género está vinculado a la 
sexualidad y a los valores y conductas que 
se atribuyen de acuerdo al sexo.

El género es el criterio más utilizado 
universalmente para clasificar a las perso-
nas, categorizarlas, estereotiparlas, etc. 

¿Somos como somos, o tenemos 
los comportamientos que tenemos por 
condicionamiento de conservas cultura-
les, sociales, filosóficas… científicas, por 
creencias o maneras de entender, por 
estilos de vida creados?

Desde las diferentes creencias o filoso-
fías desde donde enfocamos el género nos 
hacen nominarlo, expresarlo y vivenciarlo 
(actuarlo) de una manera u otra dependien-
do del sentido o la concepción o visión que 
tengamos del mundo y del término:

1. Entendemos que no es igual utili-
zar la palabra género para denominar un 
factor biológico, cuya definición responde 
al conjunto de personas o cosas que tienen 
características generales comunes.

2. O definir género como manera de 
ser una cosa que la hace distinta a otras de 
la misma clase, lo cual referirá a determinar 
el género en relación a un comportamien-
to, conducta o forma de actuar.

La definición normativa de género 
(entendiendo normativa como enmarcada 
dentro del paradigma occidental y concer-
niente a las normas que rigen el género en 
dicha cultura) es el conjunto de caracterís-
ticas sociales, culturales, políticas, psicológi-
cas, jurídicas y económicas que la sociedad 
asigna a las personas de forma diferenciada 
como propias de hombres y mujeres. Los 
géneros son construcciones socioculturales 
que varían a través de la historia y se re-
fieren a los rasgos psicológicos y culturales 
que la sociedad atribuye a lo que considera 
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Con el paso de los años, su aplicación se 
volvió metafórica y comenzó a utilizarse 
para nombrar a un conjunto de creencias 
fijas que un grupo tiene sobre otro. Se en-
tendía como una representación o un pen-
samiento «inalterable», que es aceptado y 
compartido a nivel social por la mayoría de 
los integrantes de un grupo. Algunas inves-
tigaciones recientes, revelan que, aunque 
lentamente, es posible su transformación, 
desde la atención consciente y un trabajo 
profundo e implícito.

 ¿Existen imágenes o representa-
ciones mentales de lo femenino y lo 
masculino que persisten con el paso del 
tiempo, perpetuando la diferencia y la 
discriminación? Sí, son denominadas este-
reotipos de género, imágenes, exageradas 
y simplistas, que se tienen sobre una per-
sona o sobre un grupo de personas. Esas 
imágenes, suelen ser aceptadas e interiori-
zadas automáticamente por la mayoría de 
las personas como representativas de un 
determinado colectivo, en este caso sobre 
mujeres y hombres. 

En todas las sociedades, la división 
más primaria es la que se hace entre los 
roles que corresponden a las mujeres y los 
que corresponden a los hombres; entende-
mos rol como concepto interpersonal que 
engloba las conductas en relación con los 
demás y genera identidad. Se es con los de-
más y nos construimos y reconocemos con 
los demás. Así mismo, los roles de género 
son el conjunto de deberes, prohibiciones 
y expectativas acerca de los comportamien-
tos y actividades considerados socialmente 
apropiados para las personas que poseen 
un sexo determinado. También hacen refe-
rencia al conjunto de normas sociales y de 
comportamiento apropiadas para los hom-

y mujer, es una categoría física y biológica. 
Mientras que género (tradicionalmente, 
masculino o femenino) es una catego-
ría construida social y culturalmente, se 
aprende y puede evolucionar o cambiar. 
El género está supeditado a los contextos, 
entendiendo contexto como una unidad 
postulada que experimenta cambios cultu-
rales y/o temporales; por lo tanto, ciertos 
clichés o conceptos consolidados nacidos 
en un contexto concreto, se acabarán mo-
dificando al compás de la transformación 
social, de la expansión de la conciencia y 
de la apertura a otras creencias.

¿Estamos ante el pez que se muer-
de la cola? ¿Es el género, en sí mismo, 
una forma rígida que provoca desigual-
dad entre el hombre y la mujer? No es 
posible oponerse a las formas normativas del 
género sin suscribir al mismo tiempo cierto 
punto de vista normativo, de cómo debería 
ser el mundo con género (Butler, 1999). Hoy 
en día, desde el pensamiento feminista se 
piensa que el género debería ser derrocado 
o convertido en algo ambiguo, precisamen-
te porque siempre es un signo de subordi-
nación de la mujer. Cuando pensamos en 
género, y lo definimos categorizando, ya 
expresamos la diferencia y la perpetuamos:

Aprender las normas que rigen el dis-
curso inteligible, es imbuirse del lenguaje 
normalizado, y el precio que hay que pagar 
por no conformarse a él es la pérdida mis-
ma de la inteligibilidad (Jameson, F., 1984).

Los estereotipos y roles de género

En sus orígenes, el término estereoti-
po hacía referencia a la impresión obtenida 
a partir de un molde construido con plomo. 
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Ambas cosas, los estereotipos que te-
nemos acerca de determinadas categorías 
sociales influyen en nuestra percepción e 
interpretación de la realidad, y en nuestra 
conducta. En este sentido, proporcionan 
además un claro indicador social sobre la 
situación de la mujer en la sociedad. Estos 
estereotipos (al igual que las demás repre-
sentaciones mentales que poseemos) sólo 
van a influir en los demás procesos psicoló-
gicos cuando se encuentran activados. Por 
este motivo es interesante conocer cuáles 
son esos estereotipos y bajo qué condicio-
nes se activan con mayor o menor facili-
dad, ya que esto puede tener importantes 
repercusiones de cara a la intervención en 
prevención del prejuicio y la discriminación. 
Para esto utilizamos psicodrama, traba-
jamos con la estereotipación, el cambio 
de roles y otras técnicas psicosociodra-
máticas mediante la dramatización o 
escenificación de roles, facilitando un 
encuentro con el otro, con el fin de 
romper las conservas culturales, ampliar 
la conciencia de lo que reproducimos 
y catalizar formas diferentes de acción 
espontánea y el cambio.

El género se construye a través de la 
interacción social (la cual transmite signi-
ficados al género) a la vez que es una ex-
periencia internalizada que configura el 
psiquismo. Es decir, se da una vivencia per-
sonal del género, que se suma a los idea-
les de género internalizados a través del 
proceso de socialización, que forman parte 
del autoconcepto y del sistema narcisista. 
Desde este nivel se va a analizar el proceso 
mediante el cual se adquiere y desarrolla 
la identidad de género, así como el estilo 
de rol de género interiorizado (masculino, 
femenino, andrógino e indiferenciado) y 

bres y las mujeres de un grupo o sistema 
social dado, en función de la construcción 
social que se tenga de la masculinidad y 
feminidad, expresión pública de la identi-
dad de género. Dichos roles, al establecer 
qué es propio de un hombre y qué de una 
mujer, legitiman la creación de estereotipos 
que asignan a los hombres ciertos valores y 
capacidades (fuerza, autonomía, decisión, 
objetividad, iniciativa, etc.), acordes con 
las funciones productivas, mientras que a 
las mujeres se les asignan otros diferentes 
asociados a las tareas reproductivas y de 
cuidados (debilidad, dependencia, sensibi-
lidad, sumisión, obediencia, etc.).

Es preciso desmontar los estereotipos 
porque ni los hombres entre sí son idén-
ticos, ni las mujeres entre sí lo son. Tanto 
las mujeres como los hombres saben que 
ni todos los hombres son fuertes, autóno-
mos, asertivos, etc., ni todas las mujeres 
son débiles, dependientes, sumisas, etc., al 
igual que todas y todos sabemos que cada 
persona es diferente a las demás personas, 
que cada ser humano es singular y único. 
A pesar de que, en su desarrollo individual, 
cada persona se adecúa en mayor o me-
nor medida al conjunto de expectativas y 
comportamientos considerados propios 
de su género, los roles de género están 
hondamente arraigados. Sin embargo, son 
cambiantes y, por ello, a medida que las 
culturas y las sociedades cambian, lo que es 
considerado femenino y masculino también 
cambia. 

¿Son los roles de género un com-
ponente sociocultural automático acti-
tudinal o una creencia vivenciada que 
conforma los estereotipos? ¿Son una 
conserva cultural crónica que perpetúa 
la diferencia y la discriminación? 
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La mera pertenencia de una persona ob-
jetivo a un grupo, facilita la activación del 
estereotipo en la memoria del perceptor; 
sin embargo, para que se pueda producir la 
inhibición de respuestas automáticamente 
activadas es necesario tiempo y capacidad 
cognitiva. Los resultados de su investigación 
(Devine) aportan evidencia sobre la activa-
ción automática de las dimensiones este-
reotípicas de género hombre/mujer y con-
firman que los estereotipos de género se 
manifiestan de manera significativa, incluso 
cuando son medidos de forma indirecta, 
parece que existen conexiones permanen-
tes entre dos representaciones de la me-
moria (pertenencia a un grupo de género y 
dimensiones estereotípicas) entre las cuales 
la activación se expande automáticamente; 
de manera que ante la presencia de una 
clave grupal (por ejemplo, un miembro del 
grupo de género) se produce un procesa-
miento informativo automático en función 
de las creencias estereotípicas que la per-
sona mantenga acerca del género como 
objeto de actitud. Este modelo postula que 
para evitar la activación automática de los 
estereotipos es necesario por un lado tener 
las «oportunidades», posibilidades para ha-
cerlo y, por otro, estar motivado para ello. 

De la dicotomía a la integración de 
género

La dicotomización occidental

¡Cómo somos los occidentales! A la 
hora de establecer dicotomías no nos gana 
nadie. Vamos, que siempre hay un no para 
un sí, y un blanco para un negro, y los «gri-
ses» y los «depende» siempre están como 
mal vistos (lo que no es de extrañar, ya que 

cómo éste incide en los modelos de con-
ducta, en la percepción de la realidad y en 
la estabilidad emocional de varones y mu-
jeres. (García-Mina Freire, 2000).

En esa interacción social en la que se 
transmiten significados al género, esta re-
lación bidireccional evidencia que el género 
no es simple o únicamente un rasgo de los 
individuos, sino que es un principio de or-
ganización de los sistemas sociales (familia, 
trabajo, economía, educación, interacción 
cotidiana etc.); lo que lleva a mencionar la 
teoría de rol de género.

Que el género adquiera un carácter 
de acto prescriptivo, implica que se entien-
da como una norma social; la cual «debe» 
cumplirse y en caso de no ser así, genera-
rá un castigo. Los actos prescriptivos son, 
normalmente, generados por los grupos 
de mayor estatus y prestigio. Glick y Fiske 
(1996) argumentan que la prescripción se 
intensifica cuando el grupo dominante de-
pende de alguna manera del subordinado, 
como es el caso de la relación entre hom-
bres y mujeres, donde los hombres depen-
den de las mujeres en términos sexuales y 
reproductivos. 

Concretamente, el principal marco 
teórico que ejerció y continúa ejerciendo 
mayor influencia en el estudio de los proce-
sos de estereotipia y prejuicio es el modelo 
de disociación de Patricia Devine (1989). 
Según este modelo, los estereotipos confor-
man el componente automático, mientras 
que las creencias personales dan lugar al 
componente controlado de las actitudes. 
Hay que diferenciar por tanto entre cono-
cimiento de un estereotipo cultural y su 
aceptación, es decir, Devine defiende que 
los estereotipos existen al margen de los 
individuos y son adquiridos culturalmente. 
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c) Se valoran de manera diferente las 
actividades identificadas como masculinas 
o como femeninas. 

d) Se valora en forma distinta la mis-
ma actividad, dependiendo de si es realiza-
da por un hombre o una mujer. 

Algunos ejemplos de dicha dicotomía, 
que han sustentado las bases del patriar-
cado:

• La diferenciación por género de 
las actividades, responsabilidades y ex-
pectativas, no ocurre al margen de otras 
divisiones que estructuran las relaciones 
entre mujeres y hombres. El hecho de que 
hombres y mujeres tengan roles diferen-
ciados presenta implicaciones importantes 
para la planificación del desarrollo (Moser, 
1989). En virtud de su valor de cambio, sólo 
el rol productivo se reconoce como tal; el re-
productivo y el comunal, al ser considerados 
naturales y no productivos, no son valoriza-
dos. Esto significa que la mayor parte del 
trabajo que las mujeres realizan es invisible 
y no reconocido por los hombres, ni por los 
agentes del desarrollo que evalúan las dife-
rentes necesidades de las comunidades. En 
contraste, la mayor parte del trabajo de los 
hombres es valorizado, ya sea directamente 
a través de una remuneración, o indirecta-
mente mediante estatus y poder político. 

• En la sociedad es muy común en-
contrar estereotipos para cada uno de los 
sexos, es decir, agrupar a la gente bajo 
un listado de características, rasgos, 
comportamientos, conductas… según 
sean hombres o mujeres. Estos estereo-
tipos son conocidos como estereotipos 
de género, pues las características que se 
asignan a cada sexo se basan en los roles e 
identidades que socialmente se le han asig-
nado a los hombres (independientes, lógi-

implícitamente la mezcla que suponen los 
grises y el relativismo de los depende rom-
pen esa «norma social fundamental» se-
gún la cual las cosas tienen que ser como 
son…). Pues bien, no contentos con la 
oposición hombre/mujer, o masculino/fe-
menino, como se prefiera, y preocupad@s 
como estábamos por los efectos de dichas 
dicotomías, ya que no podíamos establecer 
ni «grises» ni «dependes» en el espinoso 
tema de la dominación patriarcal, se nos 
ocurrió liarlo todo un poco más proponien-
do otro par más de opuestos, e inventamos 
el término género, con tan mala pata que 
enseguida fue contrapuesto al de sexo. (Gil 
Rodríguez, E. P., 2002).

El término dicotomía viene del griego 
y significa «dividido en mitades» o «corta-
do en dos partes», antagónico. En la lógi-
ca tradicional, dicotomía es el desglose o 
fraccionamiento de un concepto genérico 
en uno de sus conceptos específicos y su 
negación. Tal dicotomía masculino/femeni-
no marca estereotipos las más de las veces 
rígidos, condicionando roles, limitando las 
potencialidades humanas de las personas, 
pues la norma dicta que hay que ajustarse 
a comportamientos «adecuados» al género 
respectivo. Y cómo lo masculino niega lo 
femenino y a la inversa…

La dicotomía masculino/femenino se 
construye socialmente de la siguiente for-
ma: 

a) Se asocia naturalmente el hecho 
de ser hombre o ser mujer con algunas 
actividades, potencialidades, limitaciones 
y actitudes. 

b) Se clasifican, también naturalmen-
te, algunas actividades o expresiones como 
masculinas o como femeninas. 
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po; según esto, lo masculino representa po-
der y lo femenino carencia. Para Aristóteles 
una mujer es un hombre mutilado como si 
fuera «una deformación de nacimiento», 
lo cual plantea lo femenino como falta o 
defecto de lo masculino. Esta concepción 
polarizada es la base de una relación jerár-
quica de actividad vs pasividad, según la 
cual lo primero es más digno que lo segun-
do. Con esto se alimenta la idea de des-
igualdad entre lo femenino y lo masculino.

No sólo en la Edad Antigua, sino en la 
Edad Media se mantiene la idea de que la 
diferencia implica inferioridad. En el Renaci-
miento, Poullain de la Barre propone cues-
tionar la idea de la inferioridad femenina, 
con base en la premisa de la universalidad 
de la razón: para él, «el entendimiento no 
tiene sexo». 

Las características fisiológicas de la 
mujer y del hombre son la base para la de-
finición de las características psicológicas de 
lo femenino y lo masculino. 

 La integración de género: su esen-
cia dual

¿Es la disolución de los binarios de 
género, tan monstruosa o tan temible, 
que por definición se afirme que es 
imposible, y quede descartada? (Judith 
Butler, 1990). 

La visión bipolar masculino vs fe-
menino, no puede ser sostenida con una 
fundamentación científica. Los hombres y 
las mujeres somos mucho más complejos. 
La psicología propone una «nueva visión» 
del concepto de género. En este enfoque, 
la identidad y la autoimagen del sujeto es 
una construcción compleja y múltiple en la 
que la persona combina individualmente 

cos, valientes, competitivos, líderes, sexuali-
dad ligada al placer, fuertes y decididos) y a 
las mujeres (vida doméstica, dependientes, 
emocionales, cálidas, delicadas, sexualidad 
ligada a la reproducción). 

• La dicotomía estereotipada im-
plica valoraciones negativas y positivas de 
las personas y, por lo tanto, permite que 
algunos grupos sociales gocen de privi-
legios a la hora de conseguir un trabajo, 
tener una relación de pareja, acceder al es-
tudio, a los servicios médicos, etc. 

Por tanto, los roles de género están 
directamente asociados a los ámbitos de 
relación y éstos marcan tiempos y espacios 
diferentes.

Los niños y niñas comienzan a adquirir 
estereotipos de los roles de género más o 
menos al mismo tiempo en que se perca-
tan de sus identidades básicas como niños 
y niñas. 

 Según Cavana (1995), el concepto de 
diferencia de géneros se refiere tanto a los 
procesos anatómicos y fisiológicos, como a 
los sociomentales. Al analizar tal concepto, 
toma como referentes tres puntos de vista: 
el patriarcal, el del feminismo de la diferen-
cia y el del feminismo materialista. 

En la línea de la mirada androcéntrica 
(patriarcal) de la diferencia sexual, que con-
cibe una desigualdad de valores en la cual 
lo femenino es interpretado como una falta 
y, en consecuencia, se considera a la mujer 
como inferior al hombre en cuerpo, alma 
y espíritu, ha habido varios autores, entre 
ellos, Aristóteles. Según Cavana, para Aris-
tóteles la diferencia de hombres y mujeres 
en la participación en la reproducción es 
definitiva: la fuente de la vida es el semen, 
el cual aporta el alma, la vida, la esencia, y 
lo femenino da origen a la materia, al cuer-
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física, espiritual, mental, energética, etc. Y 
dando sentido a la integración del ser, po-
sibilitando su comprensión como un todo, 
perteneciente a un todo mayor:

El género está en todo; todo tiene 
sus principios masculino y femenino: el 
género se manifiesta en todos los planos. 
(El Kybalion).

Existe un principio, perteneciente a la 
filosofía herméneutica que se denomina el 
principio de género e incorpora la verdad 
de que hay un género manifestado en toda 
cosa (los principios masculino y femenino 
están siempre en funcionamiento). Esto 
es verdadero no sólo del plano físico, sino 
de los planos mentales, e incluso espiri-
tuales. Sobre el plano físico, el principio 
se manifiesta como sexo, sobre los planos 
superiores toma formas más ligeras, pero 
el principio es siempre el mismo. Es decir: 
«género» no significa «sexo», el sexo es 
meramente una manifestación material del 
género. «Género» significa «relativo a la 
generación o creación». 

El principio de género trabaja 
siempre en la dirección de la genera-
ción y la creación. Toda cosa, y toda 
persona, contiene los dos elementos o 
principios, o este gran principio, dentro 
de sí, de él o de ella. Toda cosa macho 
tiene también el elemento hembra; 
toda hembra contiene también el prin-
cipio macho: 

El principio de género está activo 
en todo. El género se manifiesta en todos 
los ámbitos planetarios, dentro del campo 
de la materia y de la energía. Los propios 
átomos que constituyen la materia tienen 
dentro de ellos electrones con carga nega-
tiva y protones con carga positiva. Cada 

aspectos que, según esos estereotipos se-
xistas, serían femeninos con otros que co-
rresponderían a lo masculino. Es decir, que 
un varón puede tener una identidad sexual 
masculina, heterosexual, pero identificarse 
con rasgos que los estereotipos sexistas 
marcaban como «femeninos» (sensibilidad, 
empatía, solidaridad, sentido estético, no 
agresividad, interés en lo culinario, crianza 
etc.). Esto es fuente de mayor autoestima 
y realización social, y no es conflictivo para 
la identidad del sujeto ni afecta su funcio-
namiento social. 

La integración de género significaría 
neutralizar el androcentrismo, su jerarquía 
y dominación patriarcal y masculina, desha-
cer la dicotomía sexo-género, sujeto-agen-
cia, masculinidad-feminidad, relegar a un 
segundo plano la heteronormatividad y un 
largo etcétera, abandonando la dicotomiza-
ción de géneros y aceptando la integración 
de dichos términos desde la dualidad, en-
tendiendo dualidad como existencia de dos 
caracteres o fenómenos distintos en una 
misma persona o cosa, como por ejemplo 
características, comportamientos, conduc-
tas o rasgos femeninos y masculinos.

La cultura occidental y su filosofía 
vienen sustentando, desde hace siglos, la 
dicotomización de ideas y conceptos (cuer-
po-mente, ciencia-espiritualidad, materia-
energía, género masculino-género femeni-
no etc.), que provocan una fragmentación 
del ser. Por otro lado, nos llegan informa-
ciones a cuentagotas de ciertas creencias 
o filosofías orientales, como el taoísmo, la 
hermenéutica, etc., que tienen en consi-
deración el ser integral, su dualidad, y no 
sólo en torno a género, sino contemplan-
do el ser como un todo multidimensional, 
entendiendo como dimensiones su parte 
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sexista de los roles y estereotipos de gé-
nero, pero si nos abrimos a experimentar, 
percibir, sentir el género desde el taoísmo, 
el yin es el principio femenino: la tierra, la 
oscuridad, la pasividad y la absorción; el 
yang es el principio masculino: el cielo, la 
luz, la actividad y la penetración. 

Según esta idea, cada ser, objeto o 
pensamiento posee un complemento del 
que depende para su existencia y que a su 
vez existe dentro de él mismo. De esto se 
deduce que nada existe en estado puro ni 
tampoco en absoluta quietud, sino en una 
continua transformación. Además, cual-
quier idea puede ser vista como su contra-
ria si se la mira desde otro punto de vista. 
En este sentido, la categorización sólo lo 
sería por conveniencia: 

1. El yin y el yang son opuestos. 
Todo tiene su opuesto, aunque éste no es 
absoluto sino relativo, ya que nada es com-
pletamente yin ni completamente yang. Por 
ejemplo, el invierno se opone al verano, 
aunque un día de verano puede hacer frío 
y viceversa. 

2. El yin y el yang son interdepen-
dientes. No pueden existir el uno sin el 
otro. Por ejemplo, el día no puede existir 
sin la noche. 

3. El yin y el yang pueden subdivi-
dirse a su vez en yin y yang. Todo aspecto 
yin o yang puede subdividirse a su vez en 
yin y yang indefinidamente. Por ejemplo, 
un objeto puede estar caliente o frío, pero 
a su vez lo caliente puede estar ardiente o 
templado y lo frío, fresco o helado. 

4. El yin y el yang se consumen y 
generan mutuamente. El yin y el yang 
forman un equilibrio dinámico: cuando uno 
aumenta, el otro disminuye. El desequili-
brio no es sino algo circunstancial, ya que 

cosa y cada persona contiene dentro de 
sí los aspectos masculino y femenino de 
este principio. Por ejemplo, en la estructu-
ración de un organismo tiene que haber un 
equilibrio entre los elementos activos y pa-
sivos. Vemos que en cada uno de nosotros 
funcionan estos dos principios, por lo que 
algunas veces nuestra tendencia será «ha-
cer que sucedan las cosas» y otras, «dejar 
que sucedan (Gaston Saint Pierre).

Ya que el género y los estereotipos se 
generan a través de creencias y no en todas 
las culturas existe el patriarcado occidental, 
proponemos vivenciar estas ideas integra-
doras del género a través de psicodrama, 
para poder experimentar individualmente 
y en grupo otras formas de vivir el géne-
ro, otras posibilidades, ya no sólo desde el 
taoísmo o desde el hermetismo, sino tam-
bién acercándonos a la filosofía cuántica, la 
filosofía del devenir o la ecosofía.

Para continuar, nos parece importante 
compartir un texto del taoísmo, que enfo-
caremos hacia la dualidad o integración de 
género.

El Yin y el Yang 

El yin y yang es un concepto funda-
mentado en la dualidad de todo lo existen-
te en el universo, según la filosofía oriental 
en la que surge. Describe las dos fuerzas 
fundamentales aparentemente opuestas y 
complementarias, que se encuentran en to-
das las cosas. En todo se sigue este patrón: 
luz/oscuridad, sonido/silencio, calor/frío, 
movimiento/quietud, vida/muerte, mente/
cuerpo, masculino/femenino, etc. 

Nos vamos a centrar en el patrón gé-
nero masculino/género femenino. En princi-
pio parece expresar la dicotomía occidental 
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más adecuada, empática y espontánea, a 
las situaciones. Por lo cual, el trabajo con 
psicodrama en lo referente a los estereo-
tipos y los roles de género es fundamental 
para abrir otras percepciones y maneras de 
actuar el género, para posibilitar el paso 
de la creencia dicotómica a su integración 
dual, desvirtuando las diferencias y la dis-
criminación mediante la acción y el cambio 
de roles, a través del encuentro con el otro 
opuesto dicotómico, para posibilitar otras 
formas, y desactivar conservas culturales 
mediante la significación y la transforma-
ción.

Moreno define el psicodrama como 
un método de acción profunda relativo a 
las relaciones interpersonales y a las ideo-
logías particulares y el sociodrama, como 
un método de acción profunda relativo a 
las relaciones intergrupales y a las ideolo-
gías colectivas. Ambos métodos resultan 
eficaces a la hora de trabajar conservas 
culturales, representaciones sociales, inter-
individuales de género. 

El sociodrama, se basa en el supuesto 
de que el grupo, que se constituye como 
público, está organizado en roles sociales 
y culturales que en cierto grado compar-
ten todas las personas pertenecientes a 
una cultura o varias y que, por lo tanto, 
es dicho grupo el que habrá de represen-
tar sus problemas en el escenario. Es cierto 
que el género nace de la interacción social 
y según J. L. Moreno, el grupo no es más 
que una metáfora y no existe por sí mismo, 
sino que su contenido son las personas in-
terrelacionadas que lo componen, no como 
individuos sino como representantes de la 
misma cultura-sistema, como protagonistas 
activos del cambio, no como observadores. 
Estos dispositivos, por lo tanto deben desa-

cuando uno crece en exceso fuerza al otro 
a concentrarse, lo que a la larga provoca 
una nueva transformación. Por ejemplo, el 
exceso de vapor en las nubes (yin) provoca 
la lluvia (yang). 

5. El yin y el yang pueden transfor-
marse en sus opuestos. La noche se trans-
forma en día, lo cálido en frío, la vida en 
muerte. Sin embargo, esta transformación 
es relativa también. Por ejemplo, la noche 
se transforma en día, pero a su vez coexis-
ten en lados opuestos de la tierra. 

6. En el yin hay yang y en el yang 
hay yin. Siempre hay un resto de cada uno 
de ellos en el otro, lo que conlleva que el 
absoluto se transforme en su contrario. Por 
ejemplo, una semilla enterrada soporta el 
invierno y renace en primavera. 

Psicodrama: un espacio para expe-
rimentar otros mundos posibles

Desde el psicodrama consideramos la 
posibilidad de la dramatización como un 
medio terapéutico y didáctico, grupal y bi-
personal, en procesos de «estereotipación» 
de roles sociales o de género. Por medio de 
dicha dramatización se vivencia la posibili-
dad de un aprendizaje en espiral como pra-
xis que permite un «aprender a aprender y 
un aprender a pensar desde la espontanei-
dad». A recrearse generando otros mundos 
posibles, otras creencias y oportunidades, 
desde la acción y la transformación de los 
estereotipos dominantes.

En psicodrama trabajamos con los 
roles y contrarroles, facilitando un espacio 
posibilitador del cambio, experimentando 
posibilidades de modificar los fijos y es-
tereotipados, ampliando el repertorio de 
los mismos, para ajustarse de una manera 
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libertad de actuación, la eliminación de las 
proyecciones y de los juicios, con el fin de 
posibilitar el devenir del ser y las posibilida-
des infinitas de metamorfosis de género.

Por ello, crea métodos de acción pro-
funda como psicodrama o sociodrama, ca-
paces de explorar conflictos de dos órdenes 
culturales (occidental y taoísta), y al mismo 
tiempo, de considerar el cambio de actitud 
de los individuos de una cultura respecto 
de la otra, de un grupo de individuos sobre 
otro, de un individuo sobre otro, un objeto, 
un ser imaginario, etc. Y enriqueciendo la 
visión de Moreno, surge el ecosofía para 
tratar conflictos y conservas transculturales, 
problemáticas globales como es el género, 
su problemática sintomatología y su pro-
blemática causal vinculada a la creencia de 
una forma concreta de ser y expresar géne-
ro. O los problemas de dominación y explo-
tación masculina y de la naturaleza en un 
contexto ecosistémico y grupal, compuesto 
por diferentes seres. 

Nuevos paradigmas o mundos po-
sibles en género

¿Cómo actuamos para emitir juicios 
acerca de cómo ha de vivirse el género ba-
sándonos en perspectivas teóricas? 

Las posibilidades del género respon-
den a diferentes formas de interpretarlo. 
Como hemos podido observar en el apar-
tado anterior, dependiendo del mundo po-
sible, paradigma o filosofía (determinismo 
biológico, hermenéutica, taoísmo, cuántica, 
ecosofía, etc.) desde y en el que significa-
mos el género y las representaciones a las 
que se vincula, se construye una visión y 
una serie de actitudes y conductas al res-
pecto; un mundo donde las cosas son no 

rrollar métodos de acción profundos, que 
sean interpretados por los propios instru-
mentos-individuos de dicha cultura y sean 
complementarios a la hora de trabajar para 
de-construir y re-construir la re-evolución 
cultural del género, y el renacer del respeto, 
hacia lo global y transcultural desde una 
conciencia eco-feminista. 

El objetivo de actuar y sentir en psi-
codrama, tanto para el individuo como 
para el auditorio, consiste en provocar una 
catarsis, somática, mental, individual y de 
grupo por medio de la acción dramática 
espontánea, o expresado con las palabras 
de Moreno: «el ejercicio logra un excelente 
efecto terapéutico… más que de psicote-
rapia debe hablarse de terapia corporal». 
Esto podríamos definirlo como caos-armo-
nía, como el dinamismo que produce la 
transformación a través de la actuación de 
roles, del encuentro con su contrarrol en 
una escena psicodrámatica, de la expan-
sión de la consciencia que provoca dicha 
técnica en relación al vínculo, puesto que 
«somos vínculo», entendiendo que vínculo 
es una unión o relación entre dos personas 
u objetos, ya sea física o simbólica. Se re-
fiere a una especie de «cadena invisible» 
que existe en la relación cercana entre dos 
personas. 

Para Moreno vivenciar la creencia es 
importante, mientras que la observación y 
el análisis son instrumentos inadecuados 
para explorar las relaciones interculturales 
y el grado de influencia de las conservas 
culturales en el ser humano, y los roles que 
desempeña a nivel social. En la filosofía 
cuántica y la filosofía de la performativi-
dad tampoco es adecuado, ni permite la 
transformación el propio hecho de la ob-
servación, siendo de vital importancia la 
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grado u otro, facilitando la integración de 
los géneros, generando un espacio posibi-
litador y resolutivo para tratar la exterioriza-
ción, los roles socioculturales de la creencia 
de género, su enquistamiento y mutabili-
dad y las conservas culturales surgidas de 
la dicotomización y la fragmentación del 
psiquismo humano por parte de creencias 
occidentales. No hay que olvidarse de que 
vivenciar psicodrama, aprender y formarse 
en psicodrama genera otra forma de en-
tender el mundo y, por lo tanto, un mundo 
posible. Introducir la percepción, la vivencia 
y experimentación de psicodrama es trans-
formador, expande la conciencia sobre vín-
culos, roles, conservas culturales, espejos, 
estereotipos, juicios, etc.

Vivir psicodrama, significa poder vi-
venciar las posibilidades del género o el 
género de las posibilidades, pues es una 
creencia capaz de facilitar la actuación de 
otras, su experimentación desde el «como 
si», y más si dichas creencias son en esencia 
posibilitadoras del cambio y si están enca-
minadas hacia acabar con la fragmentación 
del ser, desde la aceptación de sus máscaras 
y la posibilidad de encontrarse en el otro 
desde la empatía, ejercitando la esponta-
neidad y la creatividad.

Género cuántico o género de las 
posibilidades

La historia del pensamiento, devenida 
dogmáticamente en una filosofía materia-
lista y en un reduccionismo psicológico, 
está en crisis desde que la filosofía cuán-
tica irrumpió en el tablero de lo cognitivo 
generando una fisura en la rígida estructura 
de la dicotomización de la civilización occi-
dental, y un mundo nuevo de posibilidades. 

en función de su materialidad y caracte-
rísticas intrínsecas, sino en función de las 
personas, de las culturas, de la historia y 
del contexto que les dan significado y que 
construyen socialmente representaciones 
sobre ellas.

La realidad o mundo posible, no es 
«lo que es», sino cómo lo percibimos y, 
sobre todo, cómo nos lo representamos a 
partir de nuestra experiencia y de nuestro 
entorno cultural e histórico, percepción y 
representación que, a la vez, participan en 
la construcción de la propia realidad, que 
no es estática, sino dinámica y socialmente 
elaborada en nuestras acciones cotidianas. 
Por lo tanto, el género como concepto so-
ciocultural adquirido tampoco es estático, 
responde a la transformación social y, cómo 
no, al surgimiento de teorías que posibilitan 
y generan la oportunidad de vivir, sentir y 
actuar el género y construirlo de nuevas y 
dinámicas formas.

Éste es en cierta medida el hilo con-
ductor y un principio fundamental para el 
presente trabajo sobre género, en el que 
exponemos que las personas no interactua-
mos solamente en función de cómo perci-
bimos las circunstancias en cada momento, 
sino que actuamos a partir de creencias, 
significados o representaciones, socialmen-
te construidas e internalizadas. Por lo tan-
to, dependiendo del paradigma a través del 
cual entendamos el género, lo percibiremos 
y vivenciaremos de una forma u otra: desde 
el estereotipo, desde la dicotomía, desde la 
desintegración, desde la unidad o coalición, 
desde la androginia, desde el devenir, desde 
antiantropocentrismo y la ecología radical 
y profunda, etc. 

El psicodrama, conecta con la natu-
raleza de muchas de estas creencias en un 
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balancean al borde del precipicio de la ma-
nifestación. La inestabilidad dinámica den-
tro del movimiento de vibración dio origen 
al big bang, para ello tomó una voz de las 
miríadas de posibilidades que encerraba su 
proyecto, pasando así de lo no manifiesto 
a lo manifiesto».

En filosofía cuántica también se cree 
en la dualidad y por lo tanto en la integra-
ción de género: «El principio de polaridad 
declara que todo es dualidad. Todo tiene 
sus polos, todo posee su par de opuestos. 
En la naturaleza tenemos el Sol y la Luna 
con sus aspectos masculino y femenino de 
proyección y reflexión. La tensión dinámica 
que existe entre ellos es la polaridad. En la 
vida humana tenemos también la bondad y 
la maldad el conflicto y la armonía. Un polo 
nunca puede existir sin el otro; es imposible 
separar los dos aspectos. Cada cosa y cada 
ser necesitan esas propiedades opuestas 
para existir. Cada cualidad es incomple-
ta sin la otra. La oscuridad es sólo menos 
luz si se compara con más luz (...) Todo es 
dual; todo tiene polos; todo tiene su par de 
opuestos; semejante y desemejante son lo 
mismo; los opuestos son idénticos en natu-
raleza, pero diferentes en grado: los extre-
mos se encuentran; todas las verdades no 
son sino medias verdades; todas las parado-
jas pueden ser reconciliadas» (El Kybalion). 

«Tesis y antítesis son idénticas en na-
turaleza, pero diferentes en grado (...) los 
opuestos son lo mismo, difiriendo sólo en 
grado (...) los pares de opuestos pueden ser 
reconciliados (...) los extremos se encuen-
tran (...) todo es y no es al mismo tiempo 
(...) todas las verdades no son sino medias 
verdades (...) toda verdad es medio falsa 
(...) hay dos lados para todo», etc. Expli-
ca que en todo hay dos polos, o aspectos 

Aquí surge la idea del género de las 
posibilidades infinitas, esta creencia bebe 
de la filosofía cuántica sumada a la psico-
logía transpersonal. Esta integración genera 
un nuevo paradigma de conocimiento. 

Jung habla de una psique integrada: 
el «sí mismo» como la unión de los opues-
tos y de un inconsciente colectivo que nos 
conecta a tod@s, que nos integra. Esta 
unión propicia la desfragmentación y la 
fusión de la ciencia y la espiritualidad, de 
la razón y el espíritu, de lo femenino y lo 
masculino como uno. Así, estos dos modos 
de saber posibilitan una conexión integral 
del género. 

El pensamiento occidental se ha ca-
racterizado por la constante universal de 
abordar el problema del ser human@ en 
general y del género en concreto, desde la 
contraposición de conceptos y dimensiones 
del ser: materia y espíritu, cuerpo y alma, 
cerebro y mente, masculino y femenino… 
Las teorías dicotómicas acerca de los prin-
cipios de la realidad humana se inspiraron 
en el pensamiento griego platónico-aristo-
télico, después asumido por las escuelas 
escolásticas. Toda la historia de la filosofía 
occidental está transitada por la inquietud 
de encontrar la solución al problema del 
conocimiento: en definitiva, intentar dar 
una explicación coherente y generar una 
expansión de la conciencia.

La cuántica nace posibilitando dicha 
expansión, el empoderamiento más allá de 
la mente programada y de las creencias, 
para dar el salto cuántico que requiere 
romper con los límites de la realidad objeti-
va y darse la oportunidad de recorrer otros 
caminos no sólo en género, pero también.

Gaston Saint Pierre dice: «nada existe 
todavía, si bien todas las posibilidades se 
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El físico Nick Herbert afirma que mu-
chas veces imagina que el mundo a su es-
palda es siempre un brebaje cuántico radi-
calmente ambiguo que fluye sin cesar; pero 
que siempre que se da la vuelta e intenta 
verlo, su mirada lo congela al instante y 
se convierte otra vez en realidad o mundo 
posible ordinario. Según él, esto nos con-
vierte en pequeños Midas, el rey legendario 
que nunca conoció el tacto de la seda o la 
caricia de una mano porque todo lo que 
tocaba se convertía en oro. 

Filosofía de la performatividad: la 
subversión del género

Como afirman Gayle Rubin y Kate 
Bornstein, poner en tela de juicio la estruc-
tura posiblemente implique perder algo de 
nuestro sentido del lugar que ocupamos 
en el género, cambiar la significación que 
tenemos acerca de él, aceptar la transfor-
mación permanente que «es», la nueva 
identidad o, en efecto su condición «provi-
sional», pone en cuestión al ser de la iden-
tidad de género. 

¿Debe atribuirse a un sujeto un 
género previo a la acción? Para dar res-
puesta a este interrogante, Butler recurre a 
Nietzsche en La genealogía de la moral, se-
gún el cual «no hay ningún “ser” detrás del 
hacer, del actuar, del devenir» (citado en 
Butler, 1990, p. 58). La idea de performa-
tividad presupone esta idea según la cual 
el sujeto construye la realidad y su propia 
identidad mediante los actos que ejecuta, 
que interpreta, y a la vez éste (el sujeto) no 
posee una existencia previa a dichas accio-
nes que lo conforman: Butler sigue siendo 
fiel a Nietzsche y a Foucault, y no es capaz 
de visualizar playas de libertad más allá de 

opuestos, y que los «opuestos» son real-
mente sólo los dos extremos de la misma 
cosa, con muchos grados variables entre 
ellos.

Con sólo estar atentos a estas «osci-
laciones» podemos finalmente llegar a un 
estado de equilibrio, ya que el ritmo des-
cribe un movimiento de balanceo cada vez 
más suave y corto. Por extensión, dentro 
del principio de ritmo, descubrimos que 
cuando las oscilaciones se hacen más rá-
pidas y más cercanas, los movimientos se 
neutralizan por sí mismos, produciéndose 
así el principio secundario de neutralización 
que tiene lugar en el punto donde los polos 
se encuentran y se unen. Se produce un 
nuevo estado de ser, el ser de las posibi-
lidades, el ser integrado, que deja atrás el 
condicionamiento estereotipado y sus con-
secuencias. Los polos pierden su polaridad.

La figura del observador en la filosofía 
cuántica es muy importante, pues la per-
cepción de la sociedad junto el prejuicio so-
cial, influyen es la libre acción individual, a 
la hora de poder manifestar otras actitudes 
o conductas respecto a género, es decir, 
el juicio condiciona instantáneamente a la 
espontaneidad del género de las posibilida-
des; pues si una persona no es observada 
desde un punto de vista juzgante, tendrá 
más posibilidades de cambiar y libre albe-
drío para vivirlo y actuarlo.

El concepto de género, cuando está 
siendo observado, se convierte en algo es-
tático, cuyas propiedades no responden a la 
transformación, ni al género de las posibi-
lidades. Si no observamos o analizamos, el 
género evoluciona constantemente, menos 
cuando intentamos definirlo. Es abierto, 
cambiante y dinámico, ¿para qué juzgar-
lo?… sólo vivirlo.
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(representar, interpretar, como en el teatro) 
nuestras categorías sexo/género… pero 
¡ay! es que a veces sin querer, al repetir lo 
que hemos aprendido que hay que hacer, 
metemos la pata… y repitiendo, y muchas 
veces incluso sin quererlo, subvertimos.

Ecosofía y ecofeminismo

Esta creencia nace en respuesta a una 
necesidad urgente, y en contraposición al 
paradigma antropocentrista que coloca al 
hombre por encima del resto de seres que 
habitan el mundo, provocando desde esta 
actitud efectos como: el calentamiento glo-
bal, el agujero de la capa de ozono, la con-
taminación de los mares, la manipulación 
alimentaria, la desaparición de especies, el 
deshielo de los casquetes polares, desigual-
dad y pobreza, guerras, etc.

La ecosofía rompe con el antropocen-
trismo y el patriarcado, con el androcentris-
mo, con las jerarquías y con la desigualdad, 
abogando por un rol horizontal e igualita-
rio entre todos los seres que componen un 
ecosistema.

Dicha creencia es antiantropocentrista 
o contraria del rol dominante del ser huma-
no (hombre), entendido como un ser que 
está por encima del resto de naturalezas 
o géneros del mundo viviente (la mujer u 
otros seres del mundo viviente). Entiende 
al ser humano como parte de un ecosiste-
ma horizontal constituido por seres vivos 
(de identidad humana o no) y cuya filosofía 
subraya la igualdad respecto de la mujer y 
respecto del resto de seres. Un giro trans-
versal teniendo en cuenta la filosofía antro-
pocentrista de la que hacemos gala en la 
inmensa mayoría de culturas, y la necesidad 

las categorías que nos conforman; sin em-
bargo, para ella, estas categorías son las 
que al mismo tiempo permiten espacios de 
subversión de género. 

Esta idea, que puede parecer para-
dójica en un principio, en el fondo no lo 
es tanto, ya que la repetición pura de las 
categorías de género es imposible, y por 
consiguiente siempre que repetimos pro-
ducimos a la vez un desplazamiento de la 
misma categoría; al igual que en el teatro 
o en la música, ni el/la actor/actriz, ni l@s 
músic@s se limitan a reproducir la pieza tal 
cual, y es justamente en este punto en el 
que reside el arte de la interpretación, la 
espontaneidad. De la misma forma, tam-
bién es en este mismo desplazamiento 
inherente a la repetición en donde se 
ubica la posibilidad de transgresión o 
subversión de género. 

Por esta misma razón el sexo siempre 
ha sido género; nosotr@s performamos 
nuestra identidad a partir de estas cate-
gorías sexuadas que nos subordinan, y sin 
embargo para que éstas funcionen se re-
quiere de un arduo trabajo de repetición. 
Además, cuando repetimos también tene-
mos la posibilidad de desplazar las catego-
rías, y por lo tanto, de transgredir, como en 
el ya clásico ejemplo de la drag que expone 
Butler: la drag se siente más mujer que las 
propias mujeres, y reproduce la categoría 
de mujer tan fielmente, tanto, que no deja 
de desplazarla, puesto que existe un «fa-
llo» en su cuerpo, en el que no dejan de 
recordarse atributos de hombre. El hecho 
de que, sin embargo, se pueda interpretar 
tan fielmente la categoría de mujer no deja 
de sugerirnos, nos guste o no, que quizá 
ser mujer sea tan sólo una máscara… y es 
que necesitamos performar continuamente 
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«retejer el mundo» desde la sostenibilidad 
y las relaciones horizontales, «sanar las he-
ridas» de la explotación y la dominación 
del hombre o sustentar y cuidar «la trama 
de la vida» y las infinitas posibilidades de 
medrar que nos proporciona la constante 
capacidad de cambio.
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de un cambio transcultural en pro de la su-
pervivencia biosférica.

Para esta filosofía todo está vinculado, 
no sólo entre human@s, sino entre el ser 
human@ y la naturaleza de la cual forma 
parte, formando un todo. La relación y el 
vínculo que venimos creando está grave-
mente enfermo, fragmentado y jerarquiza-
do desde una conciencia limitada, no sólo 
respecto al género, sino también respecto 
de entender el mundo verticalmente y de 
forma dicotómica (humano-naturaleza). 

La ecosofía emana transculturalidad, 
lo cual posibilita una apertura global e inte-
gral hacia lo que es nuevo, hacia el cambio, 
hacia el igualitarismo de lo masculino y lo 
femenino, teniendo en cuenta y respetan-
do la diversidad de lo existente, asumiendo 
su interdependencia, la interconexión y la 
reciprocidad del género de manera cons-
ciente y generando así la probabilidad de 
otro mundo posible.

De este paradigma surge una rama 
del feminismo, llamada ecofeminismo. El 
ecofeminismo surge de la necesidad de re-
formular las relaciones y los roles de género 
en un sistema global de dominación, que 
explota no sólo a la mujer, sino también a 
la naturaleza. Su bandera es la biodiversi-
dad, y otro de sus pilares fundamentales 
es la transculturalidad, encontrando lazos 
comunes entre todas las culturas desde el 
vínculo interconectivo. 

Esta visión promulga la filosofía del 
cuidado, una nueva cultura que nos enseñe 
a saciar nuestras necesidades más profun-
das con los bienes de gratuidad –la ternura, 
el consuelo, el cariño, el sentido– actitudes 
contempladas anteriormente como femeni-
nas y que el ser human@ ha de integrar en 
común unión, desde el apoyo mutuo, para 
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Ante la demanda social que presenta 
la población de Cieza, dado el aumento 
de la patología y malestares en los niños 
y las niñas, surge este proyecto en febrero 
de 2014. El proyecto se llama TRIANGULA-
CIÓN PARENTAL.

Este grupo de trabajo se encuadra 
dentro de la Red local a favor de los de-
rechos de la infancia y la adolescencia, in-
tegrada por profesionales de los ámbitos 
educativos, sanitarios y sociales que traba-
jan con la infancia en la ciudad de Cieza. 

Los profesionales que lo forman per-
tenecen al campo de la Pediatría, Medicina 
de Familia, Psicología, Trabajo Social, Enfer-
mería, respresentantes escolares, represen-
tantes del CAVI (Centro de Apoyo a la Vio-
lencia Intrafamiliar), Derecho y Policía Local.

El inicio del proyecto comenzó con 
una campaña de sensibilización dirigida a 
profesionales (profesorado, rama sanitaria, 
cuerpos y fuerzas de seguridad), para infor-
marles sobre las características, contexto en 
el que se produce, efectos y consecuencias, 
prevención y tratamiento.

La campaña comenzaba con este es-
logan: TRIANGULACIÓN PARENTAL. Los 
padres se divorcian «los hijos no». 

Cito la definición que realizó el psicó-
logo Murray Bowen: «la triangulación des-
cribe cómo, siempre que existe un conflicto 

entre dos personas, éste puede ser obviado 
o enmascarado al generarse un conflicto 
entre uno de los dos y un tercero. Cuando 
aparece una actitud de rechazo de los hijos 
hacia uno de los progenitores, parece que 
el conflicto entre los padres queda en un 
segundo plano, aunque en realidad lo utili-
zarán para seguir acusándose mutuamen-
te». Unos años más tarde, en 1996, Linares 
se refirió a la triangulación manipulatoria 
como el resultado de una relación simétrica 
poco compensada que deriva en un sistema 
de doble parentalidad. En él, el niño o la 
niña reciben mensajes contradictorios que 
le generan desconcierto y angustia básica.

El Grupo de Trabajo para la Preven-
ción del Síndrome de Triangulación Paren-
tal, pretende contribuir a la ayuda de los 
menores alienados, esperando que la si-
tuación pueda ser superada por éstos de la 
mejor manera posible, evitando la aparición 
de problemas emocionales y conductuales 
que puedan repercutir de manera negativa 
en un futuro.

Cuando los procesos de separación 
se dan en un clima de conflicto, los padres 
pierden la perspectiva de lo que significa 
dejar fuera de sus problemas a los hijos, y 
acaban utilizándolos en su propio interés. A 
veces también se producen conflictos en el 
núcleo familiar, sin necesidad de que exista 

psicodrama y triangulación 
parental por género. 
una experiencia clínica

Ana Guardiola Palomino y Carmen Ripoll Spiteri
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nita en la demanda del paciente, ya que la 
persona en ocasiones no sabía muy bien a 
lo que venía, y si es que realmente quería 
venir. 

En ocasiones encontramos que el 
deseo era de los profesionales y no de los 
tutores o progenitores. Esto se veía por au-
sencias en las citas programadas o direc-
tamente por teléfono. Para ello realizamos 
labores de rescate telefónico, preguntan-
do el motivo de ausencia. Tras 3 llamadas 
consecutivas eliminamos al paciente del 
proyecto. Es una forma de comprobar que 
los asistentes participan por su propia ini-
ciativa. 

Entrevistas preliminares

Acogida y finalidad: las entrevistas 
preliminares son aquellas que se realizan 
previamente al proyecto, con el objetivo de 
valorar si la persona se podrá beneficiar de 
él. Intentamos recoger cómo es que cono-
ce el proyecto, qué expectativas, dudas o 
miedos le produce, y, por qué piensa que 
le han sugerido participar en este proyecto.

Se llevan a cabo por una enfermera 
de Salud Mental, son programadas y tie-
nen una duración de 30 minutos. Aque-
llas personas seleccionados pasan a ser 
pacientes del Centro de Salud Mental, 
recogiendo el registro de datos básicos. Es 
desde el momento cero donde se estable-
ce el inicio de la transferencia. Bien sea en 
la recomendación al proyecto, por parte 
del equipo interdisciplinar o en la misma 
llamada para darle la cita de la entrevista. 
La finalidad última, sería establecer el pri-
mer cribaje de estructura clínica y deseo o 
manipulación (petición de elaboración de 
informes).

separación o divorcio de los padres, produ-
ciendo el mismo efecto en el hijo o la hija. 
La instrumentalización suele llevarse a cabo 
por quien ejerce la custodia, aunque cada 
vez más nos encontramos con casos en que 
quien no custodia involucra a los niños en 
su particular lucha y también, últimamen-
te, cada vez son más los progenitores que 
tienen la guarda y custodia compartida que 
hacen uso de sus hijos en contra uno del 
otro. Esta instrumentalización de los meno-
res supone un indicador de maltrato infantil 
y una vulneración clara de los derechos de 
los niños.

Los síntomas que se pueden producir 
en los niños son: trastornos de ansiedad, 
trastornos del sueño, cronicidad duración 
superior a un mes; trastornos de la con-
ducta alimentaria; trastornos de la con-
ducta agresiva y de evitación; utilización 
de lenguaje y expresiones adultas; depen-
dencia emocional; dificultades en la expre-
sión y comprensión de las emociones. El 
niño y la niña se encuentran inmersos en 
un conflicto de lealtades, y además se les 
pide un posicionamiento a favor de uno 
de los progenitores.

Derivaciones

Tras la divulgación y puesta en marcha 
del proyecto, los padres/madres acuden a 
Salud Mental. Aquí son atendidos por la 
psicóloga y la enfermera de Salud Mental, 
profesionales que pertenecen a este pro-
yecto. 

Las derivaciones a Psicología podían 
producirse desde diferentes campos (Pedia-
tría, Servicios Sociales, Policía local, Centro 
de Salud Mental, colegios, abogacía y fis-
calía) y esto suponía de entrada una incóg-
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de formación en Psicodrama, una psicóloga 
clínica, también de Salud Mental psicodra-
matista, y alumnas de 2.º en la formación 
de Psicodrama, que ocupan los lugares de 
observación y auxiliares en ambos grupos. 
Todas siguen una formación analítica.

Los objetivos

Que estos grupos de padres y madres 
o tutores tengan un espacio grupal super-
visado donde poder encontrar salidas a 
su problemática inicial y que esto permita 
generar un cambio en el cuidado de sus 
hijos e hijas o una mayor conciencia de su 
proceso de separación o divorcio. 

La herramienta 

Utilizamos el psicodrama freudiano.
Por sus características, esta modalidad 

de psicodrama se forma como un grupo 
imaginario, donde para poder trabajar con 
«representantes» de los personajes de los 
conflictos de la realidad, se evitan las rela-
ciones reales entre participantes.

No se busca la confrontación o una 
salida intensa de las emociones como des-
carga, sino una comprensión y una ela-
boración de los conflictos, para que las 
respuestas programadas sean diferentes. 
Nos referimos a esas respuestas que sur-
gen a veces desmedidas en intensidad o 
en su falta de ella, incomprensibles pero 
que se repiten ante situaciones parecidas 
y que los y las integrantes de los grupos 
describen como familiares o muy conocidas 
en su disposición. En los grupos, donde se 
eligen representantes de las personas que 
participaron en las escenas originales (por 
alguna característica que en el fondo se re-

Dificultades encontradas:

Inquietud al exponerse ante un grupo 
de personas, desconfianza/desconocimien-
to de grupo de terapia. Recelo por si no 
había confidencialidad.

Nuestra experiencia

En ocasiones, en la propia entrevista 
las pacientes se derrumbaban. Hay casos 
con violencia de género y con denuncias 
activas en la actualidad. 

En otros casos encontramos pacientes 
con ansiedad o angustia, aquí nuestra labor 
fue la de escuchar, sostener hasta la entra-
da en el grupo.

Las estructuras encontradas en nues-
tros grupos fueron:

• Neurosis histérica (mayoritariamente 
en mujeres).

• Neurosis obsesiva (mayoritariamente 
en hombres).

• Psicosis: una mujer con psicosis (epi-
sodios psicóticos con predominio de ideas 
delirantes. DDIF F.22). Con asistencia a ur-
gencias psiquiátricas en Hospital Morales 
Meseguer (en 4 ocasiones). Coincide con 
periodos en los que no puede asistir a los 
grupos por motivos laborales. Tiene mucho 
interés en saber sobre sí misma.

• Patología dual: un hombre que 
toma sustancias y que tras un programa de 
internamiento en el Colectivo de la Huer-
tecica lo mandan a Salud Mental. Entra en 
el programa tras el divorcio. 

• Estructura perversa: un hombre.

El equipo profesional

Está compuesto por una enfermera de 
Salud Mental que asiste al segundo curso 
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de unas pocas sesiones donde se trabajaba 
el no entrar en discusiones justificativas en 
cuanto el otro relataba situaciones donde 
se sentían implicados, conseguían el distan-
ciamiento suficiente para verse desde fuera, 
con la comprensión, de un lado, de ver la 
diferencia de percepción de la pareja y de 
otro, la respuesta del grupo.

Pero como decimos, no era el caso 
de quienes iban a ser participantes de los 
grupos de triangulación. Era justamente lo 
contrario. El grado de autoengaño y falta 
de percepción de la realidad en unos casos, 
y de perversión y objetalizacion del otro, 
que tenían todos los casos, hacían necesa-
rio separar a los integrantes de la pareja y 
funcionar sólo con la percepción de los pro-
pios sentimientos, el cambio de roles y la 
respuesta del grupo, para poder jugar con 
la apertura necesaria para ser conscientes 
de sus actos y las repercusiones de éstos en 
los hijos e hijas.

El optimismo y la efectividad demos-
trada por esta herramienta en diversos ti-
pos de grupos, incluso grupos complicados 
como los de psicodrama con esquizofréni-
cos, nos llevaba a esperar que más adelan-
te fuera posible una puesta en común y el 
trabajo y la elaboración cuidada de algunas 
situaciones con las parejas reunidas en gru-
po. Actualmente todavía no se han dado 
las condiciones para que esto sea posible.

Grupos

Se forman dos grupos terapéuticos, uno 
para mujeres y otro para hombres, en princi-
pio por la rivalidad que pueda existir entre ex 
parejas. No obstante, la idea es que lleguen 
a trabajar ambos grupos juntos, si después 
del trabajo de cada grupo lo vemos adecua-

vela emocional e inconsciente), se reviven 
emociones y pensamientos que se hallaban 
reprimidos, olvidados o confundidos y que 
permiten desligarse de ese automatismo al 
hacerlos conscientes.

En las relaciones de pareja, más allá 
de la parte de la realidad que está impli-
cada, se juegan cuestiones aprendidas in-
conscientemente, a veces como ese tercero 
inocente implicado, del que hablamos que 
se convierte en la víctima en las parejas en 
conflicto, nos referimos a los hijos y las hi-
jas. Uno/a fue hijo/a de los automatismos 
de los padres.

Al jugar las escenas en psicodrama 
freudiano, uno se ve trasladado a sus pro-
pias escenas, donde se grabaron los com-
portamientos, patológicos o no, que res-
pondían a situaciones que uno interpretaba 
y elaboraba con los mecanismos infantiles 
de que disponía en ese momento, de ahí 
la explicación de muchos comportamientos 
irracionales de su futuro.

En el caso de problemas de pareja, 
que no tienen los componentes de violencia 
e instrumentación de los hijos e hijas que 
hablamos en los casos de triangulación, ya 
habíamos empezado a utilizar psicodrama 
freudiano hace algunos años, en casos es-
pecíficos de parejas que eran capaces de 
reflexionar y verse en los conflictos, siempre 
utilizando a otras personas para representar 
el papel del/la cónyuge en las escenas. Uti-
lizábamos el modelo de los grupos de su-
pervisión de profesionales y trabajadores en 
contacto con el público, donde se hace una 
evaluación de dónde se confunde uno en 
lo personal y bloquea sus capacidades lógi-
cas y de procesamiento de las situaciones 
que llegan. Eligiendo cuidadosamente qué 
tipo de parejas podían participar, después 
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tras otro, cada uno a su ritmo y seguramen-
te no todos. Es decir, del grupo salen uno 
a uno, una a una, y eso es una muestra de 
que se ha conmovido la igualdad identifi-
catoria.

No tod@s junt@s, no tod@s en el mis-
mo instante, no tod@s del mismo modo, 
sino un@ cada vez, siguiendo un tiempo 
para comprender y otro para concluir, ab-
solutamente particulares.

La pérdida del sostén imaginario para 
acogerse a la ganancia de lo particular del 
sujeto es un momento de duelo y hay in-
cluso pacientes que se van sin despedirse. 
En otros casos esta diferencia particular se 
elabora en un espacio individual. Sea cual 
sea la salida, insistimos en que es necesario 
el primer tiempo, el soporte de la ilusión del 
«nosotr@s» grupal, para avanzar y llegar a 
la desilusión posterior. Lacan subraya que si 
bien la verdad se encuentra en un recorrido 
de soledad, nadie llega a la verdad si no 
es por medio de l@s otr@s. No es sin l@s 
otr@s que podemos encontrar la vía de sali-
da de la prisión en la que nos encontramos 
con ell@s.

Sesión clínica n.º 3 (12/02/2015) 
Grupo de mujeres

Animadora: Carmen Ripoll. Observa-
dora: Carmen Pérez.

Asistentes: AP, JS (primera incorpora-
ción), L, JG, E, N y M. Faltan: MM y P.

JS

Viene al grupo porque quiere mejorar 
la relación con su expareja, piensa que así 
puede ayudar a su hija M.

do. En principio las alumnas entran a formar 
parte de los grupos, y esto les ayuda mucho, 
sobre todo en la elección de auxiliares. 

Las sesiones de régimen quincenal con 
duración de una hora y media aproxima-
damente.

Tienen «carácter abierto» (en todo mo-
mento podrán entrar nuevos/as integrantes 
a través de una entrevista previa individual). 

Los/as pacientes que no cumplen con 
el compromiso de asistencia, con faltas in-
justificadas, salen del programa. 

En la clínica del pequeño grupo se dan 
dos oscilaciones:

• 1.ª Fase, en la que prevalece la 
identificación a lo homogéneo, el encerra-
miento del grupo sobre el rasgo en común 
(hombres/mujeres separados, drogas, alco-
hol, dolor) (Bion).

• 2.ª Fase, en las que prevalece la ac-
tividad de simbolización que opera precisa-
mente sobre el material imaginario aporta-
do en las fases de grupo masa.

Posteriormente el desarrollo del grupo 
y la dirección hacia la cura, irá del agru-
pamiento, como lugar de identificación a 
lo más singular del sujeto, y a su historia 
personal y familiar.

El/la analista, con sus silencios y sus 
puntuaciones, tendrá que ingeniárselas 
para deshacer esa semejanza imaginaria, 
apostando a que aparezca algo que apunte 
a la división subjetiva. Se podría decir que 
el pequeño grupo permite que el sujeto 
descubra a través del semejante, eso de sí 
mismo que no tolera (por ejemplo, cuando 
una mujer descubre en el relato de otra que 
ha sido víctima de maltrato por parte de 
su pareja).

La salida del grupo es una puerta más 
estrecha por la que pasan los sujetos uno 
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E

Narra cómo sus hij@s no quieren estar 
con su padre: «A la pequeña me la ten-
go que arrancar de la pierna para que se 
vaya».

«Mis hijos me enseñan fotos del frigo-
rífico de su padre vacío».

«Elegí la custodia compartida de una 
noche con cada uno porque yo no puedo 
estar una semana sin verl@s». «Una se-
mana sin verme a mí sería imposible para 
ellos».

Cuenta una escena donde sus hij@s 
están de vacaciones 15 días con su padre. 
Varias veces la llaman por teléfono para 
decir que las sábanas son de invierno, que 
la piscina está sucia y que quieren volver 
con ella.

(Animadora: ¿Qué hacen tus hijos dán-
dote el parte de las sábanas? ¿Qué les dices 
a tus hijos cuando te llaman llorando?).

Escena:
En mitad del periodo vacacional con 

su padre, la madre tiene un día para poder 
verlos y estar con ell@s. (Porque no puede 
estar quince día sin verlos) En su relato ve-
mos cómo es ella quien pasa el «escáner» 
a sus hij@s para ver si van sucios o huelen 
mal. Es ella quien pregunta si tienen co-
mida allí. 

Ocupando el lugar de su hija, en el 
cambio de rol, dice todo aquello que va mal 
en casa del padre, tipo retahíla. 

La paciente se emociona al escuchar 
que sus hijos la echan mucho de menos. 

Sin embargo la escena cambia cuan-
do la auxiliar que hace de hija, le dice a su 
madre que ya se lavará el pelo y se duchará, 
que no se preocupe. Interesada más en la 
relación de ambas.

Estuvo en pareja 17 años. Su primer 
hijo a los 3 años tuvo un cáncer cerebral 
(tumor refractario: no respondió a qui-
mioterapia). Esto lo cuenta muy deprisa y 
dice: «parece que es una cosa que me he 
aprendido». (Animadora: Iba a preguntarte, 
porque parece que lo dices sin emoción). Su 
hijo enfermó en el mes de febrero y murió 
en junio (de que año?): «Los febreros para 
mí son horribles». (La paciente comienza el 
grupo en febrero).

«Me sentí sola con respecto a mi pa-
reja»; «él no estaba»; «mi pareja se iba, 
se refugiaba en la bebida». «Yo intentaba 
refugiarme en él y se hundía». 

«Después hubo un periodo donde 
quería tener hijos pero no me quedaba 
embarazada, los médicos me dijeron que 
era psicológico, yo no quería enfrentarme 
a la pérdida». Finalmente tuvo mellizas. «Yo 
tenía una oficina y él se quedaba con ellas» 
(lapsus). 

Después de las mellizas tuvieron otro 
hijo y la paciente cuenta que se sintió sola: 
«la pareja estaba deteriorada y yo ya no 
podía más».

La paciente narra una escena actual 
de la familia durante una visita a Psiquiatría 
infantil, donde asegura tener conflictos y 
discutir mucho. J no consigue sacar a su pa-
reja a escena, ni siquiera describirla y deja 
una silla vacía. Muestra dificultad en que él 
esté presente «porque me siento sola a la 
hora de educarlos».

En el papel de la expareja cita: «me 
gustaría que las cosas mejoraran y fuera 
una relación normal». ¿Por qué van a Psi-
quiatría infantil? R: su hija M, tiene proble-
mas en el desarrollo intelectual.
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visamos durante una hora. Tiene angustia. 
Las escenas le han removido mucho. Ella 
sabe que su ex viene al otro grupo y quiere 
saber de qué parte estoy yo. Tras esta se-
sión individual vuelve al grupo, pero de otra 
manera. Está situada en otro lugar que no 
es el de supervisión de su ex.

En la sesión también hablamos de la 
culpa por firmar ese convenio, y la respon-
sabilidad de la decisión que tomó.

Sesión clínica n.º 29 (16/06/2016) 
Grupo de hombres

Animadora: Carmen Ripoll. Observa-
dora: Merche Parra.

Asisten: P, J y MCB. Faltan: Me, Jo, FJ.
Inicia P diciendo: «parece que falta 

algo, que pocos somos». A lo que la ani-
madora interroga: «¿qué te falta P, alguien 
en concreto?».

A partir de aquí, P inicia un discurso 
que, efectivamente, versará sobre la falta 
con frases como las que siguen: «Echo de 
menos en general. Le hubiese echado más 
de menos a J (que está sentado a su lado). 
Estoy en una etapa complicada. Estoy jo-
dido. No quiero ser reticente. He dado un 
paso atrás, he vuelto atrás».

Se sigue y la animadora felicita a J por 
la entrevista al equipo de triangulación que 
hizo el lunes anterior a esta sesión, y le tras-
mite las felicitaciones que Ana, la compañe-
ra del equipo, le hizo llegar para él.

J: «Me encontraba muy nervioso. Ese 
día me senté ahí, con vosotras. No iba a 
estar separado. Normalmente me siento de-
trás del cristal, más seguro. Me tenía que 
tirar a la piscina. Bien (como entrevistador). 
Lo tengo que mejorar. Ahora me atrevo 

(Animadora: ellos saben cómo estás y 
están jugando a ver de dónde pueden sacar 
más privilegios). 

L

Acude a una psicóloga privada para 
comprobar si el padre de sus hijos puede 
pedir la custodia compartida. La psicóloga 
le dice que no podrá hacer evaluación algu-
na de sus hijos sin el consentimiento del pa-
dre y esto descoloca mucho a la paciente: 
«¿Es que encima tiene que pedir el permiso 
del padre?». La psicóloga, le comenta que 
parece una mala influencia para sus hijos 
según lo que ella le cuenta:

«Yo no quiero que se vayan con él 
porque es una mala influencia». A pesar 
que están con su padre fines de semana 
alternos. Evidentemente si no quiere la cus-
todia compartida va «a pillar» a su padre 
para alegar en el juicio.

J

Comenta que va a comer a un come-
dor social porque firmó a su marido sin mirar 
qué era y está pagando las deudas. Cierra 
la sesión diciendo que ella tiene claro que 
sus hijos están muy bien atendidos cuando 
están con su padre, a pesar que vuelvan a 
su casa y se duchen y coman mucha comida. 

Ella propone que el padre podría ade-
más interesarse por otras cosas de los niños 
como: «quiénes son sus amigos», «cuáles 
son sus gustos y cuáles sus aficiones». A 
ella le dieron la custodia porque no pudo 
responder ninguna pregunta acerca de los 
gustos de sus hijos, ni aficiones.

Tras esta sesión E se presenta en el 
CSM, con posterioridad al grupo. La super-
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Se actúa la escena y vemos a P, des-
de el momento de su encuentro con la 
chica, dirigirle reproches (parece más un 
amante despechado, como creo le señala 
en algún momento la animadora, que un 
padre): «No estoy bien. No me llamas, no 
me atiendes...».

Durante la escena (también según 
cuenta P en la escena real), la hija accede a 
cenar el sábado con el padre. Y nos encon-
tramos con la negativa, un tanto altanera 
de P, a esa cena, diciéndole a Pa que está 
ocupado ese día, que no puede, aunque 
sabemos por su relato que no sale, no se 
relaciona y no queda con nadie.

En el cambio de rol, P (padre) como Pa 
(hija) dirá: «No quiero saber nada de eso. 
Es cosa de ellos y ya les dije que no quiero 
saber nada. No me apetece ver a mi padre. 
A mi madre tampoco la veo mucho. Estoy 
con mi novio y mis estudios. Cuanto menos 
sepa... quiero tener mi vida».

Ya durante la escena, la animadora 
pregunta a P por esa paradójica negativa 
suya a cenar con su hija. El paciente contes-
tará que eso «eran migajas; mi hija accede 
por pena. De mi hija no esperaba esta re-
acción. No le estoy pidiendo nada que no 
sea normal».

La animadora le insistirá en que los 
hijos tienen su vida, en que y sobre todo 
durante una etapa, apenas si miran a los 
padres que sólo cuentan con «las migajas» 
que los hijos les dan, y le insta a que coja 
esas migajas, más aún si tanta es la queja 
por no ver a su hija. También se le dirá a P 
que esa pena de la que habla es la misma 
que se da a sí mismo y la que vende por 
ahí, también a su hija pero que a nosotras, 
al equipo terapéutico, no nos da ninguna 
pena.

más con la gente. Si soy tímido ahora, an-
tes... ahora soy yo el que ha dado el paso».

La animadora utilizará el significan-
te «mojarse», siguiendo la expresión de 
J, «tirarse a la piscina» y señalando así el 
hecho del apropio de su subjetividad que 
ha hecho J y su valentía para cambiar de 
lugar. 

Vuelve la palabra a P, que habla de 
estar «igual que al principio». Relata su 
periplo con su exmujer en los juzgados de 
Murcia y cómo «por no hacer que mi ex-
mujer se gastara el dinero en el juicio, y por 
mi hija, no denuncié, puesto que íbamos a 
llegar a un acuerdo. Pero han desaparecido 
de la negociación (lo que falta)».

Seguirá un discurso en la misma línea 
en el que, sobre todo, hay reproches ha-
cia su hija: «No me queda nada. No se lo 
merece (la hija), que esté pillado por ella. 
Pa iba mal en Química y yo le busqué un 
profesor. Me he enterado que ha aproba-
do la selectividad con un 9,4 por un amigo 
suyo» (P se emociona pero hace esfuerzos 
por no llorar, se ahoga, no puede hablar): 
«No quiero llorar, tengo que aguantar, ser 
más duro conmigo mismo». La animadora 
le pasa un clínex y hace referencia a cuidar 
(con el gesto del ofrecimiento del pañuelo) 
y acompañar terapéuticamente al paciente 
(queda pendiente pregunta sobre esto a la 
animadora de parte del alumnado).

Escena P

Se representa una escena en la que 
P se encuentra con su hija, según cuenta, 
por casualidad.

Como auxiliar para hacer de hija elegi-
rá a J porque «tiene buen fondo».
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Observación

Es esta una sesión en la que la re-
sistencia de P es muy clara y evidente. La 
propia dinamizadora le dice al terminar lo 
mucho que la ha hecho trabajar hoy. No 
solo no quiere salir del lugar del goce sino 
que además no quiere escuchar nada que 
no sea darle la razón para quedarse en el. 
Escuchando al paciente hablar de la rela-
ción con su hija, hay algunos momentos 
en los que, como receptor, hay que reco-
locarse para recordar que es de su hija de 
la que está hablando y no de una novia. Es 
muy obvia esta «confusión» del padre, en 
esta sesión quizá más todavía que en otras 
anteriores.

P termina en la misma insistencia que 
empezó, buscando ser entendido y reco-
nocido en su desgracia y busca a J como 
aliado (seguramente porque no lo consi-
guió con la terapeuta). Tanta es la fuerza 
de la falta que comenzó la sesión señalan-
do lo que faltaba y más aún hasta dicien-
do: «echo de menos en general» e incluso 
nombrando la posible falta de J y sus efec-
tos en P si no hubiese estado. Pero J está. 
Es rizar el rizo de lo que no hay y evitar de 
todas todas, ver lo que sí hay. En la nego-
ciación para el juicio con su exmujer, dice 
que «han desaparecido de la negociación» 
y la falta sigue apareciendo. Asegura que 
no demandó a su ex pareja por no hacer 
que gastara ese dinero y por su hija, sin 
embargo, cuando Pa se ofrece a cenar con 
él, P rechaza la oferta enfadado, orgullo-
so y con un tufillo vengativo. Una manera 
curiosa de cuidar de su hija. P se ahoga 
reteniendo su llanto, como ahoga a Pa al 
intentar retenerla.

J como auxiliar devuelve: «Pensaba 
hacerlo de otra manera, animarlo y disfru-
tar de ese momento».

P: «Estoy en el vacío. Puedo no querer 
nada».

Al momento P seguirá con esta frase 
en referencia a su hija y a las migajas que la 
animadora le anima (valga la redundancia) 
a recoger: «Quiero algo más (de su hija). 
Me he encerrado en mí mismo y no dejo 
entrar a nadie».

P sigue hablando de falta, una falta 
que ve en todo y en todos. Se refiere a Car-
men, la terapeuta diciéndole: «Es que a us-
ted le falta para entenderme, para entender 
esto que me pasa...».

J: «A mí tampoco me cogen el teléfo-
no mis hijos (lo que falta), incluso, a veces 
veo cómo devuelven las llamadas que les 
hace su madre. En ocasiones me llaman 
para que los lleve para acá o para allá... y 
lo haces por ellos, porque los quieres y ya 
está (lo que si hay)».

Pero P no quiere ver más allá e intenta 
buscar un aliado en J, dirigiéndose directa-
mente a él y buscando que, como él dice, J 
se ponga en su lugar y «entienda» lo des-
agradecida que es Pa y lo profundamente 
desdichado que es él. (Lo que no se le se-
ñala a P es que J ya estuvo hoy mismo en 
su lugar durante la escena y sin embargo, 
ni siquiera ese cambio de lugares hizo que 
J fuera capaz de «entender» a P. Y es que el 
goce no se puede entender, se puede sen-
tir, puede atrapar... pero J no está atrapado, 
ni aún ocupando en escena el lugar de P 
puede entender el otro como P pretende 
que entienda).



A P le da igual que J le devuelva que 
sus hijos tampoco le llaman, él quiere que-
darse ahí y no aceptar que a su hija la Quí-
mica que le va mal es la que no tiene con 
su padre. P también dirá de la relación con 
su hija que quiere «algo más», un algo más 
que, afortunadamente, Pa no le va a dar.

J habla de un salto hacia delante y P 
de un paso atrás y, efectivamente, así ha 
sido la sesión.

J decide sentarse con nosotras en vez 
de quedar en el sitio conocido y seguro 
«tras el cristal» y dice que «salta a la pis-
cina. Ese salto le lleva a sentarse en una 
mesa en la que sólo hay mujeres a excep-
ción de él. ¿Tiene este salto algo que ver 
con sentarse junto a mujeres? En la escena 
de P, J pensó en «hacerlo de otra manera» 
y hubiese sido genial pues habríamos visto 
«otra manera» de ser padre.
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Por invitación de las autoridades del 
Poder Ejecutivo de la provincia de Buenos 
Aires, organizamos talleres de 6 horas de 
duración con el objetivo de capacitar a in-
gresantes de las Escuelas de Policía2 «Juan 
Vucetich», en el tratamiento de problemá-
ticas como violencia de género o violencia 
contra las mujeres3 y el abuso sexual contra 
niños, niñas y adolescentes. La actividad la 
llevamos adelante con el abogado Dr. Juan 

1 En Argentina, los términos «maldita policía» 
alude a la policía de la provincia de Buenos Aires carac-
terizada como una institución atravesada por sectores 
que participan en la explotación del juego clandestino, 
trata de personas con fines de explotación sexual, nar-
cotráfico y varios delitos más. http://www.pagina12.
com.ar/diario/sociedad/3-234855-2013-12-03.html

2  https://es.wikipedia.org/wiki/Polic%C3%ADa_
de_la_Provincia_de_Buenos_Aires

3  Argentina: LEY N° 26.485-LEY NACIONAL 
DE VIOLENCIA CONTRA LA MUJER. «ARTÍCULO 40– 
Definición. Se entiende por violencia contra las muje-
res toda conducta, acción u omisión, que de manera 
directa o indirecta, tanto en el ámbito público como 
en el privado, basada en una relación desigual de po-
der, afecte su vida, libertad, dignidad, integridad física, 
psicológica, sexual, económica o patrimonial, como así 
también su seguridad personal. Quedan comprendidas 
las perpetradas desde el Estado o por sus agentes. Se 
considera violencia indirecta, a los efectos de la presente 
ley, toda conducta, acción omisión, disposición, criterio 
o práctica discriminatoria que ponga a la mujer en 
desventaja con respecto al varón». http://www.
lapampa.gov.ar/images/stories/Archivos/ConsejoPMJER/
Ley_26485_y_Decreto_Reglamentario.pdf

Pablo Gallego, los días lunes por la tarde 
durante el año lectivo 2012. En cada taller 
participaban entre 100 y 120 ingresantes.

Características de la población de 
ingresantes

Ambos sexos, entre 18 y 30 años, con 
estudios secundarios completos. Parte de 
los varones y mujeres con hijos e hijas a 
cargo. Pertenecientes a diferentes estratos 
sociales: clase social media, mayoritaria-
mente media baja y baja. Algunas personas 
ingresantes vivían en las llamadas «villas mi-
seria4». En cuanto a capacitación general 
previa, la mayoría contaba con estudios 
secundarios claramente deficitarios.

¿Porqué capacitar ingresantes?

La capacitación de ingresantes se pen-
só como necesaria por varias razones, sien-
do dos de ellas las siguientes: 

4  Villa miseria, villa de emergencia o simplemen-
te villa, es el nombre que se le da en Argentina a los 
asentamientos informales caracterizados por una densa 
proliferación de viviendas precarias. Toman su nombre 
de la novela de Bernardo Verbitsky Villa Miseria tam-
bién es América (1957). Las villas miseria surgieron en 
Argentina como consecuencia de la crisis del 30. Las ma-
sas de migrantes del interior del país y países limítrofes 
de Argentina, son atraídas por las ventajas de empleo 
en el área metropolitana. Sus habitantes son llamados 
“villeros” https://es.wikipedia.org/wiki/Villa_miseria

feminismo y psicodrama
en «la maldita policía1»

Enrique Stola

https://es.wikipedia.org/wiki/Polic%C3%ADa_de_la_Provincia_de_Buenos_Aires
https://es.wikipedia.org/wiki/Polic%C3%ADa_de_la_Provincia_de_Buenos_Aires
http://www.lapampa.gov.ar/images/stories/Archivos/ConsejoPMJER/Ley_26485_y_Decreto_Reglamentario.pdf
http://www.lapampa.gov.ar/images/stories/Archivos/ConsejoPMJER/Ley_26485_y_Decreto_Reglamentario.pdf
http://www.lapampa.gov.ar/images/stories/Archivos/ConsejoPMJER/Ley_26485_y_Decreto_Reglamentario.pdf
https://es.wikipedia.org/wiki/Argentina
https://es.wikipedia.org/wiki/Asentamiento_informal
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¿Cómo hacerlo? ¿qué metodología 
y marco teórico?

Fuimos invitados por nuestra expe-
riencia, posicionamientos teóricos y las 
modalidades de intervención profesional 
en casos de violencia de género y abusos 
sexuales contra niños, niñas y adolescen-
tes.

El movimiento de mujeres en todo el 
mundo fue el que con sus luchas y teoriza-
ciones hizo visibles a los patriarcados, la do-
minación masculina y la violencia estructu-
ral contra mujeres, niñas y niños. Además, 
fueron las mujeres quienes profundizaron 
la investigación sobre el género como cons-
trucción social e ideológica con la violencia 
que conlleva la asimetría entre los sexos 
reconocidos, los cuerpos feminizados y la 
jerarquización de las sexualidades. Trabajar 
sobre teoría de género sin feminismo es 
para nosotros sospechoso de intencionado 
ocultamiento. 

Así que con el marco teórico de los 
feminismos, entre otros el interseccional, 
decolonial, poscolonial, negro, y el comu-
nitario, junto al socioanálisis (Pierre Bour-
dieu, 2000), el multiculturalismo crítico y la 
teoría del sociopsicodrama y el psicodrama 
pedagógico, decidimos encarar el desafío 
de concretar el trabajo en la institución 
policial.

¿Porqué sociopsicodrama?

Porque lo consideramos una vía regia 
para que haya una rápida comprensión de 
conceptos teóricos y porque da la posibili-
dad de que los mismos sean aprehendidos, 
es decir, que esos conceptos se impliquen 

1) Por un lado las mujeres que sufren 
violencia solicitan en primera instancia la 
ayuda policial, por lo que gran parte de la 
seguridad de la víctima y de su adecuada 
orientación se juega en pocos minutos en 
relación con esta fuerza de seguridad. 

2) La provincia de Buenos Aires tie-
ne una red de Comisarías de la Mujer que 
necesitan personal altamente capacitado, y 
se pensó que la formación de ingresantes 
mejoraría la valorización del trabajo en las 
mismas y la calidad de la prestación.

¿Qué objetivos pedagógicos nos 
planteamos?

Teniendo en cuenta el tipo de po-
blación y nuestra concepción de lo que es 
el aprendizaje, pensamos que había que 
afrontar estas tareas con pocos y precisos 
objetivos. Los contextos socioeconómico-
culturales y las historias individuales, gru-
pales y comunitarias no hacían posible que 
largos discursos verbales ni una gran canti-
dad de material escrito fueran operativos, 
es decir, que estimularan la modificación 
de posicionamientos existenciales, valores 
y conductas que van contra el pensamiento 
hegemónico y que, a su vez, cuestionen la 
dominación patriarcal y masculina.

Con las autoridades se decidió que el 
conjunto del alumnado debía incorporar 
nociones socioculturales y legales acerca 
de: a) patriarcado, b) dominación masculi-
na, c) machismo d) feminismos, e) violencia 
de género o contra las mujeres: simbólica, 
psicológica, física, sexual, económica y pa-
trimonial. También sus modalidades: intra-
familiar, laboral, institucional, libertad re-
productiva, obstétrica y mediática. f) Abuso 
sexual contra niños, niñas y adolescentes.
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recogimos sus escritos y se los dimos a 
cuatro personas que iban leyéndolos alter-
nadamente. Se producían risas, identifica-
ciones, comentarios y bromas. Finalizada la 
lectura cada persona dio su opinión sobre 
lo escuchado. Entre los prejuicios que apa-
recían estaban: hacia los ricos, los villeros, 
los adictos, los travestis, los indigentes, los 
delincuentes, los negros, los blancos, los 
abogados, los psicólogos, los católicos, los 
curas, los que se visten de determinadas 
formas, los tatuados, los políticos, la poli-
cía, los capitalistas, los gitanos, los gais, los 
militares, etc. Compartir estas expresiones, 
más los comentarios personales, generaron 
un clima de libertad y relajamiento corpo-
ral en un ámbito estructurado piramidal y 
jerárquicamente. 

La duración de este primer segmento 
era de aproximadamente 30 minutos.

Continuamos con psicodrama pe-
dagógico

¿Con qué imagen de hombre y mujer 
trabajaríamos? Primero se sentaron al fren-
te un hombre y una mujer. Señalamos los 
parámetros físicos y la fantasía de que era 
una pareja heterosexual: analizamos la idea 
de heterosexualidad obligatoria. Luego hi-
cimos subir al hombre sobre la silla. La asi-
metría era evidente, fuimos incorporando 
junto a la mujer personas sentadas que re-
presentaban cuerpos LGTBI, o sea, cuerpos 
feminizados por la dominación masculina. 
Ahí quedó claro que esa sería la imagen 
que estaría presente subyacente en nuestra 
propuesta durante todo el taller.

Explicamos lo que son los patriarca-
dos, la dominación masculina y las institu-
ciones encargadas de reproducir las nocio-

en el habitus5 de cada participante y se 
constituyan en instrumentos operativos 
al imbricarse con una parte de su historia 
afectiva y de vida.

Nos propusimos rescatar la valiosa 
historia de vida de cada participante y que 
desde allí, desde la re-vivencia de alguna 
escena, entraran en diálogo con algún 
concepto teórico propuesto dando la po-
sibilidad de apertura a nuevas perspectivas 
profesionales y de vida, además de poder 
empatizar con las víctimas de violencia ma-
chista y abuso sexual.

Ejemplo de estructura del taller

Lo primero que hicimos fue presentar-
nos y explicar nuestra propuesta de trabajo 
en las horas que íbamos a compartir. Les 
adelantamos que tendrían que dramatizar, 
y explicamos cada uno de los términos téc-
nicos de nuestro lenguaje.

Si bien el alumnado se conocía de 
diferentes actividades y existían subgru-
pos, propusimos al comienzo un ejercicio 
escrito cuyo resultado estimulara empatía 
hacia nuestro trabajo, orientado en los pri-
meros minutos a formar la matriz grupal. 
Esperábamos que la misma disminuyera 
sus defensas hacia nosotros, ya que éramos 
docentes no integrantes de la estructura 
policial, y que a la vez los sorprendiera pro-
duciendo un nuevo conocimiento dándoles 
la posibilidad de interactuar grupalmente.

Así se les indicó que escribieran en 
forma anónima cinco prejuicios. Luego 

5  Según Bourdieu, el Habitus es la historia de 
clase hecha cuerpo, agregamos la historia de clase, gé-
nero, sexo, sexualidad, raza, etnia, hecha cuerpo.
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fue su infancia y traten de detectar alguna 
escena que puedan compartir con su grupo 
en donde ustedes hayan sido víctimas direc-
tas de violencia, o ésta haya sido dirigida 
para alguna persona que amaban mucho y 
la violencia haya sucedido estando ustedes 
presentes. Luego de compartir la escena 
deberán decirles a sus colegas qué es lo que 
sintieron en el allá y entonces y qué es lo 
que sienten ahora al compartirla. Después 
que todo el grupo haya compartido tienen 
dos posibilidades: a) eligen una escena y 
deben decir los motivos de tal elección, o 
b) pueden crear con varias de las escenas 
una nueva. La persona que ha donado la 
escena elegida por el grupo no participará 
de la dramatización».

d) Seguidamente cada grupo presen-
taba su escena, se pedía al conjunto del 
alumnado que con una palabra compar-
tiera lo que sentía, luego compartía cada 
persona que jugó un rol y posteriormente 
nosotros dábamos información sobre el 
tipo de violencia, consecuencias psicoló-
gicas, sociales y todo tipo de información 
que considerábamos adecuada. Las escenas 
fueron en general de violencia intrafamiliar 
hacia la mujer, violencia hacia niños, niñas y 
adolescentes, abuso sexual de niñas, acoso 
sexual en el espacio público, imposición de 
estereotipos de género en familia y escuela, 
violencia psicológica, etc.

e) Finalizadas todas las dramatizacio-
nes se pedía a cada persona que compar-
tiera con el gran grupo, y en voz alta, una 
evaluación de lo trabajado y cuál había sido 
el momento que más le había impactado.

f) Por último estaban unas pocas pa-
labras de nuestra parte, de agradecimiento 
por el compromiso asumido por el conjunto 
del grupo en el trabajo.

nes patriarcales vigentes, los estereotipos 
de género y las conductas socialmente 
esperadas. Al nombrar cada institución se 
invitaba a pasar y tomar ese espacio a una 
persona: religiones; escuela; ciencias; filo-
sofía; familia occidental; medios de comu-
nicación; films y canciones; etc.

Lo verbalizado desde nuestro rol siem-
pre dio información sobre la construcción 
de creencias, y fue un estímulo para recor-
dar experiencias familiares y escolares de 
socialización temprana en roles estructura-
dos desde el machismo cotidiano. Así po-
dían las y los participantes contactar con 
algunos de los indicadores de la violencia 
simbólica6 logrando comprender lo que es 
un sistema de dominación.

La duración de este segmento era de 
aproximadamente 90 minutos

Sociopsicodrama

a) Se pasaba a formar grupos mixtos 
entre 10 a 12 personas, en lo posible con 
poco conocimiento entre sí, eligiendo cada 
grupo una pareja mixta coordinadora. 

b) Ante cada consigna nos reuníamos 
primero con las parejas mixtas coordinado-
ras, explicábamos el objetivo del trabajo 
y las preguntas que debían hacer en sus 
grupos. Luego, repetíamos la misma infor-
mación al conjunto y dábamos respuestas 
a dudas que existieran.

c) La consigna era: «Tienen que tra-
bajar sobre sus vidas entre los 4/5 años y 
los 14/15 años de edad. Recuerden cómo 

6  Pierre Bourdieu define, en La dominación mas-
culina (2000), a la violencia simbólica como aquella que 
no es posible de ser reconocida como violencia.
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A modo de conclusión

Luego de algunos talleres y en medio 
del cansancio físico que sentíamos al final 
de cada lunes nos preguntamos ¿para qué 
sirve lo que estamos haciendo? La respues-
ta vino de diferentes grupos. En uno de 
ellos, un varón estaba hablando sobre lo 
que los hombres físicamente eran capaces 
de hacer a diferencia de las mujeres, y fue 
interrumpido por una compañera que con 
mucha carga afectiva tomó y recreó argu-
mentos que habíamos compartido, y reali-
zó una arenga a sus colegas mujeres para 
que no se dejaran avasallar por sus colegas 
varones. Ningún otro hombre se atrevió a 
contradecirla. La otra respuesta la dieron 
varios varones que pudieron compartir el 
placer que les producía cogestionar su ho-
gar y la crianza de hijos junto a sus com-
pañeras, y lo bien que se sentían al poder 
decirlo en ese momento en el gran grupo. 
Pudimos entonces reconocer que nuestro 
trabajo estaba fortaleciendo a mujeres y a 
hombres que buscaban relaciones iguali-
tarias, siendo el aval docente-institucional 
algo muy importante para la carrera que 
iniciaban. Ese fue el sentido que tenían sus 
comentarios cuando nos pedían algunos 
minutos de entrevista individual al finalizar 
los talleres.

Final de nuestro trabajo en las Es-
cuelas Vucetich

El final del ciclo lectivo 2012 coincidió 
con fuertes cambios políticos dentro del go-
bierno provincial y eso significó que quienes 
nos habían invitado no siguieran teniendo 
injerencia en la policía provincial, con lo que 
finalizó nuestra labor docente.

Dificultades

a) Infraestructura: en la mayoría de 
los talleres no contamos con micrófonos y 
amplificadores lo que nos obligó a una gran 
esfuerzo físico.

b) Resistencias grupales: 1) En el pri-
mer taller no tuvimos en cuenta que es-
tábamos en una institución férreamente 
piramidal, jerárquica y donde la autoridad 
y el autoritarismo tienen límites borrosos. 
Nuestra actitud fue la misma que con cual-
quier otro grupo escolar, y la consecuencia 
fue que los participantes tendían a tomarse 
esas horas como un recreo. Cuando toma-
mos consciencia de ello, transcurridas unas 
tres horas, creamos la figura de la pareja 
coordinadora dando expresas responsabili-
dades a las mismas sobre el funcionamiento 
y producción grupal. A partir del momento 
de instalar un explícito nivel jerárquico, res-
ponsable del buen funcionamiento grupal, 
todo se encarriló y fue el esquema que usa-
mos todo el año. 2) En el segundo taller la 
resistencia grupal se expresó fuertemente 
en uno de los grupos de trabajo. Si bien 
esto es harto frecuente, no lo esperábamos 
con tal nivel explícito de verbalización agre-
siva de discursos machistas. Así que tuve 
una espontánea intervención, que modificó 
el clima de tensión/resistencia, y consistió 
en realizar con mucha energía un corto 
discurso que llamé: «Recomendaciones a 
hombres y mujeres machistas, o cómo ge-
nerar y aumentar las posibilidades de que 
vuestra propia hija sufra en el futuro vio-
lencia machista extrema o sea asesinada». 
Resultó de tal impacto que a partir de ese 
momento siempre lo expresé en el momen-
to que consideré adecuado en cada grupo 
de trabajo.
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El objetivo de la investigación es ana-
lizar el impacto del método psico/sociodra-
ma para la integración de la perspectiva 
de género, tras la aplicación de un taller 
con mujeres, estudiantes de psicología del 
Centro Interdisciplinario de Ciencias de la 
Salud del Instituto Politécnico Nacional, que 
previamente cursaron la materia de Psico-
logía y género, se describen y analizan los 
contenidos surgidos en el dispositivo gru-
pal y lo que el psicodrama como método 
puede aportar para el análisis de la forma 
en que el género atraviesa la construcción 
de la subjetividad en un grupo de mujeres. 

Este trabajo parte de una investiga-
ción previa, en donde se encontró que 
los estudiantes generan resistencias ante 
el contenido de la materia de Psicología y 
género, lo que deriva según las conclusio-
nes en la necesidad de crear propuestas de 
acompañamiento psicopedagógico. 

Se utilizó el análisis de discurso como 
metodología cualitativa, los resultados 
muestran ventajas y desventajas en tanto 
método y técnicas, en donde el trabajo 
con el cuerpo puede ser un medio para 
expresar conflictos internos en el camino 
de la deconstrucción, pero también puede 
ser riesgoso en tanto la revivenciación de 
experiencias que a veces incluyen sensacio-
nes de malestar. Se considera también a la 

creatividad como fue concebida por More-
no como un aporte a la perspectiva de gé-
nero en tanto la propiciación de la misma, 
puede coadyuvar a que en el camino de 
la de-construcción se tome en cuenta no 
sólo cambio social, sino también bienestar 
individual. 

Incorporación de la perspectiva de 
género en la educación 

En este apartado se pretende alcanzar 
dos objetivos: el primero, mostrar de mane-
ra clara y digerible lo que se entiende por 
perspectiva de género, así como lo que se 
entiende por su incorporación. 

Con respecto a lo primero, Martha 
Lamas (1996) menciona que la perspectiva 
de género implica reconocer que es dis-
tinto hablar de diferencia sexual, que de 
las atribuciones, ideas, representaciones y 
prescripciones sociales que se construyen 
tomando como referencia a esa diferencia 
sexual. De manera que, cuando un bebé 
nace, lo primero que el doctor o la doctora 
miran son sus genitales: así es como dicho 
profesional diferencia el sexo al que corres-
ponde el nuevo bebé. Después de que se 
compruebe si tiene pene o vulva, se mirará 
al niño o a la niña de diferente forma: en-
trará en un proceso de socialización distin-

la creatividad/espontaneidad 
como un aporte 
a la perspectiva de género

Elizabeth Tabares Suárez
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cal. Sucede lo mismo con el portugués, con 
el italiano, el alemán etc. 

Lamas (1996) propone que, aunque 
en México es correcto decir «el género fe-
menino» para referirse a las mujeres, debe-
ríamos separar cada vez más estos términos 
y hablar de hombres y mujeres siempre que 
la diferenciación tenga que ver específica-
mente con la diferencia sexual, y hablar de 
género siempre que se trate de lo construi-
do socialmente. 

Pero hablar de género es mucho más 
que un juego de palabras. Al respecto, es 
pertinente mencionar a Scott (1996), quien 
en su definición de género incluye 2 partes 
que se interrelacionan. Por un lado, el gé-
nero como un elemento constitutivo de las 
relaciones sociales basadas en las diferen-
cias que distinguen los sexos, y que es una 
forma primaria de relaciones significantes 
de poder y, por otro lado, distingue 4 prin-
cipales elementos del género: 

1. Los símbolos y los mitos cultural-
mente disponibles que evocan representa-
ciones múltiples y a menudo contradicto-
rias, 

2. Los conceptos normativos que ma-
nifiestan las interpretaciones de los signifi-
cados de los símbolos. Conceptos que se 
expresan en doctrinas religiosas, educativas, 
científicas, legales y políticas que afirman 
categórica y unívocamente el significado de 
varón y mujer, masculino y femenino. 

3. Las instituciones y organizaciones 
sociales de las relaciones de género: el sis-
tema de parentesco, la familia, el mercado 
de trabajo segregado por sexos, las institu-
ciones educativas, la política. 

4. La identidad. En donde Scott señala 
que aunque destacan los análisis individua-

to, se le pedirán ciertas respuestas y com-
portamientos dependiendo de su sexo y los 
significados sociales transmitidos al infante 
serán diferentes, si no es que opuestos. 

¿Cuántas frases en México se utilizan 
para diferenciar a hombres y mujeres? Fra-
ses como: «Tú no debes llorar porque eres 
niño»; «las niñas se ven feas si se enojan»; 
«primero las damas»; «los hombres se 
aguantan», etcétera. Este tipo de frases no 
hacen más que «naturalizar» una forma de 
comportamiento que se cree corresponde a 
tal o cual sexo, lo que la autora explica, en 
estas sencillas líneas, es que la mayoría de 
las diferencias que se atribuyen entre hom-
bres y mujeres no corresponden con una 
diferencia sexual, con aspectos totalmente 
biológicos, no está en las hormonas o en 
los genes, sino que en mayor medida tiene 
que ver con las ideas, creencias y represen-
taciones sociales que se van transmitiendo 
de generación en generación y que son 
aprendidas. 

Lamas (1996), explica que el término 
gender (palabra utilizada en Estados Uni-
dos) alude a una diferenciación entre sexos. 
En México, la palabra género se asocia con 
otras cuestiones y, por ello, se confunde, 
ya que se utiliza para categorizar, pero no 
sólo a hombres y mujeres, se habla de gé-
nero musical o género gramatical, etc., de 
manera que l@s mexican@s, no tenemos 
una palabra específica para enunciar la 
construcción social basada en la diferencia 
sexual. Pero en realidad no sólo es el caso 
de México, en francés también se utiliza la 
palabra genre de manera similar, se utiliza 
para referirse a la construcción social basa-
da en los sexos, pero también con el fin de 
categorizar genre gramatical, genre musi-
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sociales, el segundo nivel es interactivo ya 
que las claves del género orientan compor-
tamientos diferenciados para hombres y 
mujeres, y el nivel individual, porque ade-
más de los significados latentes en la socie-
dad y de las formas en que se aprendió a 
«hacer género», individualmente se acepta 
o no la distinción del género como parte 
del autoconcepto. 

En esta concepción se pone énfasis en 
que el género es un actividad interactiva, 
y de ahí la expresión «haciendo género» 
(West y Zimmerman 1990); de manera 
que no solo se trata de una forma de con-
cebirse a sí mismo, sino de una forma de 
actuar, con un@ mism@, con l@s otr@s y 
dependiendo del contexto en el que uno 
se encuentre. Se hace énfasis también en 
la necesidad de integrar los distintos niveles 
propuestos (Stewart y McDermott, citados 
en Carrillo y Barberá, 2009), así como de 
analizar los diferentes ámbitos en los que al 
hacer género se mantienen relaciones des-
iguales entre hombres y mujeres y sin dejar 
de lado otras variables, como la violencia, la 
clase social, la cultura, el estatus, etc. 

Para efectos de este documento, me 
centraré en la revisión de la segunda y ter-
cera aproximación, ¿Por qué no ahondar en 
la primera? Porque investigar las diferen-
cias que existen entre hombres y mujeres 
y sacar de ello una estadística, no serviría 
más que para perpetuar el determinismo 
biológico, para afirmar que hay diferen-
cias y que las mujeres somos más aptas en 
ciertas actividades y los hombres en otras, 
investigación que no sería congruente con 
ningún trabajo que se plantee contribuir a 
la equidad de género. Al respecto, Redon-
do (2012) expone que l@s profesionales 
de la psicología, deben repensar que dicha 

les, también hay posibilidad de tratamien-
tos colectivos. 

Podemos ver, con la aportación de 
Scott, que el género está por todas partes, 
en nuestras instituciones y sus discursos, 
en la escuela que nos forma, en la política. 
Todos estos símbolos, mitos, creencias so-
bre el género están ahí, pero cada persona 
tiene una manera particular de asumirlos, 
de negociar o no con ellos, de aceptarlos 
o revelarse. 

En la psicología, existen diferentes 
aportaciones a la perspectiva de género. 
Carrillo y Barberá (2009), explican que 
son principalmente tres aproximaciones: 
primero, los estudios comparativos que 
se centran en hacer evidentes similitudes 
y diferencias entre hombres y mujeres con 
respecto a diversas variables, como el lide-
razgo, la motricidad, la toma de decisiones 
etc.; en segundo lugar, la aproximación que 
concibe al sistema sexo/género como un 
proceso de construcción social, la cual ha 
tenido una gran importancia en el ámbito 
de la investigación y ha permitido entender 
la influencia que tienen, por ejemplo, los 
medios de comunicación con respecto a 
los significados que se transmiten sobre lo 
que se entiende por masculino y femenino. 
Por último, la más reciente concepción, que 
en palabras de l@s autor@s mencionad@s 
no es incompatible con las anteriores pues 
esta última concibe al sistema sexo/género 
como un sistema de significados (incluyen-
do los afectivos) que organizan las relacio-
nes sociales y actúan a diferentes niveles: 
sociocultural, interactivo e individual. El 
primer nivel se refiere a la ideología que 
se asocia al género masculino o femenino 
y que se refuerza en medios de comuni-
cación, así como en ámbitos familiares y 
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démicas y no incluimos métodos que nos 
lleven a reflexionar el género de la misma 
forma en que fue aprendido: en la acción 
y en lo cotidiano? ¿Por qué excluimos al 
cuerpo del aprendizaje y pretendemos que 
sea el razonamiento el que nos lleve a cues-
tionar el género?

Por último es preciso que aclare ¿Qué 
se entiende por la incorporación de la pers-
pectiva de género? ¿Se incorpora a dónde? 
La palabra incorporación se usa para men-
cionar los espacios o ámbitos específicos en 
donde se pretende integrar la perspectiva 
de género, puede ser en las políticas públi-
cas, en los medios de comunicación, en la 
educación, en la salud. Los ámbitos pueden 
ser generales, como la educación a nivel 
mundial o mucho más específicos. 

Al respecto Estela Serret (2013) opina 
sobre los elementos que, a su considera-
ción, son parte de la incorporación de la 
perspectiva de género en la educación, 
en contextos universitarios, algunas de las 
realidades que menciona son principios a 
comprender, pero también considera la im-
portancia de generar estrategias para mo-
dificar esas realidades:

• La perspectiva de género es una 
posición epistemológica que nos obliga a 
desplazarnos del punto de vista con el que 
regularmente intelegimos e interpretamos 
nuestro entorno. La perspectiva de género 
(…) nos ayuda a remodelar nuestra visión 
del mundo, la humanidad y las sociedades 

• Nos permite cambiar la propia forma 
en que vemos a hombres y mujeres como 
grupos que se excluyen entre sí, o que se 
complementan entre sí, para comenzar a 
pensar en términos de humanidad comple-
ja y diversa, no compuesta por comparti-
mentos estancos de personas que se ven 

disciplina ha instituido, históricamente, 
los criterios de «normalidad» y la apuesta 
actual por la diversidad y el respeto a las 
diferencias, exige repensar la constitución 
de estos criterios. 

Ya he hablado de la noción de género 
como construcción social, con las aporta-
ciones de Lamas y Scott, así que ahora es 
pertinente mencionar a quienes fueron pio-
neras en incluir la noción interactiva del gé-
nero. West y Zimmerman (1990) conciben 
el género como una actividad que consiste 
en manejar una conducta determinada a la 
luz de conceptos normativos de actitudes 
y actividades apropiadas para la categoría 
sexual de cada persona, de manera que el 
género se constituye en la interacción. Por 
ejemplo: 

cuando una persona se viste, los adi-
tamentos que utiliza para ello, la forma de 
caminar, de hablar, de dirigirse hacia otras 
personas, etc., todas ellas son actividades 
permeadas por el género y, como men-
cionan las autoras, existe constantemente 
una «demostración de género», se expresa 
la masculinidad o la feminidad en los ac-
tos más rutinarios y cotidianos. Cuando 
un infante crece, dependiendo de su sexo 
aprenderá a ser mujer u hombre, imitando, 
viendo, actuando según le parezca adecua-
do. Pudieran existir momentos en que l@s 
adult@s explican a un infante «lo que debe 
hacer un niño o una niña», pero serían los 
menos, la mayoría de lo que aprende un in-
fante sobre cómo debe actuar si es hombre 
o mujer, lo aprende en lo cotidiano. La no-
ción interactiva de género es reciente, pero 
me parece que la misma puede llevar a ha-
cernos cuestionamientos interesantes, por 
ejemplo preguntarnos ¿por qué estamos 
dando tanto énfasis a las discusiones aca-
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nozcamos diferentes en nuestra diversidad, 
pero sin que ello implique la jerarquización 
de la que habla Serret. 

La utilización del psicodrama para 
la incorporación de la perspectiva de 
género 

Considero que es escaso el trabajo 
que existe con respecto a psicodrama y gé-
nero, y por ello hay que empezar a hacerse 
preguntas y propuestas desde diferentes 
enfoques. En éste trabajo retomo a Sissi 
Malta Neves (2012), quién realiza socio-
psicodramas públicos para reflexionar sobre 
la homosexualidad, y sostiene que la reali-
zación de los mismos ayuda a reflexionar 
y mudar contextos opresivos para formar 
verdaderos ciudadanos, además vincula los 
roles de género con la teoría de roles de 
Moreno y menciona que un niñ@ se inicia 
con la educación del rol de género (recono-
cimiento del yo: cómo debo ser hombre o 
mujer) se diversifica cuando se asumen ro-
les en un ambiente familiar (reconocimiento 
del tú: cómo debo ser para ese otro), y se 
expande al actuar en el contexto social (re-
conocimiento del nosotr@s; cómo debemos 
ser junt@s). 

Por mi parte, señalo las intersecciones 
y preguntas que me surgen al intentar unir 
ambos temas. 

Moreno, consideraba que en el pro-
ceso de socialización de un niño, se van 
aprendiendo ciertos roles, que pueden ser 
suplementarios o complementarios, así en 
diferentes contextos se van adoptando ro-
les diferentes, de hij@, de estudiante, de 
novi@, de trabajador(a). Al respecto es ne-
cesario mencionar el argumento de West y 
Zimmerman (1999), quienes explican que la 

obligadas a encarnar tal o cual definición 
constrictiva de género, raza, clase u orien-
tación sexual

• Debe mostrarse que la propia con-
cepción que tenemos sobre lo que significa 
ser mujeres u hombres, produce relaciones 
sociales de desigualdad y es producida por 
éstas. 

• La distinción entre los géneros (mas-
culino/femenino, hombres/mujeres) no sim-
plemente diferencia, sino que también en 
todos los casos jerarquiza.

• Al dar cuenta de este hecho, no sólo 
puede comprenderse mejor la realidad so-
cial a interpretar, sino también pueden pro-
ponerse herramientas para cambiarla. 

• Si las estructuras de desigualdad, 
marginación y opresión producidas por las 
relaciones de género afectan por principio 
a más de la mitad de la humanidad, es claro 
que perjudican a la humanidad en su con-
junto. Aún quienes se benefician de mane-
ra inmediata por la dominación de género, 
se ven perjudicados al vivir en un mundo 
más pobre, más injusto y más violento; y 
es justamente ése el mundo creado por la 
jerarquización social entre géneros.

De manera que, para Serret (2013), lo 
primero es entender que la forma en que 
nos acercamos a todo lo que conocemos 
es androcéntrica, y por ello al adoptar la 
perspectiva hay que ser crític@s y cuestio-
narnos lo normalizado o lo que parece ob-
vio. También, implica reconocer que existen 
significados sociales asignados a la diferen-
cia sexual, pero además que en estos signi-
ficados se encuentra la desigualdad y cada 
vez que podamos visibilizar esa desigualdad 
en un contexto específico, es necesario ge-
nerar estrategias para modificarla y buscar 
construir una sociedad en donde nos reco-
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a hombres y mujeres no produce desen-
cuentros? ¿Cuántas veces hombres y mu-
jeres no logran comunicarse entre sí, pues 
interpretan el mundo de una manera muy 
distinta? ¿Cuántas veces la comunicación 
intrapersonal se ve en conflicto, porque los 
deseos son incompatibles con lo aceptado 
socialmente?

Este trabajo pretende ser un inicio, 
para realizar propuestas de psicodrama y 
género, en México, que recuperen la vi-
sión y bases teóricas del psicodrama y que 
contribuyan a caminar a hacia esas utopías 
sociales, recuperando a Moreno y su visión 
de los pequeños grupos como catalizadores 
del grupo hacia la utopía, que en este caso 
es lograr la equidad de género. 

Contexto 

En el Instituto Politécnico Nacional se 
ha llevado a cabo una investigación con 
alumn@s que han cursado la carrera de 
Psicología y la unidad de aprendizaje de 
Psicología y género, para conocer las im-
plicaciones en la vida cotidiana de quienes 
cursan dicha materia. Se observa que exis-
ten dificultades del estudiantado al estar 
en contacto con los contenidos de la ma-
teria, pues existe una confrontación con su 
construcción subjetiva, lo que para muchos 
genera reacciones emocionales y cambios 
en su vida cotidiana (Anaya, Del Ángel, 
Farfán, Luna, Toledo y Vázquez, 2014). 
L@s autor@s explican que los resultados 
apuntan a que los nuevos contenidos de 
la materia de género los lleva a una con-
frontación dolorosa en donde puede existir 
malestar y sufrimiento psíquico, ante esto, 
algun@s eligen realizar cambios en su vida 
pero otr@s se adaptan y hasta refuerzan los 

teoría de los roles ha enfatizado el aspecto 
dinámico y social de la construcción y re-
presentación de los roles de género, pero 
que a nivel de la interacción cara a cara 
dicha teoría tiene su problemática, ya que 
los roles son identidades situadas, asumi-
das o desechadas según lo requiera la situa-
ción, más que identidades principales y, a 
diferencia de la mayoría de los roles, como 
enfermera, doctor, paciente, profesor o es-
tudiante, el género no tiene una orienta-
ción específica o un contexto organizativo. 
Además, agregan, muchos roles ya tienen 
la carga de género. 

Moreno vio en su método una forma 
de facilitar la liberación de las personas de 
conservas culturales y así lograr personas 
espontáneas, que sean capaces de ser 
creativas y flexibilizar sus roles. ¿No sería 
el género una conserva cultural que puede 
aprisionar a las personas convirtiéndolas en 
algo que no quieren ser? Esta no es una 
idea nueva, Marcela Lagarde habla de ello 
cuando se refiere a los cautiverios de las 
mujeres, Butler (2006) habla de deshacer 
el género, ya que afirma que las normas 
sociales que rigen nuestra existencia conlle-
van deseos que no se originan en nuestra 
individualidad. Falta, desde mi punto de 
vista, aterrizar la deconstrucción utilizando 
la terminología del psicodrama 

Moreno deseaba además lograr en-
cuentros, no sólo del tipo de estar juntos y 
mirarse Begegnung (encuentro en alemán) 
significa además de contacto corporal, 
confrontación, oposición y lucha, tocar y 
entrar en el otro, compartir y amar, comu-
nicación intuitiva, primaria, con palabras o 
gestos, con besos y abrazos, volverse uno 
solo (Sánchez, 2000). ¿En cuántas ocasio-
nes la distancia entre las formas de educar 
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cuerdos, como menciona Sánchez (2000), 
los iniciadores físicos, que se encuentran a 
nivel corporal, se activan con el movimien-
to… y al actuarse evocan sentimientos y re-
presentaciones del pasado. Además, siendo 
que la deconstrucción de la feminidad im-
plica tener presente el tema de la violencia, 
estos activadores físicos activan sensaciones 
de malestar. El tema de la violencia se hizo 
presente en la reflexión sobre el ser mu-
jer, lo que no es de extrañar, ya que como 
menciona Velázquez (2006) la situación de 
subordinación social de la mujer favorece 
que ésta se transforme, con mucha mayor 
frecuencia, en la destinataria de violencias 
estructurales y coyunturales y, por ello, al 
reflexionar sobre «el ser mujer» fue inevi-
table la aparición de la violencia que cada 
una vive o ha vivido en su vida cotidiana. 
Por otro lado, Es muy importante tener en 
cuenta el psicodrama como método que 
principalmente trabaja con el cuerpo, en 
tanto a la incorporación de la perspectiva 
de género, ya que al cuestionar las relacio-
nes binarias de género, la actuación pro-
vocará que se rememoren las experiencias 
personales al respecto y produzcan malestar 
o bienestar según el contenido de la historia 
personal, esto puede representar una des-
ventaja y/o ventaja, desventaja si no se da 
un tratamiento cuidadoso a la reactiviación 
de malestar en lo físico, cognitivo, emocio-
nal, pero puede ser una ventaja en tanto 
el mismo método contribuya a disminuir 
el malestar y la asociación de contenidos 
del cuestionamiento sobre la estructura 
cultural de género y la vida personal, ayu-
den a la incorporación de la perspectiva. 
Al respecto, Blatner (2000) habla de tipos 
de catarsis y distingue entre «catarsis de 
abreación» y «catarsis de integración» en 

esquemas dados por la estructura social de 
género. Esta experiencia nos muestra que 
la inclusión de contenido sobre perspectiva 
de género en el currículo no es garantía, 
es indudablemente un gran avance, pero 
es necesario seguir documentando la expe-
riencia de grupos de diversas características. 
En sus conclusiones agregan que es necesa-
rio incorporar pedagogías alternativas que 
brinden acompañamiento a l@s estudian-
tes. Tomando como base esa investigación 
generé un proyecto, como parte de mi for-
mación como psicodramatista, un taller que 
se proponía trabajar con un grupo de mu-
jeres que previamente hubieran cursado la 
unidad de aprendizaje Psicología y género, 
en la escuela antes mencionada.

Discusión

A partir de la información obtenida a 
lo largo del taller, se pudo identificar el im-
pacto que tuvo en las participantes el uso 
del método psicodramático, el cual será 
analizado, así como el contenido de los 
temas surgidos a lo largo del taller, y apor-
taciones y limitaciones del uso del método 
psicodramático para la incorporación de la 
perspectiva de género. 

Se apoyan los resultados de Anaya, 
Farfán, Toledo, Del ángel, Vázquez y Luna 
(2005), quienes rescatan a Burín en tanto 
su concepción de malestar, y afirman que 
comprender los nuevos contenidos de gé-
nero conlleva una confrontación dolorosa o 
sentimientos de malestar y sufrimiento psí-
quico. En el caso de la intervención desde 
el psicodrama, se identifican factores como 
responsables de aumentar o disminuir ese 
sentimiento de malestar. Por un lado, el 
abordaje corporal conlleva a revivenciar re-
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da con algunas compañeras, y al momento 
de expresar diversas situaciones que llega-
ban a pasar, en el caso de las fotografías, 
podía sentir enojo, tristeza, confusión, ya 
que siento que, como mujeres, es algo en 
lo que siempre vivimos, pude saber y sentir 
que no estábamos solas, que aunque haya 
sido la primera vez de tener contacto con 
ellas, teníamos muchas cosas en común». 
(Cindy, 20 años).

En tanto el cuidado a tener en estas 
intervenciones por el trabajo corporal, es 
importante mencionar la aportación de 
Bello (1999), quien menciona que, en oca-
siones, en el caso del psicodrama los lími-
tes entre un abordaje pedagógico y clínico 
pueden ser delgados, en tanto en la actua-
ción de las escenas se reviven experiencias 
del pasado. Dicha autora propone no eludir 
temas que surjan del grupo, pero desde el 
psicodrama tomar la decisión de su aborda-
je, según el encuadre y objetivos del grupo. 
La autora propone 3 posibilidades: 1. Dra-
matizar las escenas personales y elaborarlas 
dramáticamente 2. Señalar su existencia sin 
exhibir su contenido y estimular a que cada 
integrante las elabore en otro contexto 3. 
Dramatizar metafóricamente, de forma 
simbólica.

 En el tema de la perspectiva de gé-
nero considero que los límites son especial-
mente delgados, en tanto el aprendizaje al 
respecto sucede primero en la familia; al 
reflexionar los significados aprendidos en la 
misma, pueden surgir también conflictos no 
resueltos relacionados con el átomo social, 
abordar estas escenas puede ser útil para 
la incorporación de la perspectiva de gé-
nero, ya que como menciona Bello (1999), 
los roles psicodramáticos y sociales tienen 
relación unos con otros, lo que se evidencia 

el grupo de psicodrama, en la primera se 
toma consciencia de los sentimientos, en-
sanchando el concepto de sí mismo, y hay 
una reapropiación de sentimientos e ideas 
que permanecían reprimidos o negados; por 
otro lado, la catarsis de integración además 
de la recuperación de sentimientos e ideas, 
los mismos son reenmarcados como útiles, 
o controlables para convivir con ellos. De 
manera que en una intervención que con-
junte psicodrama y género, habría que con-
siderar tener cuidado en llegar a la catarsis 
de integración, o de lo contrario no abrir 
situaciones que puedan llevar a un malestar 
mayor, sin que se logre enmarcar esos senti-
mientos como útiles, e integrarlos en tanto 
la relación que los mismos tengan con el 
cuestionamiento de las relaciones de géne-
ro. Otra consideración, en tanto el trabajo 
corporal, es la posibilidad que da el psico-
drama para la expresión y/o sublimación de 
estados internos, recordando que, según 
una previa investigación con estudiantes 
del CICS, cursantes de la unidad de apren-
dizaje Psicología y género, las emociones 
que genera el tránsito por la materia son 
de enojo, tristeza, miedo y frustración, y los 
correlatos de estas emociones en lo corpo-
ral muestran un desequilibrio en la salud 
manifestado en gripes, dolores de cabeza, 
insomnio, etc. (Anaya, Del Ángel, Farfán, 
Luna, Toledo y Vázquez, 2014), se puede 
decir entonces que el cuerpo habla, expresa 
el malestar en tanto la confrontación que 
existe en la de-construcción de género, pero 
el método psicodramático permite que el 
cuerpo hable de otra manera, a través de 
la acción y de la puesta en escena: «fueron 
diversos sentimientos, siento que es una 
manera diferente de trabajar cosas en mí. 
Por un momento pude sentirme identifica-
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presentan como técnicas muy útiles para la 
incorporación de la perspectiva, la prime-
ra en tanto permite cuestionar el género, 
desde diferentes posturas y realidades, y la 
segunda en tanto permite hacer una actua-
ción de un conflicto interno, mismos que 
son comunes en el proceso de deconstruc-
ción. «Por otro lado, en la otra dinámica, al 
momento en que mi equipo y yo hicimos 
una imagen en donde era un espejo, que 
representaba al sistema que nos decía cómo 
es que debíamos comportarnos o hacer, 
por el hecho de ser mujeres, y después nos 
juntaron a todos los equipos, en donde yo 
estaba en medio, pude sentir en verdad una 
impotencia, enojo, y ganas de callar a las 
voces que en ese caso eran los opresores, 
sin embargo, frente a mí estaba Fernanda, 
y en verdad no quería oír las cosas que me 
decían que tenía que seguir por el hecho 
de ser mujer, así que sólo quise escuchar a 
Fernanda, que me decía que no les hicie-
ra caso, que hiciera lo que me hacía feliz, 
pude hacer una barrera entre lo se supone 
debía escuchar y seguir, y poder escuchar a 
Fernanda, y sonreír, poder sentir que podía 
callar esas voces (que representaban la es-
tructura social), y ser libre de poder ser yo, 
fue un instante muy premiado para mí, es-
tar ahí y poder hacer eso». (Cindy, 20 años).

Como menciona Lagarde (1997) mo-
dificar la condición de género es un con-
flicto, un conflicto de identidad y de la per-
sona con el mundo. El psicodrama permite 
que estos conflictos sean puestos en escena 
concretizados, lo que ayuda a visibilizar el 
contenido simbólico que albergan los mis-
mos, permitiendo así generar estrategias 
que se enfoquen en la igualdad, en el caso 
de la de-construcción del ser mujer, que se 
enfoquen en el bienestar para una misma. 

en la conducta, y buscar un cambio en el 
rol social, si en el rol psicodramático hay 
un aprendizaje profundo de desigualdad de 
género, puede ser complicado, se apoya la 
propuesta de Bello en tanto no eludir los te-
mas surgidos, y se señala la dramatización 
y elaboración de escenas personales o su 
dramatización metafórica, como las inter-
venciones adecuadas siempre que el con-
flicto surgido tenga relación directa con el 
cuestionamiento de la estructura cultural de 
género. En caso de que el tema surgido no 
tenga ninguna relación, entonces se puede 
tomar la segunda propuesta de Bello, enun-
ciar su existencia y animar al protagonista 
o al grupo a que se trabaje ese tema en 
otro espacio. 

Por otro lado, aún en las actividades 
que reactivaron situaciones dolorosas, 
hubo experiencias en donde la cohesión 
y contención del grupo ayudó a disminuir 
el malestar, en ese sentido el psicodrama, 
que permite dentro de su encuadre el acer-
camiento corporal, permitió que el apoyo 
mutuo se expresara no sólo en palabras, 
sino a través de gestos, abrazos y caricias. 
La universalidad, la cohesión y el altruismo, 
factores que se consideran terapéuticos en 
los grupos, agrupados por Yalom y retoma-
dos por Blatner (2000), en tanto su visión 
desde el psicodrama se hicieron presentes 
y fueron de gran utilidad para disminuir el 
malestar y potencializar la experiencia de 
deconstrucción, ya que una de las funcio-
nes del psicodrama es realzar la emotividad 
y ubicarla en un contexto social para dotar-
la de significado (Blatner, 2000).

En el análisis sobre las técnicas y los 
temas surgidos en el grupo, puede verse 
cómo se encuentran ventajas y limitantes, 
la inversión de rol y la concretización se 
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na Blatner (2000), la matriz cultural muy a 
menudo tiene rasgos patológicos y es ne-
cesario cuestionar la conservas culturales 
que albergaban esos rasgos patológicos, 
y de esta manera vivir los roles asumidos 
en contextos sociales con creatividad. Todo 
ello para contribuir a la equidad, para que 
las experiencias de vida sean resignificadas 
y se logre integrar la teoría de género a la 
vida cotidiana: «He aprendido cosas muy 
importantes contrastando el taller con las 
teorías de género, una persona debe hacer-
se responsable lo más posible de su condi-
ción para ser libre, pero la libertad no está 
peleada con el no escuchar distintos puntos 
de vista para arreglar un conflicto, la liber-
tad no es ser omnipotente, eso no existe 
más que como concepto en un diccionario» 
(Abril, 20 años).

Conclusiones

Trabajar con individuos y grupos para 
que incorporen la perspectiva de género, 
en todos los ámbitos (personal, escolar, 
laboral) es una necesidad imperante en el 
México actual, que alberga violencia y des-
igualdad entre hombres y mujeres.

El psicodrama es un método útil para 
la incorporación de la perspectiva de géne-
ro. En el trabajo con mujeres, la interven-
ción en grupo y desde el cuerpo, permite 
disminuir resistencias ante un trabajo que 
es doloroso en tanto la confrontación con 
la historia personal, confrontación que es 
necesaria para entender la forma en que 
el género nos cruza y que, en el caso de 
las mujeres, comúnmente alberga historias 
de violencia que no hay que eludir en la 
intervención, aunque se señale la impor-
tancia de profundizar estos temas en otros 

Los resultados de la experiencia del 
grupo, también nos llevan a reflexionar so-
bre la forma en que puede ser entendida 
o malentendida la perspectiva de género. 
Hubo participantes que, después de cursar 
la materia de género y entender que en 
la sociedad estaban oprimidas de muchas 
maneras, intentaron acomodarse al molde 
contrario, negar lo femenino porque no es 
valorado en la sociedad y tomar compor-
tamientos masculinos, lo que finalmente 
también las lleva a adoptar un molde o, 
en términos psicodramáticos, a rigidizar 
sus roles. En este sentido los conceptos de 
espontaneidad y creatividad desde el psico-
drama pueden ser un aporte a la perspec-
tiva de género. Moreno (citado en Blatner, 
2000) acuñó el término «espontaneidad pa-
tológica» para indicar la impulsividad que 
pretende ser libre y auténtica pero que, en 
estricto sentido, equivale a la actuación de 
un deseo subconsciente, o a la negación de 
las verdaderas necesidades impuestas por 
las circunstancias. Así, una mujer que con-
sidera que nadie debe verla llorar porque es 
una mujer fuerte, o una mujer que deja de 
usar cierto tipo de ropa, aunque le guste, 
para dar un mensaje del tipo de mujer que 
es a l@s otr@s, no está siendo espontánea, 
ni está flexibilizando sus roles, sólo está en-
trando a otro molde, uno que aunque no lo 
parezca, también es impuesto.

Es necesario, entonces, que en una in-
tervención de psicodrama y género, se ten-
ga siempre presente el cuestionamiento de 
la estructura social, pero que en el actuar 
al aterrizar ese cuestionamiento a la vida 
cotidiana es necesario encontrar respuestas 
creativas, que sean útiles en tanto la bús-
queda de un cambio social, pero también 
sean útiles para la persona. Como mencio-
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vestigación en género desde el IPN. México: 
Instituto Politécnico Nacional.

Bello, M. C. (2002). Jugando en serio. 
El psicodrama en la enseñanza, el trabajo y 
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espacios. El trabajo con el cuerpo también 
permite disminuir resistencias o acceder de 
manera consciente a contenido que no lo 
era, con la ayuda de la memoria corporal y 
la secuencia del método, que exige verba-
lizar después del trabajo corporal, lo que 
ayuda a vincular lo que cada una vive, sien-
te, piensa, sobre un tema de perspectiva 
de género en relación a su propia historia 
de vida.

Además, los factores terapéuticos 
del dispositivo grupal, independientemen-
te del ámbito de intervención, posibilitan 
que en el trabajo del taller se compartan 
estas historias dolorosas, que se socialicen, 
y posibilita la sororidad y el sentirse acom-
pañadas sin el sentimiento de desolación 
ante lo doloroso, que es ver el patriarcado 
concretizado y manifestado en lo cotidiano 
de sus vidas.

Desde el punto de vista pedagógico, 
trabajar personalmente con la forma en 
que el género nos atraviesa ayuda a ser más 
receptiv@s a los contenidos de perspectiva 
de género, pues el trabajo con el método 
disminuye las emociones negativas surgi-
das de la confrontación con lo doloroso, 
pues se compensa con otras sensaciones, 
como el estar acompañada, ser escuchada, 
confiar en la otra, mirar que otras tienen 
experiencias similares. 
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Objetivos

«Solo existe un sexo, el masculino», 
afirmaba Freud en 1905 en los Tres ensayos 
para una teoría sexual.

Si consideramos que este tipo de afir-
mación está anclada al inconsciente colec-
tivo significaría negar la existencia del sexo 
femenino. Lo masculino y lo femenino han 
tenido históricamente un lugar central en 
la discusión psicoanalítica.

Desde el inicio se consideraba la di-
ferenciación desde el punto de vista físico 
o anatómico, hoy día sabemos que las di-
ferencias físicas no implican por sí mismas 
una diferencia de género, que es de lo que 
se trata en el proceso de la identificación.

Cuando Freud plantea que en la in-
fancia se atraviesa por una fase (fálica), 
en la que niños y niñas sólo reconocen la 
existencia del genital masculino, será el de-
nominado «enigma» de la diferencia entre 
los sexos el que vaya ocupando un lugar 
central para comprender no sólo los avata-
res de la sexualidad masculina y femenina, 
sino los destinos de la identidad, masculina 
o femenina, de los sujetos.

Gennie Lemoine propone una visión 
provocadora y rotunda en cuanto a lo mas-
culino y femenino: «La mujer se hace pasar 
por lo que no es, el hombre presume de lo 
que no tiene». Nos habla de disfraz en la 
mujer y de parada en el hombre.

Gennie afirma que aunque hoy en día 
la mujer pasa de ser pasiva a ser deseante 
y aunque el hombre ha renunciado parcial-
mente al poder paterno que se fingió dar-
le, los significantes hombre y mujer siguen 
intactos.

Dio Bleichmar señala algunas dife-
rencias en las formas de «sexualizar» a los 
niños y las niñas, con claras consecuencias 
en la constitución de los ideales del yo, así 
como en el lugar que ocupa la sexualidad 
adulta y las relaciones amorosas en hom-
bres y mujeres.

Exploraremos como este poso socio-
cultural, esta huella inconsciente sobre que 
es ser mujer o ser hombre, sobre lo mascu-
lino y femenino que nos viene dado puede 
influir en el quehacer terapéutico desde 
nuestras propias creencias sobre el género.

Se trata de cuestionar y adentrarnos 
en estos lugares de la realidad psíquica en 
los que que a veces ni siquiera nos para-
mos. Se trata de cuestionar las certezas que 
en cuanto al género hemos adquirido. Po-
ner el interrogante al género y atravesar el 
temor que esto conlleva.

Teniendo como referencia las conside-
raciones de Hernán Kesselman, Eduardo Pa-
vlosvky y Luis Frydlewsky, los cuales explo-
ran y conceptualizan acerca de las escenas 
temidas del/la coordinador/a de grupos, po-
demos afirmar que el psicodrama abre una 
puerta para movilizar los temores, ofrece un 

psicodrama, género 
y escenas temidas

Celes Abellón García y Sibi Domínguez Ortiz
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personales que puedan interferir en nuestra 
función.

Con este taller de psicodrama, género 
y escenas temidas pretendemos asomarnos 
a algunas de estas vivencias y buscar res-
puestas más libres de condicionamientos 
personales biográficos.

Por lo tanto los objetivos a trabajar en 
este taller son:

• Dotar de un espacio de trabajo dón-
de explorar el miedo.

• Facilitar la toma de conciencia de 
algunas de las estructuras inconscientes 
interiorizadas relacionadas con el género.

Metodología

Desde una perspectiva del psicodra-
ma freudiano la metodología a utilizar se 
basa en una reunión grupal en la que el 
discurso y la palabra van dibujando la ES-
CENA TEMIDA a trabajar por uno/a de los/
as participantes.

La escena temida, por asociación, 
conecta con detalles u otras escenas de la 
propia historia, escenas que por vibrar de 
una forma parecida a la escena temida las 
llamamos ESCENAS CONSONANTES.

La escena jugada por un/a protagonis-
ta tiene efectos en el resto de participantes, 
como una piedra que lanzamos al centro 
de un gran lago crea ondas expansivas que 
alcanzan todos los rincones. A cada cual le 
alcanza en un lugar, donde su subjetividad 
está dispuesta a resonar. De esa manera, 
cada participante del grupo toma un trozo 
de la escena y la relaciona consigo mismo, 
como si fuera una fotografía amplificada, 
de tal manera que cada cual puede devol-
ver un reflejo del espejo. Esto produce un 
enriquecimiento, pues las preguntas que 

espacio donde se pueden explorar el miedo 
en el rol de coordinador/a y los mecanismos 
de defensa que usa, así como la conexión 
de estos con lo biográfico.

La escena temida es una estructura 
con todos los fantasmas, dónde se proyec-
ta la temática de la novela familiar de cada 
participante (Kesselman, H.).

Según afirma Freud, nadie puede ir 
más allá de dónde le permiten sus propios 
complejos inconscientes y resistencias in-
ternas.

Por ello consideramos fundamental 
en nuestra práctica profesional como psi-
codramatistas explorar estos mecanismos 
y resistencias.

El bagaje que el/la psicodramatista 
trae de su propia terapia, formación, ex-
periencia profesional y de supervisión de-
terminará una mayor o menor capacidad 
para reconocer aspectos personales propios 
no resueltos que pueden interferir en la 
escena, se trata de no actuar estos aspec-
tos, sino conocerlos y servirse de ellos para 
comprender mejor el material que surge en 
la escena y en el grupo.

El género es un asunto que a todo 
ser humano nos implica de una forma o de 
otra, si hablamos de conflictos de género 
aún más.

En la sociedad patriarcal de la que ve-
nimos hemos crecido con una serie de vi-
vencias, valores, situaciones… que nos han 
puesto delante de ciertos esquemas prefija-
dos a la hora de establecer un concepto de 
género y de igualdad entre ambos.

Es inevitable que como profesionales 
a la hora de trabajar con grupos, este asun-
to del género haga que afloren vivencias 



la que cada cual ha quedado pegado. Esto 
implica una cierta ruptura especular, en tan-
to que la novela del/la protagonista queda 
en fuera de juego con las otras interven-
ciones, siendo necesario elaborar un duelo 
por lo perdido.
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uno/a hace, las puede responder otro/a con 
su propia historia o escena, o incluso lanzar 
nuevos interrogantes. Como en esas atrac-
ciones de circo donde multitud de espejos 
devuelven imágenes exageradas y caricatu-
rescas, el grupo devuelve otros puntos de 
vista distintos al nuestro.

Una vez se representa la escena te-
mida o la escena consonante, o ambas, 
es decir, una vez que se trabaja con el/la 
protagonista, como ya sabemos, escucha-
mos los ecos de la representación. Es ahí 
donde aparecerán lo que llamamos ESCE-
NAS RESONANTES, que son el eco que las 
escenas del/la protagonista ha creado en 
el «público».

La escena consonante así trabajada, 
con la multiresonancia del conjunto, permi-
te abrir nuevas miradas que vienen a poner 
jaque a la escena monocular imaginaria a 
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Este es un taller vivencial donde se 
explorará con psicodanza (como caldea-
miento inespecífico) y con escenas (como 
caldeamiento específico) diferentes facetas 
de las nuevas formas de cortejo en este 
nuevo siglo, muchas de ellas favorecidas 
por las aplicaciones de internet. 

La metodología será la de la sesión de 
psicodrama buscando emergentes grupa-
les que nos ayuden a esclarecer esta nueva 
realidad que estamos creando entre todos. 

Se favorecerá, en la medida de lo po-
sible el cambio de roles y la interpolación 
de resistencias, para potenciar el descubri-
miento de nuevas vías y perspectivas. De 
esta manera poder así alcanzar el objetivo 
de este taller: visualizar nuevas formas de 
relacionarse.

Actualmente estamos en un momen-
to de la humanidad caracterizado por un 
cambio veloz en muchas áreas de nuestra 
vida. Esa velocidad nos impide a veces me-
tabolizar y percibir las transformaciones a 
nivel subjetivo, dando lugar a muchos des-
encuentros, también en la relación de los 
hombres y las mujeres. 

¿De dónde venimos?

A nivel biológico y en base a la Teoría 
de la estructura del yo, de Jaime Rojas-Ber-
múdez, podríamos hablar de las diferencias 
biológicas entre el hombre y la mujer. 

El mayor tamaño de la uretra en el 
varón, y el hecho de que la orina pase 
de estimular los interoceptores uretrales 
a ser proyectada en el ambiente externo 
directamente, va a producir en el ámbito 
cenestésico una vivencia de penetración 
en el medio ambiente mayor y más dura-
dera que en la hembra, cuya uretra es más 
corta y en la que la orina pasa de estimular 
los interoceptores uretrales a estimular los 
exteroceptores, mojando el vestíbulo ure-
tral y vaginal antes de perderse en el medio 
externo. 

Las vivencias, por tanto, ligadas a la 
penetración son diferentes. 

En el varón el chorro urinario es 
acompañado por la visión, tiene un poder 
preciso de dirigibilidad, actúa sobre obje-
tos a distancia, aliado a un alto poder de 
penetración en el ambiente. Estas vivencias 
van a favorecer un comportamiento de 
acción de tipo «conquista» lo que implica 
ir a buscar los contenidos lejos de sí mismo. 

En la hembra, el chorro urinario cae 
sobre objetos próximos y presenta un 
alto grado de proximidad pues entra en 
contacto íntimo con la orina, mojándose 
el vestíbulo al orinar, lo que va a ligar la 
acción a la intimidad, a la acción de tipo 
intuitivo, a tender a rodearse de sus propios 
contenidos, lo que favorece comportamien-
tos de tipo «seducción». 

¿la mujer penetra,
el hombre recibe?

Patricia Boixet
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favorecer la aparición de climas de sobre-
exigencia y/o sobreprotección. 

Aparecerán así modelos arcaicos y an-
quilosados de conducta:

En el sistema patriarcal los hombres 
tenían un mandato ligado a la acción de 
proveedor, la producción. Estimulados ha-
cia el éxito, disfrutando de más libertades, 
se les permitían más transgresiones. Por el 
contrario, cargaban con múltiples expectati-
vas, reprimiendo la expresión de sus afectos 
y se le reconfortaba poco afectivamente. 

Guillermo Vilaseca en su libro Por qué 
los hombres no entienden a las mujeres 
(2013) nos explica que en muchos casos el 
hombre no percibe que hacerse cargo y re-
solver puede entrañar una trampa: por ese 
camino va instalando a su compañera en 
un lugar de impotencia, falta de realización 
personal, carencia de confianza en sí misma 
y profunda dependencia que, si bien en un 
primer momento puede festejarse desde 
una cierta complicidad que vive la circuns-
tancia como protectora, en el largo plazo 
suele acarrear situaciones de desencuentro, 
dolor, depresión, hastío y agobio junto a la 
decepción de falta de reconocimiento. 

Los viejos modelos no han sido supe-
rados y los nuevos no se han terminado de 
consolidar. 

Hoy, sostener el mito del proveedor 
daña, ahoga, lastima. Aprender tanto a 
recibir como a dar habilita el despliegue 
de nuevas imágenes de cada uno, a par-
tir de las múltiples visiones posibles de la 
propia historia, afianzando las capacidades 
para el cambio, la modificación y la trans-
formación. Desde los tiempos en que los 
matrimonios eran fundamentalmente con-
tratos, con eje en lo económico, hasta el 
presente, cuando al menos en teoría, las 

Estas vivencias van a producir, no sólo 
diferencias en los comportamientos (los 
niños lanzan los juguetes y quieren irse 
mas allá, mientras que las niñas tienden 
a quedarse en un lugar y rodearse de sus 
juguetes), sino principalmente en la forma 
estructural de pensamiento. Estas vivencias 
son modificadas en cada caso individual, 
por la fijación de los climas socioemociona-
les de la matriz familiar y social. 

¿A dónde vamos?

Los estímulos ambientales tienen 
una particular incidencia en la estructura 
de género, pues la estructura genética 
está programada de tal forma que in-
cluye las formas, modos y maneras. La 
complementariedad se dará en las matri-
ces de identidad familiar y social (sistema 
sociogenético). 

Aquí podrán aparecer personajes in-
ternos del tipo «yo te obligo», conflicto 
entre el deber y el placer, entre impulso y 
pensamiento. Estas escenas nos ayudarán 
a ganar insight dramático sobre el impulso 
temido, liberando la rabia reprimida contra 
las figuras que dificultan la realización de 
deseos, así como las escenas rematrizado-
ras donde se puedan liberar los impulsos 
a través de roles bien estructurados, com-
probando que no se produce la catástrofe 
anunciada y temida. Importa también la 
confrontación con las figuras superyoicas.

La existencia de un sistema socio-
genético patológico en la matriz fami-
liar y/o social, va a influir negativamente 
en la estructuración de los mo delos de 
género. Determinadas configuracio-
nes sociométricas, propias de niveles 
sociogenéticos poco desarrollados, van a 
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expresión de emociones, tanto para enten-
derlas como para expresarlas. 

Su rol está asociado al cuidado y a 
la reproducción. Entre las desventajas en-
cuentra el estereotipo de la fragilidad, que 
justifica que se limiten sus movimientos, 
lo cual les crea inseguridad, miedo y baja 
autoestima.

Se ha educado a la mujer para estar y 
disfrutar en el ámbito privado, y al hombre 
en el ámbito público. Siendo lo más preo-
cupante, que la valoración de su felicidad 
esté en función del éxito en la parte en que 
le correspondería a cada uno.

A las mujeres se les inculca la necesi-
dad de ser para los otros; para así encon-
trar sentido a la vida y alcanzar la felicidad. 
Todo lo contrario de lo que les sucede a 
los hombres, que se les enseña a ser para 
sí mismos.

Para las mujeres el amor es probable-
mente el eje fundamental de sus vidas, o 
al menos son educadas para que así sea. 

Un nuevo camino 

El acceso de la mujer al mundo de la 
educación y el trabajo, es correlativo al in-
greso de los varones en el ámbito de la inti-
midad de la familia y la crianza de los hijos.

Las poderosas exigencias de masculi-
nidad de nuestra cultura hacen que la mu-
jer se compare con el estándar masculino, 
impidiendo el desarrollo de sus valores po-
tenciales. La mujer se integró en el espacio 
público sin dejar el privado, pero siguió 
cuidando a los miembros de toda la familia 
a la vez que accedió al trabajo remunera-
do. El trabajo y la dedicación que prestaba 
hizo que se multiplicaran las tareas, eso le 
hizo creer que sería correspondida con el 

elecciones surgen de la afinidad, la química, 
los sentimientos, el amor, la pasión, tal vez 
la admiración.

Los hombres suelen tener la sensación 
de que nunca se es suficiente: siempre se 
podría ser un poco más varón. El riesgo de 
la desvalorización es permanente. 

El fracaso siempre acecha: sentirse 
poco varón, poco macho.

Esta inseguridad suele resolverse a tra-
vés de la prepotencia y es entonces cuando 
se manifiesta la tendencia del varón a la im-
pulsividad, la desconfianza, la disminución 
de la capacidad de comunicarse, el silencio, 
la sexualización de los vínculos, la pobre-
za en la empatía, la anestesia y el bloqueo 
emocional y corporal. 

Bajo la conocida consigna de «tú pue-
des», estas nociones entran en sintonía con 
el mandato masculino del héroe todopode-
roso, pero la idea de «superman» no con-
tribuye al reconocimiento, procesamiento 
o elaboración de los conflictos en juego.

La quiebra de las potencias se asocia 
a la quiebra de la identidad.

El modelo patriarcal grabó a fuego las 
consignas: los hombres no permiten que 
se note lo que sienten, no se distraen en 
el camino por el hecho de emocionarse, 
no confían en los amigos, a los otros hay 
que dominarles, no tienen una relación de 
proximidad con los hijos, deben ser la au-
toridad, no deben tener un vínculo carga-
do de emociones con sus compañeras, las 
emociones son sólo para ellas.

¿Y qué pasa con ellas? Clarisa Her-
nández en El libro del buen amar (2014) lo 
define así: a las mujeres se les presupone 
débiles, dependientes y poco autónomas, 
con capacidades para la sensibilidad y la 
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que es exterior a su cuerpo, permite que 
éste despliegue su capacidad de habitar 
el mundo promoviendo su realización. La 
«función paterna» contribuye a que el niño 
aprenda a construir su fortaleza interna, ad-
quiriendo tolerancia a la frustración y habili-
dades para afrontar las dificultades que en 
la vida se presentan. Permite que el niño 
salga de la relación de extrema dependen-
cia para dejarlo crecer, es decir, para abrirlo 
a la existencia de otros seres cuyos puntos 
de vista y emociones deben ser tomados 
en cuenta. Así se incorporarán los límites 
y se podrá aceptar la autoridad y la ley de 
la cultura en que nacemos. El ejercicio de 
esa función necesita de la capacidad para 
tolerar la hostilidad del niño, que necesitará 
ser elaborada, domesticada, y aprovechada 
con el objetivo de que se temple como per-
sona, ofreciéndole rasgos, identificación, la 
posibilidad de consolidar valores y de forjar 
una identidad propia. 

En el modelo tradicional estaban 
adjudicadas de manera exclusiva y di-
ferenciada la función materna y pater-
na, pero los nuevos abordajes enseñan 
que pueden ser satisfechas tanto por el 
padre como por la madre, o por algún 
otro adulto a cargo del niño. 

Según Moreno (1974), los roles 
psicoso máticos son los responsables de las 
actitudes básicas del ser humano. Los yo 
auxiliares primitivos complementan esos 
programas cenestésicos propios de la espe-
cie. También crean unos climas y comple-
mentariedades en las diferentes matrices 
de identidad. El universo relacional del niño 
le hace aprender lo que vive y establece 
unos modelos de relaciones internas. Los 
posibles déficits y/o conflictos en esos mo-
delos son compensados y defendidos por 

reconocimiento y con un reparto de tareas 
equitativo. Esperaba ser correspondida con 
las señales del amor que reinaba en su uni-
verso femenino.

Sobresalir, ser mejor, en la mujer está 
relacionado todavía, desgraciadamente, 
con roles masculinos, con la pérdida de fe-
minidad, rechazo social, destrucción perso-
nal o social, o alguna combinación en torno 
a ello. Las mujeres se convierten entonces 
en saboteadoras de sí mismas. Cuando 
logran demostrar su capacidad, rehuyen 
el reconocimiento que ellas mismas no 
se otorgan, porque la angustia y la culpa 
se adueña de ellas. El logro se consiguió 
en muchos casos desde roles masculinos, 
no integrando los suyos propios. Esto está 
pasando en todos los campos, también en 
el de la seducción. Las aplicaciones de en-
cuentros es lo más habitual para conocer 
gente nueva en estos principios de este si-
glo XXI, donde la mujer aún se abre cami-
no, como lo hizo en el ámbito laboral, con 
formas masculinas.

Winnicott (1971), diferencia clara-
mente la «función materna» como la ca-
pacidad de sostenimiento. La considera un 
factor básico del cuidado que corresponde 
al hecho de amparar y sostener emocional-
mente de manera apropiada. Sostener al 
bebé con tranquilidad, adecuando la pre-
sión de los brazos a sus necesidades, me-
ciéndolo con suavidad mientras se le susu-
rra o se le habla con ternura, le proporciona 
la vivencia integradora de su cuerpo y una 
buena base para su salud mental, facilita 
su integración psíquica. Simultáneamente, 
promueve la coordinación, la experiencia 
del funcionamiento corporal y favorece la 
personalización del bebé. Habilitar en el 
bebé la posibilidad de relacionarse con lo 



97

Según refiere el doctor en sexología 
Efigenio Amezúa (1974), el sexo masculino 
y el femenino no se corresponden a defini-
ciones independientes autónomas, sino a la 
referencia que los define en el mismo con-
tinuo como uno u otro de los dos extremos 
que forman una misma realidad diferencia-
da. Ni uno ni otro se hacen sexuados de 
forma independiente, sino con la mutua in-
teracción y convivencia. Los sujetos de uno 
y otro sexo son modalidades diferentes de 
la misma condición humana, la cadena de 
significantes es extensa y diversa. 

Los modos de ser masculino feme-
nino pertenecen como los derechos a 
los sujetos, no a las colectividades. 

Lo ideal sería que la socialización in-
tentara equilibrar tendencias divergentes 
en los sexos, moviendo a los varones hacia 
una mayor sensibilidad, solidaridad, y las 
mujeres una mayor iniciativa y autonomía. 

Esto es lo que buscamos, no diferen-
cias de género en el mundo emocional, sino 
sujetos, da igual hombres o mujeres libres, 
personas que den su propio contenido a las 
palabras, que construyan conceptos nuevos 
a través de sus experiencias:

Y de repente entendí, desnuda en el 
agua: la desnudez ligada a la esencia de 
ser por entero.

Me di cuenta del error cometido, 
desde mi inconsciencia, los últimos días. 
Estaba buscando fuera lo que siempre ha-
bía estado en mí.

Buscando que el otro resolviera por 
mí, desde la carencia y la urgencia.(...) Se-
ría al fin libre. Sola, pero con la capacidad 
por fin de ser espontánea, completa, sin 
necesidad de nada ni nadie. Libre. Sólo esa 
palabra quedó grabada en mi cabeza (...).

Estaba completa, como ya no recor-
daba, como posiblemente nunca había 

el yo a través de roles patológicos disfun-
cionales, que son objeto de cambio en 
la psicoterapia psicodramática. Todas las 
técnicas psicodramáticas clásicas ayudarán 
a integrar esas divisiones internas y restau-
rar un sentido de identidad más adecuado 
a la realidad del sujeto, al tiempo que se 
van rematrizando las experiencias de los 
modelos psicosomáticos, también puede 
ser integrada. Lo importante es que las 
escenas de la psicoterapia psicodramática 
deben cumplir una función rematrizadora, 
permitiendo la reparación de lo faltante a 
través del insight dramático y la catarsis de 
integración.

Es fundamental contar con la flexi-
bilidad necesaria para improvisar ante las 
situaciones nuevas, desplegando esponta-
neidad y creatividad.

Es posible un camino diferente.
Creando parejas libres de modelos he-

gemónicos de otras épocas, donde ambas 
partes desarrollen plenamente sus capaci-
dades, asumiendo que mujeres y hombres 
somos seres completos y podemos com-
plementarnos, hacer equipo, disfrutar de 
nuestras diferencias y acompañarnos, sa-
biendo que esta libertad nos deja sin pará-
metros, nos enfrenta a la incertidumbre del 
que está creando un nuevo camino.

La identidad de género alude a la 
atribución que cada persona se hace de la 
forma en que participa de un determinado 
género. El concepto de identidad de género 
describe los sentimientos, ideas que cada 
persona tiene por el hecho de ser mujer u 
hombre.

Pero la identidad de un sujeto no es 
estática, está en permanente contacto con 
deseos y temores. Siempre hay un espacio 
entre lo que uno es y lo que le gustaría ser.
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Hombres, mujeres y viceversa. Una 
reflexión previa

El título del taller hace referencia a un 
controvertido programa de televisión so-
bre relaciones de pareja protagonizado por 
jóvenes y dirigido a un público, también, 
principalmente joven. 

Con frecuencia es criticado por ser se-
xista y superficial, debido al protagonismo 
de la imagen física y la manera estereoti-
pada en que se presentan los géneros y las 
relaciones de pareja.

Lo que vemos en la televisión y otros 
medios de comunicación puede tener una 
gran influencia en nuestras vidas, incluyen-
do la construcción de nuestra identidad de 
género y el desarrollo de nuestros patrones 
de relación. Pero, al mismo tiempo, no de-
jan de ser un reflejo de la forma de sentir 
y pensar de las personas que vivimos en la 
sociedad actual y la herencia recibida de las 
generaciones que nos precedieron.

Muchas veces, cuando vemos a la 
gente joven interesada y participando en 
este tipo de programas, nos escandaliza-
mos y los criticamos, sin darnos cuenta de 

que en ocasiones no somos tan diferentes 
(o tal vez sí). 

Quedan en el aire algunas cuestiones, 
como la frontera de las relaciones de pare-
ja: ¿dónde quedan los amigos «con dere-
cho a roce?»; las emociones que rodean a 
conceptos como igualitarismo o discrimina-
ción, las guerras de poder, los abusos... ¿so-
bre quién recae la responsabilidad?; entre la 
amenaza de lo diferente y la atracción de lo 
diferente, ¿qué espacio dejamos al respeto? 
¿y al cuidado? Y otras muchas.

Al servicio de abordar estas u otras 
cuestiones, utilizaremos ejercicios de aten-
ción plena que nos acerquen al «aquí y 
ahora», propondremos el uso de objetos 
intermediarios, con carácter instrumental, 
y dejaremos un tiempo para la puesta en 
común y la reflexión sobre la experiencia 
vivida en la acción.

Al final del taller, esperamos haber 
facilitado una exploración de nuestra vi-
sión de los géneros, de nuestros patrones 
de relación en la pareja y, en las relaciones 
humanas en general, e incluso de nuestra 
capacidad para contribuir a desarrollar unas 
relaciones más satisfactorias.

hombres, mujeres
y viceversa

Yolanda Corres González y Luis Palacios Araus
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Para el planteamiento que hago de 
este taller, quiero repensar el concepto de 
género y otros elementos asociados a él, de 
forma neutra, curiosa y abierta a la sorpre-
sa, para después encontrar la relación «es-
pecial» que puede tener su comprensión 
personal/grupal/comunitaria, a través de un 
trabajo práctico de exploración y elabora-
ción, con el dispositivo del teatro playback.

1. Encuadre conceptual básico

Según la definición de género, que 
expuso el comité preparatorio de Pekín, en 
la IV Conferencia Mundial de las Naciones 
Unidas sobre la mujer1: «Género se refiere 
a los roles y responsabilidades de la mujer 
y del hombre que son determinados social-
mente. El género se relaciona con la forma 
en que se nos percibe y se espera que pen-
semos y actuemos como mujeres y hom-
bres, por la forma en que la sociedad está 
organizada, no por nuestras diferencias 
biológicas; el género se refiere a las rela-
ciones entre mujeres y hombres basadas en 
roles definidos socialmente, que se asignan 
a uno u otro sexo».

1 ONU. Informe de la Cuarta Conferencia Mun-
dial sobre la Mujer.1995. Beijing,

De acuerdo con el Diccionario de la 
Lengua Española2, la identidad es: «el 
conjunto de rasgos propios de un individuo 
o de una colectividad que los caracteriza 
frente a los demás; conciencia que una per-
sona tiene de ser ella misma y distinta a las 
demás».

Según estudiosos de la antropología 
cultural, la conciencia de pertenencia a una 
de las categorías de género existentes parece 
desarrollarse precozmente, y está en relación 
con los estereotipos sociales referentes a los 
papeles que han de representar los miem-
bros de cada sexo dentro de los espacios 
socializadores. Se trata de costructos socia-
les dinámicos que varían en función de la 
cultura, del grupo étnico, de la clase social, 
de la posición de las mujeres en tales grupos.

La representación social del género in-
cide en su construcción en el plano subjeti-
vo y la representación subjetiva del género 
influye en su construcción social.

Woodward (1997), define la identi-
dad sexual como: «la síntesis de un pro-
ceso por el que las criaturas establecen las 
diferencias entre el yo y la alteridad o los 

2 Real Academia Española. Diccionario de la len-
gua española. Edición del tricentenario, 23.ª edición, 
2014.

el género en la identidad 
de la persona, y otras 
historias... teatro playback

Ana M.ª Fernández Espinosa
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persona tiene sobre sí misma, en cuanto 
a sentirse hombre, mujer, o de un género 
no binario.

En tal sentido, las minorías por iden-
tidad de género son las personas transgé-
nero.

 En general, los estudios de género 
que se han realizado desde los años 80-90, 
podría decirse que analizan en la actualidad 
las implicaciones psicológicas derivadas de 
las complejas relaciones que se articulan en 
el trípode: «diferencia – desigualdad – 
opresión», así como la tendencia a «na-
turalizar» ideológicamente la desigualdad 
social.

El género introduce la distinción rela-
tiva a la cultura, por lo que puede definirse 
como un «deber ser» social, una categoría 
basada en las definiciones socioculturales 
relativas a las formas en que «deben ser» 
diferentes varones y mujeres, y a las distin-
tas esferas sociales que deben ocupar.

Conviene señalar que a lo largo de la 
historia, tanto en la mitología como en la 
vida cotidiana, el carácter normativo de lo 
masculino ha constituido el tema dominan-
te, convirtiéndose por ello la diferencia en 
desigualdad social y política (complejo 
de supremacía masculina). 

La identidad de género es social y per-
sonal, puesto que nos apropiamos de lo so-
cial para, tamizándolo por las propias expe-
riencias, construir el self. La identidad será, 
pues, la síntesis particular de prescripciones 
sociales, discursos y representaciones sobre 
el sujeto, producidas y puestas en acción en 
cada contexto particular, y no una realidad 
trascendente de estatus natural. 

Hay que entender aquí que en esta 
identidad se incluyen todo tipo de rela-

otros individuales, cuestión en la que la 
representación de la diferencia sexual será 
fundamental».

¿Es lo mismo sexo que género?
¿Es lo mismo identidad sexual que 

identidad de género?
No. El sexo está determinado bioló-

gicamente (determinación genética, ca-
racteres sexuales primarios y secundarios 
–fenotipo–, secreción hormonal, etc.), y el 
género se refiere a roles construidos social-
mente, los comportamientos, las activida-
des y atributos que una sociedad considera 
apropiados para niños y hombres, o niñas 
y mujeres.

 Estos roles influyen en la forma en 
que las personas interactúan y en cómo se 
sienten consigo mismas.

Por otro lado, la orientación sexual 
se refiere al sexo hacia el que una persona 
se siente atraída en el plano emotivo, se-
xual y afectivo (homosexual, heterosexual, 
bisexual); según este concepto, las mino-
rías por orientación sexual son las personas 
gais, lesbianas y bisexuales.

Es decir, una persona puede sentir una 
identidad de género distinta de sus carac-
terísticas fisiológicas innatas. Según ésto, 
como sabemos, la persona puede sentirse 
mujer aunque haya nacido con el sexo mas-
culino, o puede sentirse hombre, aunque 
haya nacido con el sexo femenino.

La expresión de género se refiere a 
la manera en que la persona comunica su 
identidad de género a través de su com-
portamiento, de su forma de vestirse, de 
su forma de tener su cabello, de su forma 
de hablar, de su forma de relacionarse (es 
decir, añade la dimensión psicosocial a la 
dimensión física o biológica). Tiene que 
ver con la percepción subjetiva que una 
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masculino sobre la supuesta inferioridad 
de lo femenino. (...) La educación, al ser 
uno de los espacios socializadores por ex-
celencia reproduce en diversos grados y 
formas la marginación de las mujeres de la 
educación básica, técnica y profesional así 
como de la investigación y planificación. 
Las que sí forman parte de esos espacios, 
acceden a ellos marcadas por la opresión 
de género: bajo subordinación y recarga-
das con los dobles deberes y las dobles 
jornadas. (...) La perspectiva de género im-
plica a ambos géneros en el desarrollo, es 
un esfuerzo por lograr modificaciones en 
las respectivas especificidades, funciones, 
responsabilidades, expectativas y oportuni-
dades. (...) La visualización y ruptura de 
las desigualdades es fundamental para el 
logro de una sociedad más democrática en 
donde el enfoque de derechos resulta de 
vital importancia para comprender las des-
igualdades. Este enfoque es una forma de 
concebir el mundo y las relaciones socia-
les, que cuestiona críticamente las formas 
en que las sociedades posibilitan o niegan 
el acceso y ejercicio de sus derechos a las 
personas, independientemente de su sexo, 
raza, condición social, edad. (...) El enfoque 
de derechos donde se incluye, entre otros, 
el enfoque de género, permite transformar 
las bases socioculturales que reproducen y 
perpetúan las relaciones y oportunidades 
desiguales entre mujeres y varones. Busca 
generar las transformaciones necesarias 
que garanticen una distribución equi-
tativa del poder entre ambos sexos, así 
como desarrollar la autonomía y el poder 
de decisión en las mujeres de tal manera 
que puedan posicionarse en pie de igual-
dad con los varones.

ciones: persona-persona, persona-grupo, 
grupo-grupo, etc.3.

Como señala Lupton (1994), el género 
es un «artefacto cultural» que modela al 
sujeto.

2. ¿Y para qué entender el género 
y la socialización genérica?4

Comprender que el género asignado 
a mujeres y varones está social y cultural-
mente determinado tiene un efecto libe-
rador en el tanto lo que se construye 
es susceptible de deconstruir (...) El pro-
pósito del uso de la perspectiva de género 
como opción explicativa tiene como obje-
tivo básico poner en evidencia las asime-
trías para, una vez comprendidas, buscar 
alternativas que permitan desmontar los 
aprendizajes sociales que nos encasillan en 
cierto tipo de comportamientos (...) La des-
igualdad en el desarrollo de las mujeres y 
los varones es evidente. (...) Las desigualda-
des sociales y entre ellas las relaciones de 
poder entre hombres y mujeres están 
«naturalizadas» a tal punto que no vemos 
las asimetrías y discriminaciones contra las 
mujeres, lo que genera la reproducción 
personal y social de las prácticas sexistas 
en todo tipo de relaciones y espacios. El 
sexismo es una forma de discriminación 
que hace referencia a un conjunto de mi-
tos, sentimientos y formas de actuar ba-
sados en la supuesta superioridad de lo 

3 Martínez Benlloch, I. Actualización de con-
ceptos en perspectiva de género y salud. Programa de 
Formación de Formadores/as en Perspectiva de Género 
en Salud.

4 Fernández Vargas, X. (2002). Construcción so-
cial del género: conceptos básicos. Costa Rica.
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directamente con el público, con respe-
to y calor humano, siendo consciente del 
gran marco social y político del evento... Al 
escuchar estas historias sentimos y vamos 
tejiendo la tela mas profunda de nuestra 
gran historia como comunidad de gente, 
que nos conecta con lo colectivo y la uni-
versalidad de la experiencia. El cambio y 
la transformación social empiezan aquí, al 
crear espacio para estas historias de la co-
munidad –a través de voces individuales– y 
la resonancia en el cómo nos afectan».

Según J. Fox (creador con Jo Salas de 
este tipo de teatro), en cuanto al valor o la 
utilidad del playback para el cambio social: 
«el hecho de que haya diferentes personas 
en un mismo lugar, escuchando y viendo las 
historias unos de otros, favorece la empatía 
y amplía la capacidad de considerar puntos 
de vista diferentes y ajenos».6

3.2. Algunas similitudes y diferen-
cias entre teatro playback y teatro es-
pontáneo

Es un tipo de teatro muy próximo al 
teatro espontáneo, método de gran di-
fusión en América latina sobre todo, desa-
rrollado por directores como Moysés Aguiar 
[fallecido recientemente (2015, qed), inicia-
dor de este movimiento en Brasil, Latino-
américa y España, y creador también del 
teatro debate], M.ª Elena Garavelli, Rasia 
Friedler, etc.

Además, entre los psicodramatistas, 
«teatro espontáneo» resulta un témino fa-

6 Friedler, R. (julio, 2006). «Una Pasión Vislum-
brada en Nepal: el teatro playback». Diálogo con Jo-
nathan Fox. En: Hojas de psicodrama, pp 5-10.

3. El teatro playback como meto-
dología de intervención social y comu-
nitaria

3.1. Teatro playback: un teatro de 
transformación

El teatro playback (teatro de reproduc-
ción) es un teatro actual, en expansión, con 
múltiples posibilidades de aplicación profe-
sional y comunitaria, junto con otras meto-
dologías que también utilizan la escena tea-
tral, estimulando la improvisación (tanto del 
grupo de actores como de los músicos) y la 
participación del público, tiene como uno 
de sus últimos objetivos buscar el cambio 
y/o la transformación personal, grupal, 
social y comunitaria. 

Este objetivo también está acompaña-
do de una intención de dar voz a quienes 
no la tienen, de dignificar, de resignificar la 
propia vida y la propia historia, y en último 
extremo, de humanizar a través del hecho 
de dar importancia a las pequeñas historias, 
que pueden estar cargadas de aciertos y 
desaciertos, de debilidades, de la vulnera-
bilidad propia de cada un@, de luces y de 
sombras... pero todas serán compartidas y 
escuchadas con respeto, de forma amoro-
sa, sin enjuiciar, ofreciendo otros matices en 
el aquí y ahora, y activando otra mirada5.

Dice Verónica Needa (Una introduc-
ción al playback): «Esta forma de teatro 
está al servicio directo de la sanación de 
relaciones humanas, comunicación y enten-
dimiento entre la gente. Este es un valor 
subyacente, pues el conductor interactúa 

5 Fernández Espinosa, A. M. (2014). El teatro 
playback para el cambio personal, grupal, social y co-
munitario. XXIX reunión nacional AEP. Murcia.
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«Jonathan Fox y Salas son muy cla-
ros al decir que lo que permite diferenciar 
al teatro playback del teatro espontáneo 
es sin duda aquellos aspectos técnicos, 
rituales, conceptuales y estéticos que lo 
caracterizan, empleando éstos para captar 
y reflejar la esencia de la historia contada 
particularmente por el narrador para el 
desarrollo de una creación escénica (Salas 
2005)7. Pero además nosotros diríamos que 
la gran diferencia aparece en los principios 
establecidos por Moreno: un teatro sin di-
rector, ni actores, sin ninguna pieza escrita, 
el viejo escenario ha desaparecido y en su 
lugar esta el escenario abierto en donde el 
público es el que actúa.

En muchas ocasiones podemos en-
contrar que el teatro playback es, o forma 
parte, de una clasificación derivada del 
teatro espontáneo, pero pensarlo de esta 
manera es caer en confusiones e inade-
cuadas interpretaciones sobre este teatro, 
la misma Zerka Moreno (1917-2016), al 
conocerlo en su etapa inicial encontró as-
pectos muy afines entre ambos pero, final-
mente, con la paciencia que la caracteriza 
le concede el espacio necesario para que 
éste se desarrolle plenamente, al margen 
del teatro espontáneo de Moreno, pero in-
cluyendo de manera importante el método 
psicodramático».8 

Y seguramente también contribuye 
a esta confusión la dificultad de empleo/
concepto de su nombre literal, playback, 
en la propia denominación, en su signi-

7 Salas, J. (2005). Improvisando la vida real. His-
torias personales en el teatro Playback. Editorial Nordan 
Comunidad.

8 Pérez Silva, R. (2012). Teatro e improvisación. 
México: Estudio de diseño Ekatombe. 

miliar por la semejanza y el parecido entre 
esta denominación y la de «teatro de la es-
pontaneidad», ese concepto clásico de ese 
dispositivo teatral que fue tanta veces nom-
brado, cuando nos remitimos a los orígenes 
del psicodrama con J. L. Moreno (1974).

En algunos párrafos comentaré algu-
na pequeña reflexión sobre ambos tipos de 
teatro (aunque un análisis más completo 
correspondería a otro texto específico sobre 
este tema), dado que incluso entre l@s psi-
codramatistas existen muchas dudas sobre 
si se trata o no de los mismos dispositivos 
teatrales.

Algunas personas consideran como 
casi iguales ambos tipos de teatro; en lo 
común, comparten aspectos como la im-
provisación de las historias en escenas que 
se pondrán sobre el escenario, la participa-
ción del público como narradores de ellas, 
el deseo de sanación a través de los relatos, 
la finalidad de intervención comunitaria y 
diversas técnicas escénicas.

Seguramente, aunque tienen distinto 
origen, ha habido también confusión entre 
ambos por el hecho de haber sido llevado por 
algún conductor/a ( y también formador/a de 
muchos otros), a muchos escenarios como 
teatro espontáneo, siendo mayoritariamente 
una metodología característica de playback. 
Mi propia experiencia personal de aprendiza-
je, apunta en esta dirección.

Según Rasia Friedler (1993), en su pró-
logo al libro de Jo Salas, Improvisando la 
vida real: historias personales en el teatro 
playback: «... podemos decir que Jonathan 
Fox engendro a Moreno, su precursor, el 
creador de esa gran fiesta (...) que reúne 
conocimiento, transformación y placer: el 
teatro de la espontaneidad, retomado en 
forma independiente del psicodrama». 
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3.3. Aplicación del teatro playback 
en la exploración de la influencia del 
género en la identidad de la persona

Con este teatro, en las funciones, se 
invita a contar y narrar experiencias per-
sonales de manera gradual, en forma de 
sensaciones y emociones, de anécdotas, 
de escenas o imágenes, de historias con 
su narrativa completa (en las que se puede 
identificar los momentos característicos de 
inicio y planteamiento, desarrollo, nudo y 
desenlace).

Los sucesivos narradores, estimulados 
por el conductor/conductora, irán «es-
cribiendo» el argumento improvisado, a 
partir de sus propias vivencias; los actores/
actrices y músic@s los reciben, y desde su 
resonancia interna, a partir de algunas téc-
nicas o estructuras propias de cada compa-
ñía, y desde su humanidad, improvisan con 
el cuerpo, con la voz, con su presencia en 
el escenario, que es ese espacio físico (en 
forma de espejo teatral) en el que lo mani-
fiesto y lo latente se podrán contemplar a 
distancia, y así facilitar la comprensión y la 
reflexión personal y grupal.

G. Boria dice que el espejo (ver nota 
8): «es la activación de una dinámica men-
tal, gracias a la cual un individuo capta as-
pectos de sí mismo en las imágenes (relati-
vas a su persona) construidas por los demás 
y que le son devueltas (...) el individuo mira 
fuera sí para constatar cómo es percibido 
por los demás». Esta función mental permi-
te que él represente en actos su vida, mien-
tras que por otra parte, reflexione sobre ella 
(yo observador-yo actor). 

Dado que se trata de un dispositivo 
privilegiado de intervención social y co-
munitario, el conductor/conductora podrá 

ficado en español, sin traducirlo: teatro 
playback remite inmediatamente al hecho 
de cantar con playback, o cantar en un 
karaoke, y no lleva a pensar en ninguna 
de sus ideas clave... teatro de improvisa-
ción, humanizar, tele, comunidad, etc.; 
seguramente haría falta un gran esfuerzo 
para darlo a conocer, para poder asociar 
su nombre y su esencia. 

Pero existen diferencias entre ellos, 
tanto en la forma de organizar las funcio-
nes (en teatro playback está definido cómo 
debe estructurarse el escenario, la necesi-
dad de un ritual que sirva de estructura, el 
rol del/la músico/a, de los actores y actrices 
desde su caldeamiento para ser espontá-
neos, etc.), como en el concepto y filosofía 
de cuál debe ser el rol del conductor/a, cuyo 
papel en la función es el de «mediador/a» 
entre el público y la compañía, pero cen-
trado en el protagonismo del público como 
comunidad (y no en el/la narrador/a como 
persona individual, en el que explorar as-
pectos personales, a veces más en la línea 
de la psicoterapia individual). 

Otras diferencias reseñables se identi-
fican, en cuanto que existe una escuela ofi-
cial de teatro playback (que acredita a los/
las entrenadores/as y la formación en este 
tipo de teatro –y por lo tanto promueve as-
pectos como el desarrollo de códigos éticos 
de trabajo, de reglas básicas que respeten 
unos elementos mínimos, de un encuadre 
teórico/práctico determinado, etc.–), y tam-
bién de una red de playbackers repartida 
por todo el mundo, y representada por el 
IPTN.9

9 IPTN: International Playback Theatre Nerwork, 
http://www.iptn.info/



En las escenas creadas de teatro 
playback, se podrán a su vez analizar sus 
«ecos concéntricos», que pueden remitir a 
aquellos aspectos individuales, familiares, 
sociales (históricos, políticos, económicos, 
etc.), y mitológicos (a partir de metáforas, 
mitos, arquetipos que nos conectan con la 
experiencia de universalidad), presentes en 
la formación de la identidad, en la que el 
género es una parte importante.

En el taller promoveremos una se-
cuencia de caldeamiento gradual (a partir 
de ejercicios y/o juegos), para activar la con-
fianza grupal, la espontaneidad, y el tele, 
para después promover la improvisación 
sobre historias de género e identidad en el 
grupo.

orientar el curso de la reflexión, según los 
contenidos que vayan apareciendo entre los 
narradores. Así, si en una exploración sobre 
la influencia del género en la identidad, al-
guien contase una historia de hombres 
(sobre el cómo se es hombre en una comu-
nidad determinada, o sobre las influencias 
que esa persona recibió en su educación y 
su cultura), se podrá invitar a relatar una 
experiencia sobre cómo ser mujer, o sobre 
experiencias como gay, lesbiana, bisexuali-
dad, transgénero, etc.

De la misma forma, podrá recordarse 
la presencia, en los estudios de género, del 
trípode señalado anteriormente: diferencia 
– desigualdad – opresión, para explorar la 
existencia en el público de estas influencias.
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Somos el resultado de nuestra historia.
La identidad se constituye en base a 

un conglomerado cada vez más complejo 
de roles en constante interacción.

Los «clústeres de roles» son conjun-
tos dinámicos unificadores donde se cons-
tituyen vínculos y pautas interactivas que 
pueden condicionar un desarrollo sano o 
predisposiciones psicopatológicas: clúster 1 
/ contención + dependencia (función ma-
terna); clúster 2 / autonomía + confianza 
(función paterna); clúster 3 / compartir + 
competir (función fraterna). 

El trabajo psicodramático con los roles 
debe incluir los niveles cenestésico (localiza-
ción corporal), afectivo (emociones asocia-
das), presimbólico/imaginario (visualización 
escénica) y simbólico (trabajo con los perso-
najes y rematrización de la escena matriz).

Todo rol requiere un rol complementa-
rio. Las dos partes de la interacción tienen 
alguna responsabilidad en su mantenimien-
to y algún poder para detenerla o alterarla 
(co-construcción, co-creación). 

Los roles (psicosomáticos, psicodramá-
ticos, sociales) emergen progresivamente 
en las escenas vinculares de las matrices de 
aprendizaje (de identidad, familiar, social) a 
lo largo del desarrollo, dotando conciencia 
(del cuerpo, de la mente, del entorno) e 
identidad en una totalidad integrada.

Un desarrollo sano requiere de la sa-
tisfacción de las necesidades básicas en si-
tuación de dependencia y de un adecuado 
proceso de separación/individuación.

Los modos interactivos de referencia 
son interiorizados junto con las emociones 
básicas (amor, rechazo, vacío), creencias y 
actitudes transmitidas por los cuidadores 
primarios.

Las alteraciones (desequilibrios emo-
cionales) en las relaciones tempranas con 
las figuras de apego suelen desencadenar 
defensas que pueden comprometer el cuer-
po, y tienden a mantenerse en las sucesivas 
escenas de relación (pautas recurrentes).

Los estilos interactivos en el nivel ob-
servable (escena manifiesta) remiten a los 
roles y escenas introyectados a lo largo del 
desarrollo (escena latente).

Los roles defensivos representaron ori-
ginalmente una respuesta adaptativa, una 
salida digna en situaciones de fragilidad 
frente a necesidades no satisfechas, pero 
no se sostienen cuando cambian dichas ne-
cesidades y los recursos para satisfacerlas.

Suelen presentarse en forma de pola-
ridades artificiales, propias de la mente in-
fantil y su interpretación del mundo (cons-
trucción de la realidad). El adulto puede 
encontrar soluciones flexibles, no tan po-
larizadas, más equilibradas.

roles internos 
y posturas emocionales 
en (la) interacción

Marisol Filgueira Bouza
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externas (yo-tú), contribuyen a desactivar 
clichés (prejuicios...) y estereotipias disfun-
cionales que dificultan el desarrollo y la in-
dividuación:

Ampliación del repertorio de roles = 
desarrollo de la espontaneidad = salud. 

La exploración de los roles defensivos 
en el plano somático/corporal (sensaciones 
cenestésicas), emocional/afectivo (senti-
mientos, emociones), y mental/imaginario 
(pensamientos, imágenes, sueños...), y el 
trabajo simbólico con la interacción entre 
los roles internos (yo-yo), y las relaciones 

Gráficos
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Compromiso corporal:

flexibilidad miembros superiores/inferiores paralización & replegamiento

DMP
http://www.deepmemoryprocess.com/page174.html

Imaginación Activa (Jung)
Terapia Corporal (Reich)
Psicodrama (Moreno)

Integración Espiritual Budista (Libro Tibetano de los Muertos)
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Somatización / Diálogos terapéuticos mente-cuerpo 
(Griffith, The George Washington University Medical Center, Washington D. C., USA)
Posturas emocionales que abren o cierran las posibilidades de diálogo terapéutico:

1) de tranquilidad, preparan al cuerpo para cuidar de sí mismo o del otro: la persona intro-
vierte su atención hacia sí misma o hacia su resonancia interior con otra persona o su compren-
sión de ella. Se presta una atención mínima al control del entorno físico, con un bajo nivel de 
vigilancia hacia las amenazas. Se disfruta del contacto del otro. 

2) de movilización, preparación del cuerpo para la defensa o la rapiña: el organismo se dis-
pone a controlar su entorno. Hay un alto grado de vigilancia frente a la amenaza potencial. 
La atención se extrovierte, se esfuerza por predecir y controlar la conducta de la presa o del 
adversario. El contacto es atrapante o amenazador.

CARTOGRAFÍA DE EMOCIONES

Ataque y destrucción: 
enojo, protesta, ira, cólera, rabia y furia

Huída y paralización:
susto, miedo, temor, pánico, terror

Lejanía afectiva activa:
antipatía, enemistad, hostilidad, odio

Lejanía afectiva pasiva:
pena, llanto, tristeza, depresión

Cercanía afectiva:
simpatía, amistad, amor, enamoramiento

De la realidad positiva a la exaltación de la irrealidad:
contento, alegría, hilaridad, euforia

Emociones enfrentadas (confusión emocional):
odio – amor furor – terror
rabia – miedo euforia – depresión

INSTITUTO DE PERSONTERAPIA BIOENERGÉTICA ANTHOS
c/ Los Arfe, 41 28027 Madrid 914077319 665401272

itbalp@yahoo.com / http://www.personterapialuispelayo.es

LUIS PELAYO, Psicólogo. Responsable del IPBA

mailto:itbalp@yahoo.com
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TRATAMIENTO DE ROLES (BUSTOS)

1º) Nivel cenestésico: localizar el rol que se va a trabajar a nivel corporal (identificarlo 
con una parte del cuerpo). 

2º) Nivel afectivo: dejar fluir las vivencias evocadas. 

3º) Nivel presimbólico/imaginario: asociar el rol, su ubicación corporal y las vivencias 
resonantes con un personaje (protagonista) y con una escena de la vida personal, donde 
dicho personaje apareció por primera vez (matrización de un rol: recuérdese el concepto de 
«matriz» como locus de nacimiento y aprendizaje). Intentar identificar también al personaje 
antagonista que creó al protagonista («mi otro yo») y con qué fines/funcionalidad (defensa 
contra la ansiedad generada cuando un rol no sirve para enfrentar una situación). 

4º) Nivel simbólico: trabajo con los personajes. Hay que darles nombre, buscar un 
título a la escena, y confrontarlos, identificando deseos, temores, necesidades... etc., en el 
momento de la creación (status nascendi), tratando de averiguar en qué habría cambiado 
la situación (escena), tanto en su contenido (locus, estímulos, personas y objetos) como en 
la forma (relación, roles), suponiendo que hubiese estado dispuesta de otra manera (que el 
individuo no tuviese determinadas carencias, que tuviese otros recursos a su disposición...). 
La meta es averiguar dónde y por qué (locus), cuándo (status nascendi), cómo y para qué 
(matrix) creamos nuestros roles (respuestas), para poder iniciar el aprendizaje de roles nuevos 
más adecuados («rematrización»). 

Ejercicios

1. Exploración de posturas emocio-
nales: Previa explicación de los conceptos 
a trabajar, se propone una práctica guiada 
grupal de respiración consciente en busca 
de sensaciones cenestésicas dominantes 
(memoria corporal) y su expresión con las 
técnicas de concretización y maximización. 
Esculturas y soliloquios sobre las imágenes 
y emociones asociadas. Formación de sub-
grupos. Búsqueda de emergentes/protago-
nistas.

2. Juego de los personajes (opcio-
nalmente, disfraces o títeres/marione-
tas): Se recurre a personajes de ficción u 
objetos intermediarios para relajar el campo 
intrapsíquico y favorecer la vivencia de ro-
les reactivos defensivos. Se busca conocer 
dónde, por qué, cómo, cuándo y para qué 
surgió la defensa (locus, matrix, status nas-
cendi) y si es pertinente actualmente. 

Se pide a la persona protagonista que 
cree un personaje de ficción que pueda 
portar las emociones que siente. Se busca 
el personaje antagonista. Ambos persona-
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momento, dañina a la larga, búsqueda de 
opciones, utilidad de mantener la defensa). 

• Flashback de la escena infantil: 
verbalizar la necesidad un minuto antes 
de crear el personaje defensivo (falta de 
comprensión y contención, concretizar 
cuidadores adecuados) à Encuentro entre 
su adult@ y su niñ@, ofreciendo al niñ@ lo 
que buscaba (tomar conciencia de posible 
«retroflexión» = repetir lo que odió que le 
hicieran, tomar conciencia de su responsa-
bilidad en la auto-incontinencia) à Identifi-
cación y desarrollo de conductas defensivas 
más adaptadas al momento presente. 
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jes se encuentran en un diálogo hasta llegar 
a un balance/equilibro, o se crea un tercer 
personaje que sea la síntesis positiva de los 
otros dos. 

Proceso

• Toma de conciencia del proceso 
respiratorio à  sensaciones físicas à  vi-
sualización de la escena à sentimientos, 
emociones à se localiza (concretiza) en el 
cuerpo el sentimiento más presente o el 
rol a explorar à el/la paciente encarna esa 
parte del cuerpo, maximizando la expre-
sión à crea un personaje que se siente así 
(metáfora de la defensa al surgir del campo 
de tensión) à se explora su personalidad 
(mediante entrevista), cuenta su historia, 
describe lo que hace con la persona pro-
tagonista en la escena-tema (mandato de 
la conducta defensiva, lo que debe hacer 
para protegerle/la) à sale del personaje, 
cierra los ojos, respira profundamente, vi-
sualiza la escena-tema à completa la frase: 
«yo (nombre del/la paciente) escogí ser… 
(nombre del personaje) para no ser… (per-
sonaje opuesto antagonista que representa 
el dolor narcisista a defender, matriz de la 
defensa, sentimiento que se evita con el rol 
reactivo)». 

• Se exploran las polaridades (falsas 
opciones extremas típicas de épocas infan-
tiles sin los matices de la vida adulta)… 

[o] Se busca el locus de la herida 
narcisista (regresión): se exploran los ele-
mentos de la escena infantil (qué ocurrió, 
con quien, lo que sintió, para qué creó al 
personaje defensivo, qué debía hacer este 
personaje por él/ella…). 

• Balance de costes/beneficios de la 
conducta defensiva (única posible en su 

http://www.lulu.com/
http://www.aepsicodrama.es/contenido/manual-de-formacion-en-psicodrama-aep-para-encargarlo
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Partiendo de dos líneas teóricamente 
antagónicas, la psicoanalítica y el psicodra-
ma moreniano, surgió en el pensamiento 
de Paul Lemoine (2009), el psicodrama 
freudiano. El psicodrama freudiano, teori-
zado por Gennie y Paul Lemoine (2009), es 
una práctica específica que se desarrolla en 
grupo. Un grupo imaginario, diferente del 
real que pone el acento sobre la presencia 
del cuerpo, la acción y la representación. 
El psicodrama es el lugar de la repetición, 
pero también el lugar donde la repetición 
pasa a representación, y donde el sujeto 
escucha su propio discurso devuelto por el 
grupo como discurso del otro, pasando así 
de lo imaginario a lo simbólico. Se trata de 
aquel método donde el/la terapeuta utiliza, 
como sistema teórico, la teoría freudiana a 
la hora de realizar sus interpretaciones, y el 
análisis de la dinámica grupal. 

Es el encuentro con el sinsentido de lo 
inconsciente lo que puede permitir elaborar 
algo de la persona. Para que pueda emer-
ger ese sinsentido de lo inconsciente, es por 
lo que el/la animador/a invita a una persona 
del grupo a representar algo de lo relatado. 

La escena que utilizamos para escu-
char la emergencia de lo inconsciente no 
debe ser una escena fabulada, ni tampoco 
escenas extraídas de manuales de análi-
sis grupal, por ser ajenas a los sujetos del 
grupo, cuyo inconsciente intentamos es-
cuchar.

Es así como la relación que tiene el/la 
protagonista con su propio discurso cam-
bia, su aparente certeza e ignorancia sobre 
la causa de su sufrimiento se tambalea y el 
lugar desde el que habla se modifica. 

En este momento, las otras personas 
del grupo entran en juego, con lo que se 
irán enlazando los discursos y las escenas, 
hasta el momento en que el/la animador/a 
ponga fin a la sesión. 

Entonces interviene el/la observador/a, 
sacando de entre todos los relatos la cade-
na asociativa que se ha ido creando entre 
ellos y la forma de articularse las diferentes 
escenas. Su tarea es poner de relieve el eje, 
el esqueleto de la sesión.

Con psicodrama freudiano se trabaja 
en distintos tipos de grupos: parejas, pa-
dres, madres, y distintos tipos de profesio-
nales, incluidos los implicados en la salud 
mental.

Los grupos didácticos son distintos 
de los grupos de supervisión de profesio-
nales, donde se despeja lo personal de 
las actuaciones del/la animador/a y el/la 
observador/a, se revisa la técnica y se tra-
bajan los cambios de lugar del/la terapeuta.

En los grupos didácticos, los y las 
profesionales intervienen como pacientes, 
pero vamos ilustrando la técnica con lo que 
emerge en el momento. Explicamos cómo 
se actúa sobre el discurso, porqué se sacan 
las escenas y cuándo y con quién se produ-

taller didáctico 
del psicodrama freudiano

Ana Guardiola Palomino y Carmen Ripoll Spiteri



dificultades del trabajo con parejas, tan-
to en conflictos graves de separaciones 
conflictivas que afectan seriamente a los 
hij@s, como en situaciones más cotidianas 
que conllevan dependencias y repeticiones 
patológicas; e igualmente iremos comen-
tando las diferencias en cuanto a la parti-
cipación y evolución de las conductas de 
género, por la larga trayectoria de trabajo 
en psicodrama, en estos tiempos de cam-
bio, de las profesionales que llevan el taller.
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ce el cambio de roles… por ejemplo. Lue-
go se hace una elaboración teórica sobre lo 
sucedido y se proponen líneas de trabajo a 
cada participante. 

Es un grupo donde enseñamos las 
distintas modalidades del psicodrama, y los 
distintos grupos sociales donde se pueden 
aplicar, como: taller de parejas, taller de se-
xualidad femenina, taller de madres e hijas, 
triangulación parental… (señalamos estos, 
porque nos pareció que se encontraban 
dentro de la temática del congreso). Según 
l@s participantes que se apunten al taller 
y los temas de los que estén dispuest@s 
a hablar y les interesen, desarrollaremos 
el trabajo de la sesión. Les indicamos las 
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En este taller, vamos a realizar una 
sensibilización hacia un modelo de trabajo 
que toma como eje fundamental la inmer-
sión simbólica en cuentos, leyendas e his-
torias, rescatando sus versiones originales 
y genuinas.

El objetivo del taller es posibilitar a los 
participantes una mirada hacia los arqueti-
pos de lo femenino y lo masculino, a través 
de las metáforas de los cuentos.

Este método desarrolla técnicas activas, 
que permiten una verdadera participación in-
tegral de la persona, y no sólo de su lado 
racional y discursivo, como la relajación, la 
visualización, la imaginación activa, etc. Todo 
ello integrado en el psicodrama simbólico.

Algunos apuntes sobre género

Cuando hablamos de género, habla-
mos de las esferas psíquica y social, es decir, 

1  Psicóloga Clínica y Educativa. Supervisora Do-
cente de Psicodrama. Psicoterapeuta. Autora del Méto-
do de Psicodrama Simbólico y Directora de la Escuela de 
Psicodrama Simbólico, Madrid.

2  Médico. Master en Salud Pública. Contador de 
historias. Profesor Estable de la Escuela de Psicodrama 
Simbólico, Madrid.

de las díadas construidas culturalmente a 
través de la socialización, tanto los roles de 
mujer-hombre, como de la interiorización 
de la posición femenina-masculina en la 
representación psíquica de nuestra identi-
dad sexual. Son el registro imaginario, con 
las identificaciones, y el simbólico, con los 
símbolos y la identidad, respectivamente. 
Dejamos el sexo para el registro de lo real 
en el que somos macho o hembra, lo ana-
tomofisiológico que, no obstante, también 
puede cambiarse hoy día voluntariamente.

En la esfera social, de relación y víncu-
los con los otros y otras, nos adscribiríamos 
a una identificación del lado de mujer o de 
hombre. Pertenece al registro imaginario 
porque es una imagen de relación con la 
que nos identificamos y que se construye 
en la socialización más primaria dentro de 
la familia, en relación con las personas y 
funciones significativas (padre, madre, 
abuelos, hermanas, hermanos..) y poste-
riormente, en el encuentro exogámico con 
el otro sexo.

En la esfera psíquica se inscriben las 
representaciones del mundo y de uno mis-
mo, representaciones que son una cons-
trucción psíquica no idéntica a la realidad, 
sino que está mediatizada por el deseo, la 
fantasía, el lugar que ocupamos con res-

explorando lo femenino 
y lo masculino a través 
del psicodrama simbólico 
y los cuentos de hadas
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del proyecto básico de vida y de las líneas 
claves del guión existencial. Este proceso 
tiene un carácter fundacional, aunque a lo 
largo de la vida adulta la persona podrá 
enriquecer, transformar, o introducir inno-
vaciones en esta identidad. La elaboración 
de este proceso va a depender, en gran 
medida, del carácter más o menos facilita-
dor u obstaculizador del entorno familiar, 
escolar y social. En este proceso cobra un 
valor central la identidad y autoestima de 
género, y muy especialmente la definición 
de la orientación sexual y la formación de 
pareja.

En la adolescencia, que es un paradig-
ma de la sucesión de cambios que jalonan 
la vida a lo largo de todo el ciclo vital, el 
descubrimiento del otro adquiere una di-
mensión nueva y significativamente más 
evolucionada. Es la etapa en la que surge 

pecto al otro, y los afectos que ese lugar 
nos provoca. Psíquicamente nos represen-
tamos como femenino o masculino.

La identidad de género. Los víncu-
los amorosos

En la infancia, la dimensión sexual y 
de género está integrada en la dimensión 
afectiva y emocional, y la persona va a ini-
ciar su proceso de identidad de género, en 
el que estarán comprometidas sus experien-
cias biográficas, familiares, sociales y cultu-
rales. Por eso, nos parece fundamental po-
sibilitar una educación emocional y afectiva, 
a la que los cuentos pueden ayudar, desde 
la más temprana infancia. 

En la preadolescencia y posterior ado-
lescencia-juventud tiene lugar la génesis de 
la identidad adulta, así como la creación 
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El desarrollo de actitudes y conductas 
varía según el género (hombres o mujeres), 
lo que va a condicionar las oportunidades 
y las experiencias, así como la deseabilidad 
social dominante hacia la heterosexualidad. 
En los ámbitos del género y de la sexuali-
dad, se centran con mucha fuerza los este-
reotipos sociales y los ideales culturales, por 
lo que es fundamental propiciar el encuen-
tro con el propio deseo, y la libertad para 
configurarlo de la manera más auténtica, 
genuina y libre para cada persona.

La inmersión en los símbolos de 
los cuentos para integrar lo masculino y 
lo femenino en la mujer y en el hombre

La dimensión simbólica

Al igual que los sueños y las obras de 
arte, los cuentos maravillosos, se expresan 
en un lenguaje simbólico, en el que obje-
tos, personajes, secuencias y argumento, en 
su totalidad, poseen un nivel de significado 
latente, que es preciso descifrar.

Es decir, en los cuentos de hadas, un 
árbol, un príncipe, La bella durmiente, una 
boda, el abandono de unos niños y niñas 
en el bosque, no pueden ser entendidos 
únicamente de forma manifiesta o literal, 
puesto que son metáforas y esconden un 
significado simbólico. Estas metáforas se 
pierden en la noche de los tiempos y evo-
can, de la manera más pura posible, gran-
des arcanos, arquetipos, imágenes univer-
sales y esenciales del universo humano.

Sin duda, en el proceso de transmi-
sión de los cuentos, a lo largo de distintos 
momentos históricos con diferentes ideolo-
gías sociales dominantes, estos contenidos 
también han recogido huellas de dichos 

el deseo profundo de vinculación, con un@ 
mism@, con amig@s, con una pareja, con 
un proyecto profesional, con unos valores e 
ideales, con un proyecto de vida.

El origen de los vínculos y de la 
sexualidad 

Desde su nacimiento, el ser humano 
precisa de los otros para poder ir desarro-
llando y construyendo su identidad. Es me-
diante la dependencia y el vínculo como se 
va construyendo la persona y se va adqui-
riendo paulatinamente mayor autonomía, 
desplegándose las potencialidades. En la 
interacción con las figuras significativas de 
referencia (familia, educadores...), se cons-
truye la definición del sí mismo a imagen 
de la que devuelven sus complementarios 
significativos. Junto a este proceso, tiene 
lugar la construcción de la propia imagen 
(autopercepción), y la de su relación original 
con la realidad (el significado profundo que 
el niño otorga a la vida). Este proceso de 
diferenciación tiene lugar en la relación con 
los «tú» significativos, cuya representación 
puede ser interiorizada formando el núcleo 
del sí mismo (Henche, 1992). Por ejemplo, 
en el cuento El patito feo, se muestra cómo 
se realiza este proceso de manera conflicti-
va, hasta que el protagonista encuentra a 
sus verdaderos iguales y es entonces cuando 
puede ver su imagen auténtica, aceptarse y 
quererse a sí mismo. A través de los cuen-
tos estamos posibilitando ayudar a la cons-
trucción de la identidad. También podemos 
permitir a una persona adulta, de cualquier 
edad, que tome contacto con contenidos y 
escenas esenciales de su vida, que puedan 
favorecer una reconstrucción y reedición de 
las mismas, pero a edades más tardías.
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cuentos deben servir para enseñar modelos 
determinados de relación y de conducta, 
que es pertinente que estén recogidos de 
una manera explícita e inequívoca en sus 
argumentos.

A esta concepción, queremos aportar 
nuestro trabajo de tantos años de estudio 
de los símbolos, los mitos y los cuentos:

• Es fundamental rescatar versiones 
auténticas y de calidad de los cuentos de 
hadas, de la misma manera que no po-
dríamos apreciar y valorar obras como El 
Quijote y Hamlet, si cada grupo o persona 
que encontrara en ellas algo que no le pa-
rece «políticamente correcto», se dedicara 
a hacer los cambios que, desde su punto de 
vista, las mejorarían.

• Es imprescindible poseer una cultura 
básica sobre el lenguaje de los símbolos, 
para así poder mirar, libres de estereotipos 
y de prejuicios, estos materiales preciosos 
que merecen ser respetados y conservados 
como todas las obras de arte. Enseñar y 
educar es un proceso muy complejo que 
engloba la dimensión emocional de la per-
sona, y se enfrenta, a menudo, a contra-
dicciones y paradojas, con lo que es muy 
ingenuo pensar que si ofrecemos historias 
con modelos determinados, éstos ya van 
a seguirse. Sería entonces tan fácil tratar 
temas como la prevención de la violencia, 
las adicciones, etc. Desafortunadamente, 
en estos casos, las cosas no son tan fáciles. 

Pero afortunadamente, por otro lado, 
el ser humano es mucho más complejo y 
sólo un verdadero proceso y compromi-
so pueden producir verdaderos cambios 
y actitudes verdaderamente igualitarias y 
equilibradas, que nazcan de un auténtico 
protagonismo, una visión propia y libertad 
de elección.

aspectos. Pero los grandes conocedores de 
estos preciosos materiales, que siguen per-
durando durante siglos, nos dicen que los 
contenidos más duraderos y auténticos son 
los que se encuentran más libres de vesti-
gios históricos y sociales.

En particular, toda la cuestión relativa 
al género y a los papeles supuestamente 
masculinos o femeninos, es un universo de 
significado que en la actualidad ha cobra-
do un gran protagonismo, en gran parte 
motivado por la lucha de las mujeres por la 
igualdad de derechos y por su incorpora-
ción a muchas áreas de la vida social.

A este respecto, queremos hacer las 
siguientes consideraciones:

• El género no equivale al sexo. Es 
decir que es deseable que las personas de 
ambos sexos desarrollen papeles tanto fe-
meninos como masculinos.

• Los personajes de los cuentos de 
hadas son personajes arquetípicos y no re-
alistas, por lo que, en ningún caso, enseñan 
ningún modelo o conducta que se deba se-
guir para mujeres ni para hombres.

• Las teorías que afirman que los 
cuentos de hadas ofrecen personajes feme-
ninos pasivos, que únicamente buscan la 
unión con un hombre y la boda, y persona-
jes masculinos activos, manifiestan un des-
conocimiento de las versiones genuinas de 
los cuentos de hadas; hacen una interpre-
tación estereotipada de lo que es activo o 
pasivo, mimetizando los valores tradiciona-
les patriarcales que sólo consideran activas 
conductas como el movimiento físico, la 
caza, la guerra, la lucha… y consideran 
pasivo el movimiento interior, mental, 
emocional, psíquico y espiritual, así como 
la palabra, o el pensamiento y la reflexión; 
y desarrollan una idea según la cual, los 
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estos aspectos, tanto en mujeres como en 
hombres.

Nuestra propuesta es la inmersión en 
estos símbolos llenos de fuerza, para con-
tactar con los símbolos propios y posibilitar 
la creación de nuestro propio universo de 
significado.

En los cuentos de hadas y metafóri-
cos, la boda del príncipe y la princesa alude 
a la integración de opuestos, gran tarea del 
ser humano, a lo largo de todo su proce-
so de crecimiento personal. Tanto la mujer 
como el hombre integran cualidades, ac-
titudes y valores masculinos y femeninos. 
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Un aprendizaje activo y emocional

Los cuentos permiten la exploración e 
interiorización de actitudes, valores y mo-
delos de relación: contenidos directamente 
relacionados con la dimensión emocional 
y sexual del ser humano. Estos contenidos 
no pueden ser abordados solamente des-
de un enfoque conceptual y discursivo. Por 
ello, se propone un sistema de aprendizaje 
indirecto, basado en símbolos y metáforas. 
A través de las historias, los participantes 
encuentran nuevas alternativas y pueden ir 
eligiendo opciones personales.

Una de las metáforas más prototípicas 
de los cuentos es el príncipe y la princesa (la 
bella y la bestia, Nieve Blanca y Rosa Roja, 
Blancanieves y el príncipe...). Ellas nos ha-
blan en clave simbólica del cambio de nivel 
que implica esta nueva integración con lo 
diferente. Hay otros cuentos como Barba 
Azul que nos avisan del grave peligro que 
supondría no ser capaz de acceder a ese 
nivel de mayor conciencia y de la incapa-
cidad/capacidad para ponerse en el lugar 
del otro:

Príncipe y princesa, bella y bestia.
Por la noche una apariencia, de día 

otra.
Lo opuesto y lo complementario.
Salir del estrecho recinto del yo, abrir-

se al otro, 
Con empatía, amor y creación 

Lo masculino y lo femenino

En los cuentos los personajes feme-
ninos y masculinos son arquetipos de lo 
femenino y lo masculino. Ambos encierran 
valores e ideales que ayudan a completar 
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Trabajando desde la psicología clínica 
y desde la antropología, sucede a menudo 
que los modelos tradicionales de diferen-
ciación sexual, género y sexualidad no al-
canzan para trabajar cómodos; los modelos 
clásicos o tradicionales no representan al 
ser humano actual, sólo lo intentan hacer 
encajar y reducir en un limitado conjunto 
de ideas prejuiciadas.

Como trabajadoras y trabajadores de 
la salud, nuestra misión es encontrar un mo-
delo representativo e inclusivo, comprehen-
sivo con la totalidad de los seres humanos 
y que no establezca como inamovible o in-
evitable la exclusión. El modelo dicotómico 
actual (masculino, femenino) nos delimita y 
nos simplifica como seres humanos. En cual-
quier caso, está superado por la realidad.

La cultura occidental moderna, y mu-
chas de sus disciplinas científicas, caracteri-
zan la tríada sexo, sexualidad y género por 
un conjunto de rasgos significativos que, 
básicamente, se resumen en la presuposi-
ción de la dualidad intrínseca al sexo y al 
género, y la paradójica combinación de una 
oposición entre el sexo como polo biológi-
co y natural, y el género como polo cultu-
ral con la postulación de la determinación 
natural de la identidad y el rol de género 

por el sexo, así como una concepción de la 
sexualidad como esencialista, homofóbica 
y centrada en la reproducción, una concep-
ción según la cual la orientación sexual de 
las personas define su esencia sexual, sien-
do la heterosexualidad la condición natural 
de los seres humanos y uno de los rasgos 
definitorios del género cultural correspon-
diente a cada sexo biológico.

En nuestro taller pretendemos poner 
en cuestión, o al menos reflexionar activa-
mente, desde la mente y el cuerpo, acerca 
de estas cuestiones. (¿Por qué no es posible, 
por ejemplo, que un sistema terminológico 
reconozca otros sexos/géneros? ¿Hasta qué 
punto la representación binaria del sexo y el 
género no constituye un mandato derivado 
de una determinada concepción social?).

Con el objetivo de hacer visibles dife-
rentes realidades actuales sobre la sexua-
lidad, el género y el sexo, y una pequeña 
propuesta para enfrentar su abordaje tera-
péutico desde el psicodrama, planteamos 
este taller eminentemente práctico.

Introducción

La sociedad occidental es cultural-
mente una sociedad dualista, binaria. Las 

ni eva ni adán, ni hermes 
ni afrodita: transgrediendo 
las fronteras clásicas 
de la sexualidad el sexo 
y el género

Patricia Rodríguez-Sabaté
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en cualquier caso, a los efectos del taller 
que planteamos, es comprender que tanto 
el sexo, como la sexualidad y el género, son 
construcciones culturales y sociales, más 
que entes determinados biológicamente, y 
que como tales su clasificación y su con-
ceptualización responden más a criterios 
de aceptación social y paradigma cultural 
que a significación «científica» o «natural». 

Sexo, sexualidad y género como 
constructos culturales

Puede parecer paradójica la considera-
ción del sexo como un constructo cultural; 
al fin y al cabo, pocas cosas parecen más 
intrínsecamente biológicas que el sexo ana-
tómico o genético. Sin embargo, no lo son. 
Es decir, son biológicas, pero su significado 
es cultural y este concepto cultural modela, 
incluso físicamente, el sexo anatómico tal 
y como lo entendemos. ¿Cómo debemos 
entender, si no, una intervención de cambio 
de sexo por la cual la persona modela su 
anatomía de acuerdo con una concepción 
personal acerca del propio ser que excede, 
supera o se opone a la fisiología sexual que 
debería ser aceptada por «nacimiento»?

Mucho menos discutida es la distin-
ción analítica entre el sexo de un individuo 
y su sexualidad, la cual consiste, no en lo 
que un ser humano «es» sexualmente –des-
de un punto de vista genético, fisiológico o 
anatómico– sino en lo que «hace» con sus 
órganos sexuales, sean éstos un producto 
natural o cultural. La sexualidad de una 
persona no es ni su sexo ni su «orientación 
sexual», supuestamente fija o determinada 
para siempre, sino su «conducta sexual», 
incluida la representación simbólica que se 

distinciones entre grupos y la descripción 
de los procesos sociales, culturales, incluso 
personales, se estructuran en pares nor-
malmente opuestos: rico/pobre, sano/en-
fermo, adaptado/marginal, hombre/mujer, 
heterosexual/homosexual. Aunque en un 
sistema clasificatorio de este tipo no es algo 
inmediatamente evidente, las clasificacio-
nes binarias esconden (y a veces justifican) 
una desigualdad nada sutil, que tiende a 
favorecer conceptualmente uno de los dos 
elementos clasificados a expensas del otro. 
Así, lo rico es preferible a lo pobre, lo sano 
es preferible a lo enfermo, lo adaptado a lo 
marginal y, más sutilmente, el hombre a la 
mujer y lo heterosexual a lo homosexual. 
Por otro lado, las divisiones dicotómicas 
de este tipo tienden a invisibilizar, ocultar 
o forzar el encaje, en alguna de las cate-
gorías, de todo aquello que no se adapta a 
los estándares categorizados. Lo diferente 
se transforma en lo excluido, en lo invisible 
o en lo innombrable; en última instancia se 
lo margina, cuando no se lo puede negar.

Uno de los ámbitos en los que el dua-
lismo reduccionista ha calado más hondo, 
hasta el punto que a veces parece imposible 
de superar o se justifica como algo natural, 
biológica, y por lo tanto deterministamente 
conformado, es el que tiene que ver con el 
sexo, la sexualidad y el género.

La distinción entre sexo, sexualidad 
y género, que hacemos en este trabajo 
no es casual, en lugar de la mucho más 
usual sexo y género; y resulta necesaria, a 
nuestro entender, para destacar con más 
claridad que la complejidad humana se 
aviene mal con las distinciones maniqueas 
basadas en prejuicios culturales que rara-
mente responden a la realidad humana y 
su riqueza intrínseca. Lo más importante, 
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pectivamente. En este tipo de sociedades, 
el sexo tiende a aparecer como algo fáctico, 
algo «dado naturalmente» asociado a «lo 
que se es». El género, por el contrario, se 
concibe como algo que oscila entre el «ser» 
y el «deber ser»; aunque se supone que 
todo macho humano es «naturalmente» 
un hombre, y toda hembra humana «na-
turalmente» una mujer, también hay un es-
fuerzo, no siempre consciente, por incidir 
en una educación diferencial, en función 
del sexo, que reconoce implícitamente que 
es más un modelo cultural a alcanzar, algo 
que pertenece al ámbito del «debe ser» 
más que al del «ser».

Por otro lado, no todas las sociedades 
reconocen únicamente dos géneros. Es in-
cluso discutible que sea universal el recono-
cimiento de sólo dos sexos. Hay diversos ca-
sos, tanto históricos como antropológicos, 
conocidos de un «tercer género» categori-
zado y con reconocimiento cultural o social 
en un entorno humano concreto: los ber-
daches, un grupo social propio en nume-
rosos pueblos indígenas de Norteamérica 
que, formado por varones homosexuales, 
deciden libremente asumir roles de género 
femenino, y disfrutan de un estatus social 
específico, y culturalmente reconocido y 
diferenciado; los eunucos en Bizancio; la 
casta de los ijras en India; los «hermafrodi-
tas» en numerosas culturas melanesias, son 
otros tantos ejemplos. L@s transexuales, en 
nuestras modernas sociedades occidenta-
les, serían un ejemplo de grupo que lucha, 
precisamente, por tener reconocimiento 
cultural propio de grupo diferenciado, más 
allá del dualismo dominante. 

La superación de esta concepción 
dualista, binaria, de la estructura social se-
xual y de género es una tarea ardua, por 

hace de sus prácticas sexuales y de su pro-
pio sexo biológico.

Tanto el sexo como la sexualidad se 
distinguen, además, del género, que es 
la asignación cultural de cualidades perso-
nales, roles sociales y actividades de todo 
tipo, incluidas las sexuales, a las personas 
de diferente sexo.

La tendencia cultural dominante en 
occidente ha sido la de suponer, por un 
lado, que la normalidad se expresa como 
la coincidencia entre sexo, sexualidad y gé-
nero y, por otro, que es universal y natural 
la división de esta la tríada en binarismos 
excluyentes entre sí. Esta tendencia cultural 
dominante comenzó a entrar tímidamente 
en crisis a partir de la revolución sexual y fe-
minista de las décadas de los años 60 y 70, 
pero ha sido en las últimas décadas, con el 
reconocimiento de la legitimidad de cual-
quier orientación sexual y su consiguiente 
visibilización, que el debate ha ampliado 
tanto su contenido como la profundidad 
y la potencia de transformación social que 
implican las ideas en juego.

Hacia la superación de una concep-
ción dualista sexual y de género 

Aunque a priori pudiera parecerlo, la 
superación del dualismo sexual y de género 
no sería una idea ni nueva ni revolucionaria. 
La mayoría de sociedades –entre ellas, por 
supuesto, la nuestra, la occidental– recono-
cen culturalmente sólo dos sexos, macho y 
hembra, y sólo dos géneros que se corres-
ponden con lo «masculino» y lo «femeni-
no», entendidos ambos como el conjunto 
de rasgos psicológicos, pautas conductua-
les, valores, derechos y deberes y roles so-
ciales propios de hombres y mujeres, res-
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una mirada inteligente y comprensiva de 
realidades diversas en este ámbito, vigentes 
y presentes en nuestras sociedades, pero 
a menudo poco conocidas, ignoradas deli-
beradamente o simplemente vividas como 
ajenas. Siendo humanos, nada humano 
puede sernos ajeno.

Reconocer la existencia de diversos 
géneros y diversas sexualidades y sexos, no 
solamente responde a lo más reciente de la 
investigación social, cultural, incluso médi-
ca, contribuye también a ampliar el diálogo 
entre la comunidad humana, simplemente 
al aceptar cómo son a todos sus miembros, 
sin obligarlos a encajar en un molde incó-
modo o falso –pero conveniente a efectos 
del mantenimiento del statu quo–, ni con-
denarlos a la marginalidad o a la oscuridad.

El feminismo contemporáneo identi-
ficó la condición de las mujeres, y las prác-
ticas sexuales predominantes como uno 
de los elementos centrales que mantenía 
la inequidad entre mujeres y hombres, las 
señaló como un instrumento más para la 
subordinación de las mujeres, e impulsó 
una fuerte lucha para que se reconociera 
la sexualidad femenina, que consideraban 
negada. Por otra parte nuevos estudios in-
tentan introducir la dimensión analítica del 
sexo y la sexualidad dentro de diferentes 
campos de investigación, y promover los in-
tereses de las personas diversas sexualmen-
te; se enfocan al escrutinio de la producción 
cultural, la diseminación y las vicisitudes de 
los significados sexuales; buscan desvelar 
el papel de la sexualidad, sus significados y 
sus expresiones, en los distintos ámbitos de 
la vida cotidiana de las personas; intentan 
descifrar los significados sexuales, inscritos 
en diferentes formas de expresión cultural, 

cuanto una de las características de las dis-
tintas ideologías de género es la asignación, 
a cada uno de los sexos que se reconocen, 
de distintas actividades y papeles sexua-
les, reproductores, económicos, políticos 
y rituales. Hay, por lo tanto, un papel de 
«estructuración de la sociedad» tras la di-
visión sexual de la misma, que se resiste a 
cambiar porque cuestionarlo es cuestionar 
la estructura de poder que representa. Y si 
bien es cierto que las últimas décadas han 
conocido un esfuerzo considerable por la 
redefinición de los roles de género, tam-
bién lo es que este esfuerzo sigue sujeto en 
muchos casos al mismo paradigma dualista 
y binario que venimos criticando por no res-
ponder adecuadamente a la variabilidad y 
complejidad de la sociedad humana. 

La emergencia y la visibilidad de las 
reivindicaciones de grupos que histórica-
mente han permanecido ocultos, o en los 
márgenes de una sociedad que ha utilizado 
el binarismo y la dualidad como mecanismo 
de control social y de represión, hace invia-
ble por más tiempo evitar la reflexión y el 
necesario debate acerca de este tema: ¿Por 
cuánto tiempo más es necesario sostener 
que el sexo, la sexualidad y el género hu-
manos pueden clasificarse únicamente en 
dos clases? Homosexuales, lesbianas, tran-
sexuales, intersexuales y personas transgé-
nero, nos recuerdan constantemente que 
la complejidad no puede reducirse sin em-
pobrecerse y, lo que en términos psicológi-
cos y terapéuticos es más importante, sin 
generar sufrimiento en todos aquellos que 
sienten su identidad infrarrepresentada o 
no representada en absoluto. 

El respeto y la integración de la diver-
sidad deben abarcar también la diversidad 
sexual y de género, y esto comienza con 
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nas, aceptaremos que los retos a enfrentar 
aún son grandes. (Careaga, 2010).

¿Qué puede aportar el psicodrama?

Muchas personas, con conflictos o 
sufrimientos relacionados con la diversidad 
sexual, evitan solicitar ayuda terapéutica. 
Probablemente las causas que contribuyen 
a esta situación son diversas: discrimina-
ción del profesional, falta de formación e 
información en las temáticas, agotamiento 
de conductas alternativas por parte de la 
persona que transita la situación, falta de 
oferta profesional especializada e inexisten-
cia de estudios, bibliografía o programas 
universitarios específicos. Lo mismo puede 
aplicarse, según mi experiencia, aunque 
con distinta intensidad en función del gra-
do de reconocimiento cultural del grupo al 
que pertenece la persona, a integrantes de 
otros grupos con identidad diversa de sexo 
y género. No es de extrañar esta descon-
fianza hacia un sistema académico y clínico 
que hasta hace poco tiempo consideraba 
la homosexualidad como una desviación 
patológica de la conducta, y por tanto 
susceptible de ser «tratada» para su «co-
rrección» o «curación». Hay, por lo tanto, 
un cierto déficit de comprensión entre los 
mismos profesionales terapeutas que de-
berían ayudar a superar el sufrimiento, o 
los conflictos derivados de la marginalidad, 
en que históricamente se han situado las 
personas cuya identidad, rol sexual, o de 
género, no encajaba en los tipos cultural-
mente reconocidos de forma mayoritaria.

El psicodrama, en tanto que sistema 
simbólico y metafórico de representación, 
puede ayudar enormemente a la elabo-
ración simbólica de la identidad, a su co-

y los significados culturales de los discursos 
y prácticas del sexo (Careaga, 2010). 

El enfoque feminista retoma, junto 
con otras perspectivas, un análisis crítico a 
partir del cual poder construir una forma 
diferente de vivir y pensar el mundo. Pro-
pone también, nuevas formas de sentirnos, 
pensarnos y vivirnos, como mujeres y como 
hombres. Sin embargo, tradicionalmente se 
han considerado las representaciones de 
las diferencias sexuales de hombre y mujer 
como lineales y simétricas. 

La realidad es que no existen formas 
definitivas ni únicas de ser hombre y mujer. 
Otras representaciones anatómicas, hoy de-
nominadas «intersex», ponen en cuestión 
la distinción del sexo biológico restringido 
a los dos géneros. Algunas de estas re-
presentaciones distintas, generalmente se 
eliminan temprano, quirúrgicamente, para 
ajustarlas a la definición genital aceptable. 
Su presencia política ha desvelado un se-
creto largamente guardado y puesto en 
evidencia el interés por el mantenimiento 
de un modelo anatómico único, que al mis-
mo tiempo que impide el reconocimiento 
de una rica diversidad, violenta los cuer-
pos y las capacidades de decisión para un 
ejercicio adecuado de sus derechos. Pero el 
estudio de la sexualidad, nos ha revelado 
hasta qué punto las categorías sexuales son 
invenciones sociales y cómo lo que cons-
truimos históricamente puede reconstruirse 
políticamente. Sin embargo, estas múltiples 
alternativas que el trabajo político ofrece, 
no son igualmente válidas. Hace necesario 
analizar las cuestiones del poder y de la 
calidad de las relaciones, y si tomamos en 
cuenta la contradicción entre las concepcio-
nes dominantes y las expresiones cotidia-
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yor parte de la literatura y de los trabajos 
de investigación sobre la diversidad sexual y 
de género se habían hecho desde la antro-
pología, y que la bibliografía sobre el tema, 
desde la psicología y con una perspectiva 
terapéutica, era escasa.

He creído siempre que el propósito 
terapéutico es, por naturaleza, omnicom-
prensivo; no puede acotar su finalidad de-
jando de lado, por así decirlo, a una parte 
(por poco significativa que pueda parecer a 
priori), de la sociedad humana. Cuestionar 
el statu quo para incorporar a todas aque-
llas personas que hasta ahora han perma-
necido ignoradas, por su marginalidad, su 
invisibilidad o su falta de representación en 
el imaginario colectivo, es, a mi entender, 
un deber intrínseco del compromiso tera-
péutico. También lo es tratar de entender 
mejor al ser humano en su conjunto, en su 
plena diversidad.

El propósito último de este taller no 
es otro que promover una reflexión acerca 
de los modos en que es posible concebir, 
e incorporar a nuestro imaginario cultural, 
un ser humano que no se explica en su to-
talidad desde una perspectiva que divide 
el mundo en hombre y mujer únicamente, 
ignorando todo un conjunto de alternativas 
diversas que no encuentran acomodo en el 
espacio de esta disyuntiva y que reclaman, 
por lo tanto, un espacio propio.

Metodología

Taller psicodramático en tres tiempos: 
caldeamiento, dramatización y sharing que 
seguirá a la presentación de un vídeo ilus-
trativo sobre el tema. Para su desarrollo se 
utilizarán distintos recursos del psicodrama 
y del arte.

nexión con el pensamiento y la acción, 
en definitiva a la asunción del propio rol 
sexual y de género desde una perspectiva 
no culpabilizadora, reivindicativa e inte-
gradora, que busque el reconocimiento 
personal en primer lugar, para intentar 
posteriormente ocupar el espacio social, 
cultural y político de la normalidad. Des-
de la metáfora psicodramática, desde la 
simbolización teatralizada, se puede con-
quistar la propia identidad sin el peligro 
que la marginalidad ha impuesto a la ex-
presión identitaria en contextos sociales 
«normales». 

En cuanto a los/las profesionales de la 
salud, a los/las responsables de la atención 
terapéutica, la representación psicodramá-
tica de los conflictos sexuales y de género 
debe tener aquí un papel claramente edu-
cador y formativo, de superación de pre-
conceptos culturalmente adquiridos, que 
funcionan como un prejuicio pocas veces 
reconocido, y de apertura al conocimiento 
de un universo emocional y de sentido con 
el que el profesional pocas veces, si acaso 
alguna, habrá estado en contacto.

Conclusión

La necesidad de abordar este tema, 
surgió a partir de mi experiencia personal y 
profesional en mi consulta como terapeu-
ta, y en los grupos como psicodramatista. 
La necesidad de encontrar respuestas a 
las preguntas que se planteaban y que no 
encontraba en el bagaje tradicional de la 
disciplina fue, en primera instancia, la causa 
de mi interés en un tema usualmente poco 
abordado por la psicología consuetudinaria 
o desde la perspectiva tradicional. En mis 
primeras indagaciones, encontré que la ma-
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La tarea de concientización en dere-
chos y de prevención de las violencias con-
tra las mujeres, la asistencia y contención 
de las víctimas de violencia machista extre-
ma, requiere implicación afectiva y claridad 
teórica en conceptos aportados por los 
feminismos en el campo de la filosofía y 
ciencias sociales; además conocimiento de 
diversas teorías y de técnicas grupales entre 
las que el psicodrama, el sociodrama y el 
juego de roles, se perfilan como altamente 
adecuadas y operativas a fin de sostener y 
estimular un pensamiento crítico y prácticas 
sociales diferenciadas, que estimulen posi-
tivamente la presencia y acción liberadora 
de las mujeres en la red social.

La violencia atraviesa nuestra existen-
cia. Pero las mujeres y cuerpos feminizados, 
de acuerdo al lugar donde existan, sufren 
otros tipos de violencia que son constitutivos 
de la estructura socioeconómica y cultural. 

Nuestra tarea profesional se comple-
jiza cuando se trabaja desde la perspectiva 
de género, al mirarnos como sujetos de 
la violencia, activos/as o pasivos/as en la 
producción-reproducción y recreación de 
la violencia simbólica machista de las insti-
tuciones encargadas de sostener la domina-
ción masculina, el racismo, el heterosexis-
mo, la colonialidad y la ideología capitalista. 

Tener información y entender el con-
texto en el que la dominación y las violen-
cias se manifiestan permite visualizar en sí 
y en las demás personas los condiciona-
mientos de sexo-género/raza/clase social/
ejercicio de la sexualidad/colonialidad, y 
elaborar estrategias efectivas para la libe-
ración, en donde el proceso del empode-
ramiento comunitario, grupal e individual 
conlleva decisiones políticas de alta signifi-
cación en la construcción permanente de la 
singularidad-grupalidad-libertad-igualdad. 
Estas etrategias deben sostenerse con un 
cambio de actitudes y conductas en el 
campo social. La perspectiva de los femi-
nismos latinoamericanos, descoloniales, 
interseccionales y comunitarios, son claves 
para denunciar la dominación masculina en 
la sociedad patriarcal/capitalista/heterose-
xista/colonial y afirmar la voluntad política 
de que la acción igualitaria y liberadora 
siempre es posible.

Perspectiva y metodología a apli-
car y contenidos a tratar

La perspectiva será moreniana, con los 
aportes del feminismo interseccional, deco-
lonial y comunitario.

patriarcados, dominación 
masculina y estrategias 
liberadoras de mujeres 
y cuerpos feminizados

Enrique Stola
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a) Con psicodrama pedagógico se 
buscarán simultáneamente dos objetivos: 

1) Conformación de una matriz gru-
pal.

2) Que los y las participantes incor-
poren las nociones básicas propuestas por 
Pierre Bourdieu (2000), Jacques Rancière 
(2007), Almudena Hernando (2012), Diana 
Maffía (2008), Rita Segato (2014), Frances-
ca Gargallo (2013), Julieta Paredes (2012), 
Silvia Federici (2010) y Joe Kincheloe (1999) 
acerca de los siguientes conceptos: poder, 
patriarcado; capitalismo, dominación mas-
culina; multiculturalismo; feminismos: inter-
seccional, decolonial y comunitario; campo 
de juego; interés; habitus; machismo; capi-
tal económico, social y cultural; violencia 
hacia las mujeres: simbólica, psicológica, 
económica, obstétrica y física; la igualdad 
como principio y escenas igualitarias. 

b) Con psicodrama de orientación 
moreniana se trabajarán escenas de dife-
rentes violencias contra las mujeres, que 
serán propuestas por los pequeños grupos 
o el gran grupo (de acuerdo a la cantidad 
de personas), proponiendo a quienes par-
ticipan que generen la escena igualitaria. 
Las escenas son el sustrato que posibilitará 
ampliaciones sobre la propuesta teórica.

c) Análisis técnico de lo trabajado. El 
porqué y el para qué de las técnicas instru-
mentadas.
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Resumen

El objetivo de esta breve comunica-
ción es, a partir de dos sesiones de psico-
drama, señalar un momento particular de la 
historia de tres pacientes y cómo estos mo-
mentos fueron determinantes en la relación 
con su deseo (feminidad-masculinidad), y 
en la relación con sus progenitores.

Se aprovecha, también, para dar 
cuenta de la técnica del psicodrama freu-
diano.

Palabras clave

Psicodrama, freudiano, sexuación, 
elección.

deseo materno- 
rivalidad paterna

Enrique Cortés Pérez
Psicólogo clínico
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análisis preliminar 
de los roles de género 
en mujeres maltratadas 
que acuden a consulta 
en un centro de salud mental

José Antonio Espina Barrio / Patricia Marqués Cabezas / 
Ana Isabel Segura Rodriguez / Rebeca Hernández Antón
Psiquiatra / Psiquiatra / Psicóloga / MIR del Hospital Clínico 
Universitario de Valladolid

el motivo de consulta, ya que la psiquiatri-
zación del maltrato bajo un diagnóstico psi-
quiátrico sintomático y descontextualizado 
es una mala praxis, que hunde más a las 
personas que sufren maltrato, y los roles 
de las mujeres, así como las intervenciones.

Se concluye que el análisis de los roles 
es un método eficaz en el diagnóstico del 
maltrato y en el diseño de una intervención 
apropiada.

Se proponen intervenciones psicodra-
máticas apropiadas para el afrontamiento, 
empoderamiento, recuperación emocional, 
y el restablecimiento de una relación inter-
personal saludable.

Palabras clave

Roles de género, violencia, maltrato, 
psicodrama.

Resumen

Desde la teoría de los roles de Mo-
reno, cada rol tiene uno complementario 
que mantiene el vínculo. En la violencia 
de género predomina el control, el domi-
nio, la sumisión y la asimetría de funcio-
nes como elementos disfuncionales de una 
relación de pareja, que debe ser simétrica, 
basada en la igualdad de ambas partes, sin 
sometimiento alguno y que constituye el 
significado semántico de «pareja». Su man-
tenimiento se fortalece con el secreto y la 
benevolencia social, que tolera, mantiene 
y/o encubre semejante abuso.

Se revisan 48 historias de mujeres 
que acuden por maltrato al Centro de Sa-
lud Mental, 1.º Este, Sanidad, del Hospital 
Clínico Universitario de Valladolid, en los 
últimos años. Se analizan, mediante un es-
tudio catamnésico los siguientes aspectos: 
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Conflictos de una mujer 
de 87 años: ¿Sueños 
o pesadillas?

Esperanza Fernández Carballada
Psicóloga clínica, psicoterapeuta y supervisora docente de la AEP

su marido. Una vez muerto, su inconsciente 
quiere que se cumplan sus deseos.

Tras la muerte de su marido, ella sa-
tisface sus deseos y teme que el marido 
aparezca, y con ello la muerte, por otra 
parte ella señala una simbología que hace 
referencia a su miedo, a que su marido se 
vuelva a presentar.

La comunicación se centrará en una 
de las formas de trabajar con los sueños 
desde el trabajo psicodramático. Se hará un 
recorrido a las aportaciones de Jung, Freud 
y Moreno, en el trabajo con los sueños y se 
señalarán los valores que se han impuesto 
al rol femenino, asumir el control por parte 
del hombre, sobre los deseos y libertad de 
la mujer. 

Palabras clave

Sueños, muerte, celos, liberación.

Resumen

El objetivo de la comunicación es mos-
trar una forma de trabajar con los sueños, 
utilizando la metodología psicodramática.

La comunicación se centra en el aná-
lisis de un caso de una mujer de 87 años 
que acude a consulta por problemas deri-
vados del miedo a dormirse, por sufrir una 
pesadilla que se repite desde hace 10 años, 
cuando murió su marido.

La relación con la temática de la reu-
nión, se encuentra en que la mujer nos 
muestra cómo su inconsciente quiere li-
berarse de ciertas renuncias que tuvo que 
asumir por los celos del marido, y aunque 
aparentemente lo aceptó, su pesadilla con-
tinúa queriendo liberarse de las presiones 
sibilinas con las que fue perdiendo liber-
tad, amistades, confianza y se convirtió en 
la mujer dócil y obediente a los deseos de 



142

reflexiones: 
de la integración al vacío

Laura García Galeán / 
Mónica González Díaz de la Campa
Psicólogas y psicodramatistas

pos jungianos de animus y anima, como en 
otras psicoterapias, como la Gestalt, o más 
atrás en la fusión alquímica del rey Sol y la 
reina Luna. 

El mito del andrógino, que describe 
Platón, tal vez nos ayude a comprender por 
qué nos resulta tan difícil aceptar ese hue-
co que nos acompaña y que no podemos 
llenar. Como seres incompletos, realizamos 
este viaje de búsqueda una y otra vez, lo 
anhelamos, lo descubrimos y, apenas lo 
rozamos con la punta de los dedos vuel-
ve a desaparecer, disuelto en la fantasía de 
haber alcanzado por fin, tal vez, esta vez, 
una verdad. 

Palabras clave 

Psicodrama, género, arquetipos, inte-
gración, vacío.

Resumen

En esta comunicación presentamos 
una reflexión personal sobre el sentido del 
proceso psicoterapéutico como una vía de 
maduración y crecimiento, de aceptación, 
integración y posterior desprendimiento, 
hasta su encuentro inevitable con el vacío, 
con esa realidad de la persona como ser 
inacabado, que apuntaba Moreno, y cuya 
aceptación es la vía de iluminación y liber-
tad en la que desemboca la sabiduría de la 
mayoría de los pueblos, desde los místicos 
a las filosofías orientales. 

Avanzamos en la ruptura de la conser-
va cultural que implica el constructo géne-
ro, como algo socialmente construido, pero 
también, un paso más allá, transgredimos 
la idea de integración, la fantasía de com-
pletud que de algún modo está presente 
en todos los acercamientos filosóficos, psi-
cológicos o místicos, tanto en los arqueti-
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las posibilidades
del género o el género 
de las posibilidades

Eva García García / Mer Manzano Marcos
Psicodramatista pedagógica / Psicoterapeuta psicodramatista, 
psicóloga sanitaria y coach

forman una visión del género alternativa, 
evidenciando algunas de sus coincidencias y 
divergencias con el psicodrama. Estos dife-
rentes paradigmas a los que nos referimos, 
son: la filosofía cuántica, la filosofía del 
devenir o las denominadas nuevas éticas 
(ecosofía), que pretenden dar sentido al ser 
humano como «estar» y no como «ser», 
como parte de un ecosistema igualitario, 
desde la posibilidad de una identidad de 
género abierta al devenir y a las circunstan-
cias del individuo, en un momento concreto 
de su desarrollo y de su historia personal.

Todo esto con el objeto de experimen-
tar y explorar otras formas de entender el 
mundo, las posibilidades infinitas del géne-
ro; debatir sobre el género de las posibili-
dades como nuevas formas de vivenciar el 
género, teniendo en cuenta nuestro rol de 
observadores de la realidad y su influencia 
en nuestro fluir y en nuestra posibilidad-
capacidad de cambio.

Palabras clave

Dicotomía, integración, creencia, ex-
periencia.

Resumen

¿Es el género únicamente un factor 
biológico que determina la diferencia? ¿Es 
un estereotipo social condicionante? ¿O 
no? ¿Una conserva cultural-patriarcal? En 
este espacio, basándonos en un marco teó-
rico, antropológico y sociológico, daremos 
lugar a la reflexión sobre esas bases que 
han dado sentido a cómo se conforman 
los estereotipos de género desde la infan-
cia (e incluso desde que los padres/madres 
sueñan en concebir a su futura progenie), 
generando comportamientos, conductas 
y aportando conservas culturales al desa-
rrollo psicosocioemocional del niñ@ y a su 
socialización. Nos acercaremos a estas ideas 
desde la teoría psicodramática y su enten-
der, e indagaremos en otras perspectivas 
que aportan visiones y/o ideas que dan otro 
sentido a la realidad de género actual y, a 
nuestro entender, la complementan.

A continuación, hablaremos de cómo 
afectan las creencias, o los significados 
que proyectamos, al entender el género y 
su esencia como una dicotomía o al sig-
nificarlo como una integración consciente.

Concluiremos con un acercamiento a 
diferentes paradigmas filosóficos que con-
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psicodrama y triangulación 
parental por género. 
una experiencia clínica

Ana Guardiola Palomino / Carmen Ripoll Spiteri
Psicoanalista, psicodramatista y supervisora AEP / Psicóloga clínica, 
psicodramatista y docente AEP

gonistas reales. Es entonces que pueden 
percibir los efectos de la repetición como 
una posibilidad de encontrar otras salidas a 
su problemática inicial. Aquí hay una movi-
lización del cuerpo, vivencias, sensaciones y 
emociones que contribuyen a que la expe-
riencia propuesta adquiera una dimensión 
de actualización, que en un primer tiempo 
deja de lado la rememoración y el relato.

Relación del trabajo con la temática 
de la reunión: Es un trabajo por género, en 
el sentido que hay demandas interpuestas y 
órdenes de alejamiento entre parejas.

Palabras clave

Grupo, padres, proceso, separación, 
traumática.

Resumen

Objetivos: que estos grupos de pa-
dres, madres, o tutores tengan un espacio 
grupal supervisado donde poder encontrar 
salidas a su problemática inicial, y que esto 
permita generar un cambio en el cuidado 
de sus hij@s o una mayor conciencia de su 
proceso de separación o divorcio. 

Metodología: este grupo de trabajo 
se encuadra dentro de la Red Local a Favor 
de los Derechos de la Infancia y la Adoles-
cencia, integrada por profesionales de los 
ámbitos educativos, sanitarios y sociales 
que trabajan con la infancia en la ciudad 
de Cieza (Murcia). El trabajo terapéutico 
con los padres y las madres consiste en re-
presentar escenas de conflictos, siendo una 
forma de revivir esos conflictos en la noción 
del «aquí y ahora» a través de sus prota-
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feminismo y psicodrama 
en «la maldita policía»

Enrique Stola
Psicodramatista y médico especialista en Psicología Clínica

En mi exposición compartiré las dificulta-
des para trabajar estos temas en grandes 
grupos, en una institución de estructura 
autoritaria y piramidal, las estrategias que 
creamos sobre la marcha, las resistencias 
grupales y algunos indicadores favorables 
que dieron respuesta al interrogante que 
muchas veces surgió en nuestro cansancio y 
desánimo: ¿para qué sirve lo que hacemos?

Palabras clave

Feminismo, policía, violencia de gé-
nero.

Resumen

Durante el ciclo lectivo del año 2012, 
junto al abogado Juan Pablo Gallego, se 
concretó un ambicioso proyecto de capaci-
tación en Género para los y las ingresantes 
de la Escuela de Policía «Juan Vucetich», 
institución perteneciente a la policía de la 
provincia de Buenos Aires, conocida popu-
larmente como «la maldita policía», pues 
tiene una negativa fama al igual que las po-
licías de San Pablo y Río de Janeiro (Brasil) 
y Distrito Federal de México. El contenido 
de la formación tenía una perspectiva fe-
minista y su instrumentación se realizó con 
psicodrama pedagógico y psicosociodrama. 
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la creatividad/espontaneidad 
como un aporte 
a la perspectiva de género

Elizabeth Tabares Suárez
Psicóloga clínica

ellas por considerarlo infravalorado y aco-
modándose ahora al otro molde, lo que fi-
nalmente lleva a rigidizar los roles. Moreno 
acuñó el término «espontaneidad patoló-
gica» para indicar la impulsividad que pre-
tende ser libre y auténtica, pero en donde 
también existen necesidades impuestas por 
las circunstancias (Blatner, 2000). La espon-
taneidad patológica se da en las posturas 
radicales que priorizan el trabajo teórico y 
se deja de lado el trabajo corporal, indivi-
dual y en grupos de encuentro. Por ello el 
psicodrama, como método que propicia la 
espontaneidad/creatividad puede ser un 
aporte a la perspectiva de género, ya que el 
método permite revisar situaciones de vida 
desde su complejidad y generar encuentros.

Palabras clave

Género, conserva cultural, feminismo, 
espontaneidad.

Resumen
Para la incorporación de la perspectiva 

de género hay que cuestionar significados 
atribuidos a lo femenino/masculino revisar 
las prescripciones sociales que se constru-
yen tomando como referencia la diferencia 
sexual (Martha Lamas, 1996). Moreno usó 
el término «conserva cultural», para refe-
rirse a esas prescripciones sociales y el mé-
todo psicodrámatico es una apuesta que 
permite flexibilizar y deconstruir el género. 

La perspectiva de género como 
apuesta hacia la igualdad se ha insertado 
en muchos espacios, mismos en los que en 
ocasiones no se termina de entender que 
el feminismo es un movimiento a favor 
de la igualdad, aunque en ocasiones sus 
principios sean malentendidos. Algunas vi-
siones radicales hacen propuestas que no 
nos llevan precisamente a la equidad y a 
la armonía: por ejemplo, en ocasiones la 
comprensión de la opresión en lo femenino 
lleva a las mujeres a intentar acomodarse al 
molde contrario, negando lo femenino en 
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psicodrama, género
y escenas temidas

Celes Abellón García / Sibi Domínguez Ortiz
Psicóloga, psicodramatista y terapeuta Gestalt / 
Psicóloga, psicodramatista, psicoterapeuta FEAP y 
terapeuta Gestalt e Integrativa

Resumen

Teniendo como referencia las consi-
deraciones de Hernán Kesselman, Eduardo 
Pavlosvky y Luis Frydlewsky, que exploran y 
conceptualizan acerca de las escenas temi-
das del coordinador de grupos, podemos 
afirmar que el psicodrama abre una puerta 
para movilizar los temores, ofrece un espa-
cio donde se pueden explorar el miedo en 
el rol de coordinador, y los mecanismos de 
defensa que usa, así como la conexión de 
éstos con lo histórico de cada uno:

La escena temida es una estructura 
con todos los fantasmas, dónde se proyec-
ta la temática de la novela familiar de cada 
participante (H. Kesselman).

Según afirma Freud, nadie puede ir más 
allá de donde le permiten sus propios com-
plejos inconscientes y resistencias internas.

Por ello, consideramos fundamental 
explorar estos mecanismos y resistencias 
en nuestra práctica profesional como psi-
codramatistas.

El bagaje que el/la psicodramatista 
trae de su propia terapia, formación, expe-
riencia profesional y de supervisión, deter-
minará una mayor o menor capacidad para 
reconocer aspectos personales propios no 

resueltos que pueden interferir en la esce-
na, no se trata de actuar estos aspectos, 
sino de conocerlos y servirse de ellos para 
comprender mejor el material que surge en 
la escena y en el grupo.

El género es un asunto que a todo 
ser humano nos implica de una forma o de 
otra, más aún si hablamos de conflictos de 
género. En una sociedad patriarcal hemos 
crecido con una serie de vivencias, valores, 
situaciones… que nos han puesto delante 
de ciertos esquemas prefijados a la hora 
de establecer un concepto de género y de 
igualdad entre ambos sexos. 

Es inevitable que, como profesionales, 
a la hora de trabajar con grupos este asun-
to del género haga que afloren vivencias 
personales que puedan interferir en nuestra 
función.

Con este taller de psicodrama, género 
y escenas temidas, pretendemos asomar-
nos a algunas de estas vivencias y buscar 
respuestas más libres de condicionamientos 
personales biográficos.

Palabras clave

Miedo, mecanismos de defensa, re-
sistencias, biografía, masculino, femenino, 
realidad psíquica.
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la herencia 
transgeneracional 
del género

Gregorio Armañanzas Ros
Psiquiatra, psicodramatista y grupoanalista

Es conveniente explorar estos temas 
para conocer mejor quiénes somos y por 
qué.

Trabajaremos experiencialmente el 
tema con técnicas psicodramáticas. De-
dicaremos los últimos minutos a procesar 
teóricamente el tema.

Palabras clave

Transgeneracional, género, ancestros, 
identidad.

Resumen

Recibimos múltiples influencias de 
nuestros antepasados que nos configuran. 
Estas influencias son frecuentemente in-
conscientes.

La identidad de género, el rol que 
implica, las vivencias asociadas a ello, las 
relaciones entre los sexos, etc., son elemen-
tos de alta sensibilidad. Nuestros ancestros 
nos han transmitido diferentes modelos, 
mensajes, tareas, en base a experiencias y 
situaciones que frecuentemente no se han 
hablado.
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¿la mujer penetra, 
el hombre recibe?

Patricia Boixet Cortijo
Psicóloga sanitaria, actriz, psicoterapeuta, 
psicodramatista y formadora

Se favorecerá, en la medida de lo po-
sible, el cambio de roles y la interpolación 
de resistencias, para potenciar el descubri-
miento de nuevas vías y perspectivas, para  
poder así alcanzar el objetivo de este taller: 
visualizar nuevas formas de relacionarse.

Palabras clave

Cortejo, diferencias de género, siglo 
XXI.

Resumen

Este es un taller vivencial donde se 
explorará con psicodanza (como caldea-
miento inespecífico) y con escenas (como 
caldeamiento específico), diferentes face-
tas de las nuevas formas de cortejo en este 
nuevo siglo, muchas de ellas favorecidas 
por las aplicaciones de internet.

La metodología será la de la sesión de 
psicodrama, buscando emergentes grupa-
les que nos ayuden a esclarecer esta nueva 
realidad que estamos creando entre todos.
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hombres, mujeres 
y viceversa

Yolanda Corres González / Luis Palacios Araus
Psicóloga psicodramatista / Psiquiatra-psicoterapeuta

laciones. También reflexionaremos sobre 
nuestros prejuicios, su peso en la pareja, la 
familia, el trabajo o el círculo social. Inten-
taremos plantearnos la manera de enfren-
tarnos a ellos, elaborarlos y contribuir a for-
mar relaciones cada vez más satisfactorias y 
enriquecedoras.

Palabras clave

Género, relaciones humanas, psico-
drama.

Resumen

Muchas experiencias y muchas emo-
ciones se entrecruzan y condicionan nues-
tra visión propia y de l@s otr@s como hom-
bres y mujeres. Ser distint@s nos puede 
llevar al rechazo y la exclusión, sin embar-
go también puede ser el punto de partida 
para el encuentro y la colaboración. En este 
taller exploraremos cómo entendemos la 
identidad de «nuestro» y «el otro» género, 
de qué forma nos vemos y somos vist@s 
y cómo nos gustaría que fuesen estas re-
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el género en la identidad 
de la persona, y otras 
historias... teatro playback

Ana M.ª Fernández Espinosa
Psicoterapeuta psicodramatista, directora de teatro playback 
y profesora de FP

la concentración en sí mism@ (cuerpo, sen-
saciones, etc), la atención al grupo, la co-
nexión o tele, y la espontaneidad, de forma 
que la escucha sea integral, y permita hacer 
una adecuada devolución desde la impro-
visación teatral.

Después se promoverá la expresión de 
situaciones o historias vividas, que tengan 
que ver con el título del taller.

Se representará desde la resonan-
cia interna del grupo de improvisadores 
(músic@s, actores y actrices), con respeto 
amoroso al grupo.

Palabras clave

Improvisación, espontaneidad, tele, 
humanismo.

Resumen

Objetivos: propongo este taller con 
teatro playback (TP: teatro de reproduc-
ción), para explorar y reflexionar (a partir 
de la acción teatral) sobre los conceptos, 
valores, prescripciones sociales, estereotipos 
culturales y actitudes del grupo de parti-
cipantes, en este taller presentado en el 
marco del congreso de la AEP cuyo título 
es «Psicodrama y género».

¿Cómo es el ser hombre o mujer en 
mi comunidad? ¿Cuáles son las actitudes 
frente a la homosexualidad, la bisexualidad 
o el transgénero? ¿Existe una crisis de iden-
tidad? ¿Cómo sería la posición humanista?

Metodología: después de una breve 
presentación, se realizará un caldeamiento 
característico del TP en el que activaremos 
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brujos y brujas: 
hechizos para el encuentro

Antolina Fernández González
Licenciada en Psicología Clínica y directora en Psicodrama

• Buscar espacios de encuentro-enten-
dimiento.

Metodología:

Psicodramática:
• Caldeamiento específico para la bús-

queda de escenas.
• Identificación de los hechizos que 

provocan desencuentro/encuentro y trabajo 
en subgrupos.

• Escenificación.
• Búsqueda-identificación del hechizo 

complementario y del espacio de encuen-
tro.

• Eco grupal.

Palabras clave

Subjetividad, masculino, femenino, 
espacio.

Resumen

A través de la identificación con un ar-
quetipo mediador, en su versión masculina 
y femenina (brujos y brujas), identificación 
y búsqueda de hechizos, como vehículos 
para la realización de deseos (conscientes-
inconscientes...), que puedan posibilitar el 
encuentro, o provocar el desencuentro en-
tre mujeres y hombres. Lectura de género: 
comparación entre los hechizos identifica-
dos y/o elegidos (femeninos-masculinos).

Objetivos

• Identificación de las diferentes viven-
cias y abordajes (femenino-masculino) en 
los conflictos de género. Conexión con la 
propia subjetividad.

• Conexión-identificación con la sub-
jetividad de la otra persona (mujer-hombre) 
Ponerse en el lugar del otro.
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roles internos 
y posturas emocionales 
en (la) interacción

Marisol Filgueira Bouza
Psicóloga clínica, psicoterapeuta, psicodramatista
y terapeuta familiar

a las situaciones cambiantes. Ampliación 
del repertorio de roles = desarrollo de la 
espontaneidad = salud. Una propuesta vá-
lida para los conflictos relacionales en sen-
tido amplio, aplicable a los derivados de los 
tópicos de género.

Palabras clave

Psicodrama, defensas, cuerpo, rema-
trización.

Resumen

A través de una exploración de «pos-
turas emocionales» y un «juego de perso-
najes» en escenas encadenadas, intentare-
mos definir el locus (qué, dónde, por qué), 
matrix (cómo, para qué) y status nascendi 
(cuándo), esto es, la matrización, de roles 
estereotipados, dotando de conciencia 
(control) sobre la responsabilidad en su 
creación y mantenimiento, y sobre el po-
der para modificarlos, mediante la creación 
de alternativas más funcionales adaptadas 
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con género de dudas. 
una movida sobre 
la desidentidad en el sujeto 
neocontemporáneo

Félix González Carranza / Mar Trillo Carmona
Psicólogos y artemediadores (Arte terapéutico y herramientas 
creativas para la intervención social). Formandos de psicodrama

Si todo va según lo inesperado, en-
sayaremos la posibilidad de encontrarnos 
más allá de la confusión y la certeza, de la 
norma, las antinormas y el baile. 

Palabras clave

Creencias, desidentidades, búsquedas, 
géneros.

Resumen

En los últimos años, decenas de teo-
rías, supuestos, reflexiones y demás creen-
cias, han ido apareciendo para cuestionar la 
identidad en sus diversos aspectos. 

Nuestra propuesta invita a profundizar 
en las consecuencias de ese cuestionamien-
to permanente en la vida diaria. Será un 
espacio en el que hacernos preguntas sobre 
los géneros, las palabras y las experiencias. 
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taller didáctico 
del psicodrama freudiano 

Ana Guardiola Palomino / Carmen Ripoll Spiteri
Psicoanalista, psicodramatista y supervisora de formación 
de psicodrama / Psicóloga clínica, psicodramatista y docente 
de formación de psicodrama

Relación del trabajo con la temática 
de la reunión: es un grupo donde enseña-
mos las distintas modalidades del psicodra-
ma, y los distintos grupos sociales donde se 
puede aplicar, como: taller de parejas, taller 
de sexualidad femenina, taller de madres 
e hijas, triangulación parental… señalamos 
estos, porque nos pareció que se encontra-
ban dentro de la temática del congreso. Se-
gún l@s participantes que se apunten al ta-
ller y los temas de los que estén dispuest@s 
a hablar y les interesen, desarrollaremos el 
trabajo de la sesión.

Palabras clave

Psicodrama freudiano, dinámica gru-
pal, género.

Resumen

Objetivos: se trata de aquel método 
donde el/la terapeuta utiliza como sistema 
teórico la teoría freudiana a la hora de rea-
lizar sus interpretaciones, y el análisis de la 
dinámica grupal heredada de Moreno.

Metodología: el psicodrama freudia-
no, teorizado por Gennie y Paul Lemoine, 
es una práctica específica que se desarrolla 
en grupo. Un grupo imaginario, diferen-
te del real, que pone el acento sobre la 
presencia del cuerpo, la acción y la repre-
sentación. El psicodrama es el lugar de la 
repetición, pero también el lugar donde la 
repetición pasa a representación y donde el 
sujeto escucha su propio discurso devuelto 
por el grupo como discurso del otro, pa-
sando así de lo imaginario a lo simbólico.
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explorando lo femenino 
y lo masculino a través 
del psicodrama simbólico 
y los cuentos de hadas

Irene Henche Zabala / Juan Madrid Gutiérrez /
M.ª Teresa Noguera i Turbau
Psicóloga clínica y educativa, psicoterapeuta, psicodramatista, 
directora y docente de formación de psicodrama / Médico, 
narrador oral, docente de formación de psicodrama y director 
del Centro Joven del ayuntamiento de Madrid / Psicóloga clínica, 
psicoterapeuta junguiana y docente de formación de psicodrama 

Nuestro modelo propone un proceso 
que puede ser comparado a un viaje gru-
pal, a través de un universo simbólico, en 
el que las grandes preguntas sobre el deseo 
y el amor pueden expresarse y reconstruir-
se en el espejo imaginario de los cuentos, 
protegidos por el espacio del «como si».

Aprendizaje activo y emocional

Proponemos un modelo de trabajo ac-
tivo, vivencial, que permita explorar toda la 
complejidad del proceso de construcción de 
la identidad de género. Este modelo permi-
te trabajar en tres espacios distintos:

• El espacio grupal.
• El espacio imaginario del trabajo con 

cuentos, a través de la dramatización y to-
das las técnicas de Arte Educación.

Resumen

En este taller, vamos a realizar una 
sensibilización hacia un modelo de trabajo 
que toma como eje fundamental la inmer-
sión simbólica en cuentos, leyendas e his-
torias, rescatando sus versiones originales 
y genuinas.

El descubrimiento del amor y de 
la orientación sexual: la identidad de 
género

En la infancia, la dimensión sexual y de 
género está integrada en la dimensión afec-
tiva y emocional, y la persona va a iniciar 
su proceso de identidad de género, en el 
que están comprometidas sus experiencias 
biográficas, familiares, sociales y culturales.
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• El espacio del comentario grupal de 
cierre de cada sesión, en el que se puede 
establecer un puente entre los dos espacios 
anteriores.

Lo masculino y lo femenino

• En los cuentos, los personajes fe-
meninos y masculinos son arquetipos de lo 
femenino y lo masculino. Ambos encierran 
valores e ideales que ayudan a completar 
estos aspectos, tanto en mujeres como en 
hombres.

• Nuestra propuesta es la inmersión 
en estos símbolos llenos de fuerza, para 
contactar con los símbolos propios y posibi-
litar la creación de nuestro propio universo 
de significado.

Palabras clave

Psicodrama simbólico, cuentos de ha-
das, arquetipos, guión existencial, guión de 
vida y género.
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jugando a príncipes, 
princesas, dragones 
y torres. la pervivencia 
del mito en las relaciones 
de pareja actuales

Belén Hernández Zoido
Psicóloga clínica y psicodramatista

vamente jugados con más frecuencia en 
las relaciones de pareja. ¿Nos resulta útil la 
conserva cultural recibida, para la felicidad 
que buscamos en nuestra vida de pareja o 
queremos crear un mito nuevo?

Palabras clave

Género, pareja, axiodrama, conserva 
cultural, creación.

Resumen

A partir del juego psicodramático li-
bre, con uno de los mitos de género más 
clásicos de nuestra cultura, y mediante la 
multiplicación dramática y el axiodrama, 
me propongo conducir al grupo hacia una 
reflexión axiológica profunda sobre la co-
herencia entre los valores que deseamos y 
esperamos vivir en una relación de pareja 
y los valores que subyacen a algunos de 
los roles (masculinos y femeninos), efecti-
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la costilla de adán: 
¿primeros y segundas?

Mercedes Lezaun Alecha
Pedagoga, psicoterapeuta, formadora y supervisora 
de profesionales, mediadora y coach

¿Es el género determinante o son 
otros factores?

Palabras clave

Autoestima, liderazgo, rol profesional, 
mujer.

Resumen

El objetivo del taller es reflexionar so-
bre un tema de actualidad: relaciones entre 
género y rol profesional.

¿Influye el género en el desarrollo del 
rol profesional, en la autoestima, en el lide-
razgo y dirección de equipos…?
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agresividad, género 
y roles

Raúl Pérez Sastre / María Rodríguez Carvajal / 
Eva Lorenzo Magariño
Psicólogo General Sanitario y Psicodramatista / 
Psicóloga General Sanitaria y Psicodramatista / 
Psicóloga General Sanitaria y Psicodramatista

expresión, explorando diferentes formas 
para ello y eligiendo aquella con la que se 
esté más conforme.

Palabras clave

Agresividad, género, espontaneidad, 
libertad.

Resumen

En este taller trabajaremos sobre la 
expresión de la agresividad en función de 
los roles de género asignados. 

Se explorará de qué manera se mani-
fiesta la agresividad desde los mensajes que 
hemos recibido, condicionados a nuestro 
rol de género, y de qué manera podemos 
sentirnos más libres y espontáne@s en esa 
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ni eva ni adán, ni hermes 
ni afrodita: transgrediendo 
las fronteras clásicas 
de la sexualidad el sexo 
y el género

Patricia Rodríguez-Sabaté
Psicóloga, psicoanalista y psicodramatista

un conjunto de rasgos significativos que bá-
sicamente se resumen en la presuposición 
de la dualidad intrínseca al sexo y al género 
y la paradójica combinación de una oposi-
ción entre el sexo como polo biológico y 
natural, y el género como polo cultural con 
la postulación de la determinación natural 
de la identidad y el rol de género por el 
sexo, así como una concepción de la sexua-
lidad como esencialista, homofóbica y cen-
trada en la reproducción, una concepción 
según la cual la orientación sexual de los 
individuos define su esencia sexual, siendo 
la heterosexualidad la condición natural de 
los seres humanos y uno de los rasgos defi-
nitorios del género cultural correspondiente 
a cada sexo biológico.

En nuestro taller pretendemos poner 
en cuestión o, al menos, reflexionar activa-
mente desde la mente y el cuerpo acerca de 
estas cuestiones. (¿Por qué no es posible, 
por ejemplo, que un sistema terminológi-
co reconozca otros sexos, géneros? ¿Has-
ta qué punto la representación binaria del 

Resumen

Trabajando desde la psicología clínica 
y desde la antropología, sucede a menudo 
que los modelos tradicionales de diferen-
ciación sexual, género y sexualidad, no al-
canzan para trabajar cómodos; los modelos 
clásicos o tradicionales no representan al 
ser humano actual, sólo lo intentan hacer 
encajar y reducir a un limitado conjunto de 
ideas prejuiciadas.

Como trabajadores y trabajadoras de 
la salud, nuestra misión es encontrar un 
modelo representativo, e inclusivo, com-
prehensivo con la totalidad de los seres 
humanos y que no establezca como ina-
movible o inevitable la exclusión. El mode-
lo dicotómico actual (masculino, femenino) 
nos delimita y simplifica como humanos, 
no incluye a tod@s. En cualquier caso, está 
superado por la realidad.

La cultura occidental moderna, y mu-
chas de sus disciplinas científicas caracteri-
zan la tríada sexo, sexualidad y género por 
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• Trabajo práctico en tres tiempos: 
caldeamiento o warming up, escenas y co-
mentarios o sharing.

Se utilizarán diferentes materiales ar-
tísticos.

Palabras clave 

Sexualidad, sexo, binarismo, géneros.

sexo y el género no constituye un mandato 
derivado de una determinada concepción 
social?).

Con el objetivo de hacer visibles dife-
rentes realidades actuales sobre sexualidad, 
el género y el sexo, planteamos un taller 
práctico de 2,5 horas con la siguiente me-
todología:

• Exposición de un vídeo que servirá 
como base al trabajo.
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una experiencia permanente 
en la Cárcel de mujeres 
de Sevilla

Malena Rubistein Poleeff
Psicóloga, docente y directora de psicodrama

Objetivos específicos

• Realizar un trabajo experiencial y 
participativo sobre la violencia de género. 

• Reflexionar sobre las diferentes téc-
nicas psicodramáticas y su utilidad en ám-
bitos de exclusión.

• Mejorar la creatividad y los recursos 
técnicos aplicados al ámbito profesional y 
personal, para fomentar la igualdad.

• Compartir un espacio de encuentro 
y aprendizaje grupal.

• Aumentar la perspectiva de género 
en las personas participantes del taller.

Metodología

El taller constará de dos partes, una 
explicativa donde se dará a conocer la ex-
periencia del programa (power point), y 
una segunda parte experiencial donde se 
trabajará con la temática de igualdad de 
género en ámbitos de exclusión. La meto-
dología utilizada será la propia del psico-
drama y psicodanza de la escuela de Jaime 
Rojas Bermúdez. Utilizando imágenes indi-
viduales, grupales, lectura de formas, dra-

Resumen

Desde el año 2012 dirijo el programa 
Darse cuenta, un programa permanente en 
el Centro Penitenciario de Mujeres de Alcalá 
de Guadaira, Sevilla, donde dos grupos psi-
coterapéuticos, uno del módulo de madres 
(con sus hijos/as) y otro del módulo interior, 
trabajan semanalmente con psicodrama y 
psicodanza para mejorar su convivencia y 
su calidad de vida incorporando concep-
tos fundamentales de igualdad de género. 
En este congreso, la propuesta de este taller 
didáctico y participativo, es conocer el de-
sarrollo y la evolución de esta experiencia y 
la importancia del trabajo con psicodrama 
e igualdad, como recurso para prevenir la 
violencia de género en el presente y el fu-
turo de las mujeres reclusas y sus familias.

Objetivo General

• Divulgar el trabajo que se realiza con 
psicodrama y género en la cárcel, desde el 
programa Darse cuenta como ejemplo para 
poder replicarlo en otras provincias.



166

Palabras clave

Oportunidad, prevención, violencia, 
creatividad.

matizaciones, y diferentes técnicas como la 
utilización de títeres como objetos interme-
diarios, telas, música y otros elementos.
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patriarcados, dominación 
masculina y estrategias 
liberadoras de mujeres 
y cuerpos feminizados

Enrique Stola
Psicodramatista, médico especialista en Psicología Clínica, 
Psiquiatría y profesor de la Universidad Autónoma 
de Entre Ríos (Argentina)

utilizando psicodrama pedagógico, a fin de 
explicar-vivenciar conceptos teóricos nece-
sarios; y una segunda parte con psicosocio-
drama, que nos servirá para aclarar puntos 
de teoría y vivenciar nuevos posicionamien-
tos existenciales.

Palabras clave

Feminismo, género, dominación mas-
culina.

Resumen

Cuando, como profesionales, tene-
mos que trabajar los derechos humanos, 
económicos y sociales de las mujeres con 
personas de diferentes clases sociales, ra-
zas, etnias, identificaciones y prácticas se-
xuales (varón, mujer, otros, otras, etc.), y lo 
hacemos desde la perspectiva de género, lo 
primero que puedo resaltar es lo afirmado 
por las intelectuales feministas: «género sin 
feminismos es sospechoso». Será un taller 
didáctico feminista, con una primera parte 
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generando género: 
buscando la salida, 
buscando mi destino, 
buscando a tientas

Esther Zarandona de Juan / Mónica Ruiz García-Diego
Psicóloga, psicodramatista y profesora de la Universidad 
del País Vasco / Psicóloga especialista en Psicología Clínica, 
psicoterapeuta y psicodramatista

aspectos que condicionan el desarrollo de 
la identidad de género y su relación con la 
propia identidad, para a partir de ahí y en 
función de lo que surja en el grupo, traba-
jar psicodramáticamente sobre la situación 
actual de cada uno y la dirección en la que 
se quiere avanzar.

Palabras clave

Desarrollo, identidad, género, cons-
trucción.

Resumen

En este taller se propone un espacio 
para reflexionar sobre lo instituido y lo insti-
tituyente: una oportunidad para acercarse a 
la propia identidad de género tomando una 
mayor conciencia de lo que la ha generado 
y de lo que se quiere generar.

Objetivo

Reflexionar sobre la propia identidad 
de género.

Metodología

A partir de diversas técnicas de cal-
deamiento se tomará contacto con distintos 
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